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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 

DR. NORBERTO P. RAS

La Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria se honra hoy en incor
porar a su seno al Dr. Bruce D. Murphy 
como Miembro Correspondiente en el 
Canadá. Los 25 Académicos Corres
pondientes con que nuestra corpora
ción cuenta, distribuidos en ocho paí
ses y en diversas regiones de la Ar
gentina, son para nosotros cofrades 
elegidos con idénticos requisitos que 
los Miembros de Número, aunque ex
ceptuados de concurrir a las reuniones 
en razón de su domicilio distante. Su 
presencia en la Academia nos permite 
mantener comunicación con los movi
mientos científicos de lugares diversos 
y extender la función ejemplarizadora 
de nuestra Institución más x allá 
de nuestra sede. En el caso de los 
Académicos Correspondientes del exte
rior, nuestra corporación ha dispuesto 
que, además de la condición académi
ca ya referida, los designados hayan 
aportado beneficios para nuestro país.

Con esta introducción queda claro 
el porqué de nuestra satisfacción de 
hoy al abrir las puertas de la Acade
mia al Dr. Murphy. No haré su 
presentación específica, delegada al 
Académico Ing. Agr. Rafael García Ma
ta, pero si deseo resaltar que la de
cisión del cuerpo que eligió al Dr. Mur
phy tuvo en cuenta su reconocida hom
bría de bien, el destacado nivel cientí
fico de las tareas que viene desempe
ñando en los departamentos de Biolo

gía, Fisiología y Obstetricia de los co
legios de medicina veterinaria y de me
dicina humana en Saskatchewan, sj 
contracción a la investigación y la en
señanza como contribución para acre
centar el patrimonio de conocimientos 
de toda ¡a humanidad y, además, sus 
aportes a la Argentina, al haber cola
borado regularmente en los últimos 
años en programas de investigación y 
formación de personal científico con 
nuestras instituciones.

Canadá es un gran país, del que 
pueden señalarse notables similitudes 
y también importantes diferencias con 
la Argentina. Nos une a los canadien
ses, sin duda, el desafío de vencer la 
inmensidad de territorios todavía vas
tamente ignotos, una confianza serena 
en el potencial del hombre para con
vertir a este mundo en un lugar me
jor para la vida y la certidumbre 
que la iuz de la ciencia, debidamente 
manejada, es la mejor herramienta pa
ra lograrlo.

Al entregar al Dr. Murphy los atri
butos de su incorporación como miem
bro de esta Academia desearía que 
ellos le confirmaran la seguridad de 
nuestra amistad hacia su patria, el res
peto y aprecio personal con que lo 
acogemos hoy y lo mucho que espe
ramos de las tareas que podamos 
emprender con su colaboración.

Dr. Murphy ¡Wellcome!
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PRESENTACION DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE 

DR. BRUCE DANIEL MURPHY POR EL ACADEMICO 

DE NUMERO Ing. Agr. RAFAEL GARCIA-MATA

De acuerdo con la tradición que 
caracteriza a estos actos, me corres
ponde hacer ahora, la presentación del 
nuevo Académico, tarea que encaro 
con mucho agrado, consciente del ho
nor que ello significa y del importante 
aporte con que se enriquece la Aca
demia, a raíz de esta incorporación.

Es un hombre joven — no llega a los 
cincuenta años—  pero quienes revisa
ran su hoja de vida sin conocerlo, la 
atribuirían, sin duda, a un hombre de 
mayor edad. Es que impresiona su cu
rrículum vitae por el número de tra
bajos realizados y publicados en las 
revistas especializadas de mayor pres
tigio internacional (unos noventa títu 
los) y por la calidad y originalidad de 
ellos, productos todos de su incansa
ble actividad como investigador y do
cente en diversas instituciones.

Inició el doctor Muyphy sus estudios 
universitarios con la especialización en 
zoología en la Universidad del Estado 
de Colorado (Estados Unidos) donde 
recibió el título de Bachiller en Cien
cias en 1965. En la misma universi
dad obtuvo el grado de Maestro con la 
especialización en fisiología, para com
pletar su carrera, ya con el grado de 
Doctor, en el año 1973 en la Univer
sidad canadiense de Saskatchewan, 
en la orientación Fisiología de Repro
ducción.

Muy pronto su permanente interés 
por la investigación, y los trabajos reali
zados, le dieron acceso a las cátedras 
relacionadas con el foco primordial de 
su vocación: la endocrinología en ge
neral y la fisiología de la reproducción, 
con especial énfasis en la función lu
teal, la foliculogénesis, la implantación 
embrionaria y el control neurològico

e hipofisario de los fenómenos de la 
reproducción.

Así fue cumpliendo múltiples etapas 
de g u  formación. Desde su época de 
estudiante, como ayudante de investi
gación en la Universidad de Colorado: 
o instructor de laboratorio en anatomía 
comparada y fisiología de vertebrados 
en el Western College de Veterinaria 
de la Universidad de Saskatchewan; 
profesor adjunto de zoología en la uni
versidad de Idaho y de biología en la 
Universidad de Saskatchewan; profe
sor asociado en el departamento de 
biología de la misma universidad y 
también como visitante, en el departa
mento de fisiología de la Universidad 
de Cornell, en el Estado de New York. 
Pasa luego a ejercer la cátedra 
titular de Biología en Sastkatchewan 
durante cinco años sin dejar de cum
plir en esa universidad, tareas de in
vestigación en los departamentos de 
Biología y de Fisiología veterinaria. 
Pero alcanza un extraordinario nivel el 
reconocimiento del mérito de la obra 
cumplida hasta el presente, con la de
signación de Profesor en el Departa
mento de Obstetricia y Ginecología y 
al mismo tiempo Director de la Uni
dad de Investigaciones Biológicas en 
Reproducción, en la Facultad de Medi
cina de la Universidad de Saskatche
wan, funciones que ejerce actualmente.

Al mismo tiempo, es experto desig
nado por la Agencia Internacional pa
ra la Energía Atómica de las Naciones 
Unidas, con sede en Viena, para los 
programas de la División que atiende 
el convenio de esa Agencia Internacio
nal y la FAO, para los programas en 
los países de la América Latina.

Es de por sí, una carrera sobresa-
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líente, que significa un destacado 
desempeño en todas las misiones que 
le fueron encomendadas, durante los 
veinticinco años que han transcurrido 
desde su primera graduación.

No son éstos, sin embargo, con ser 
de importancia científica, los únicos 
rasgos que la Academia valoró, cuan
do por decisión unánime, en reunión 
plenaria, lo eligió Académico Corres
pondiente.

El Doctor Bruce Murphy nutre tam
bién su hoja de vida, con una serie 
de notas que representan una activa 
vinculación con diferentes centros de 
investigación y de enseñanza universi
taria en la América Latina. Ha pres
tado en nuestros países, su generosa 
colaboración como asesor científico, y 
en programas de asistencia técnica de 
Canadá, y profesor invitado en varías 
universidades: en Cuba en 1973,
1974 y 1975: en México, en la Escuela 
de Zootecnia de la Universidad de 
Chihuahua y en la Asociación Mexica
na de Producción Animal con sede en 
Tampico, en 1979; Profesor invitado 
en la Escuela de Veterinaria de Tan
dil, en 1981; Profesor del curso sobre 
métodos radioinmunológicos en repro
ducción animal, organizado por orga
nismos internacionales, en Lima, Perú, 
en 1984.

Hace años que está vinculado con 
investigadores de nuestra Comisión 
Nacional de Energía Atómica, donde 
altamente se estiman sus aportes de 
colaboración y asesoramiento y lo 
mismo puede decirse con respecto a 
la Facultad de Veterinaria de Tandil 
y el INTA de Balcarce y Castelar.

Pero cabe agregar algo más, como 
detalle particular, sobre los aportes del 
doctor Murphy para el progreso de la 
investigación de fisiología y produc
ción animal de nuestro país. Con ex
celente espíritu de cooperación apoyó 
la incorporación de un becario por el 
Instituto Interamericano de Ciencias

Agrícolas (MCA), de la Facultad de Ve
terinaria de Tandil, a su equipo de in
vestigadores en fisiología animal en 
Saskatchewan. Allí está el Dr. P. J. 
Chedrese desde hace cuatro años 
quien es hoy un científico novel, pero 
de capacidad reconocida.

La especialización de Bruce Murphy 
en la puesta a punto de los métodos 
de análisis radioinmunológicos y su 
aplicación en las determinaciones de 
los niveles de las distintas hormo
nas en el plasma de todos los anima
les en general y de los pequeños 
animales de la granja moderna en par
ticular, y sus numerosos trabajos y 
publicaciones sobre estos temas, ha 
contribuido a que su nombre sea muy 
conocido por miles de productores ru
rales en el mundo. Sus aportes y la 
claridad que sus trabajos han proyec
tado sobre la realidad de la actividad 
endocrina en esos animales, sobre los 
ciclos y variaciones diarias, estaciona
les o anuales de los niveles, y sobre 
ese como diálogo o intercomunicación 
permanente de las distintas hormonas 
entre sí en el organismo animal, han 
permitido un mejoramiento substancial 
de la tecnología de la producción y 
un progreso notable en el manejo de 
los animales, para lograr las mejore» 
tasas de resultados en la reproducción.

Por ello, para quienes durante mu
chos años hemos luchado por progre
sar en los caminos de la eficiencia y 
mantener a la producción del país al 
mejor, o cuando menos, igual nivel de 
excelencia internacional, Bruce Murphy 
ha sido insigne profesor a distancia, 
y entre varios en el último medio siglo 
— cuyo recuerdo veneramos—  el de 
mayor importancia en las décadas re
cientes.

Con perdón por el tiempo, que he 
ocupado, dejo presentado a ustedes 
al nuevo Académico Correspondiente, 
Dr. Bruce Daniel Murphy.
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DISERTACION DEL ACADEMICO CORRESPONDIENTE 

DR. BRUCE DANIEL MURPHY
EFECTOS DE LA HORMONA PROLACTINA SOBRE 

LA REPRODUCCION DE LOS MAMIFEROS

INTRODUCCION

La prolactina es una hormona pro
teica, descripta originalmente como un 
factor de la hipófisis con efectos so
bre el cuerpo lúteo de la rata hipofi- 
sectomizada (Astwood, 1941). Fue de
nominada hormona luteotrófica porque 
si bien contribuía al mantenimiento 
del cuerpo lúteo no poseía los efectos 
de las hormonas Folículo Estimulante 
(FSH) y Luteinizante (LH).

Actualmente se conoce que la pro
lactina tiene variados efectos en ¡os 
vertebrados, y que está involucrada 
en mecanismos tan diversos como la 
regulación osmótica en los peces, la 
inducción del comportamiento mater
nal en los pájaros, y la secreción de 
leche por la glándula mamaria (Mur- 
phy y Rajkumar, 1985).

La prolactina tiene variados efectos 
sobre la reproducción de los mamífe
ros. Los mismos varían dependiendo 
del fenómeno reproductivo como así 
también del momento del ciclo estral. 
En algunos casos puede actuar como 
una hormona inhibitoria, en otros in
tensifica determinados fenómenos, o 
puede constituir un requisito absoluto 
para la función reproductiva.

La secreción de prolactina por la hi
pófisis puede ser provocada o espon
tánea. Las señales que provocan su 
secreción incluyen el amamantamiento 
(Nelli, 1974), el estrés (Nelli, 1970) y 
los estrógenos (Neill, 1974). La secre
ción espontánea sigue diversos ciclos 
los que varían entre las especies y 
aún dentro de una misma especie du

rante diferentes condiciones fisio lógi
cas. La elevación de prolactina en el 
suero duranfe la gestación en algunos 
roedores se produce en forma de rit
mos diurnos. En la rata se observa un 
pico de máxima secreción durante el 
día (Smith et al. 1976) y en el háms
ter se observan dos picos por día. En 
el visón existe un ciclo anual donde 
las elevaciones de los niveles de pro
lactina se producen durante cinco me
ses, correspondientes con el fin del in
vierno, primavera y principio de verano 
(Martinet et al. 1982). En esta última 
especie la prolactina en el suero se 
eleva cuando se somete a los anima
les a condiciones de luminosidad que 
superan las 13 ó 14 horas por día (Mur- 
phy et al. 1990).

En el presente trabajo se presenta 
información concerniente a los efec
tos estimulatorios e inhibitorios de la 
prolactina en la reproducción de los 
mamíferos, con especial enfoque so
bre las especies domésticas y algunas 
referencias a primates y roedores de 
uso en el laboratorio.

EFECTOS INHIBITORIOS 
DE LA PROLACTINA SOBRE 
LA REPRODUCCION

Es bien conocido que un aumento 
en la secreción de prolactina puede 
interrumpir determinados eventos re
productivos. En las mujeres, como así 
también en las hembras de algunos 
roedores y posiblemente en los rumian
tes, la prolactina puede interferir con
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la reanudación de los ciclos ováricos 
luego del parto.

La prolactina ejerce sus efectos so
bre el eje hipotálamo-hipófisis y en el 
ovario. En rumiantes, la reanudación 
de la secreción episódica de LH es el 
factor responsable del desarrollo fo li
cular después del parto (Malven, 1984). 
La frecuencia y magnitud de los episo
dios de secreción de LH son influidos 
por la prolactina o por los mecanismos 
que participan en su secreción (Butler 
y Smith, 1989). En la mujer durante la 
lactancia el bloqueo farmacológico de 
la secreción de prolactina provoca la 
reanudación de la secreción de LH en 
pocos días (Klein y Mishell, 1979).

En el ovario, la prolactina inhibe la 
actividad de las enzimas esteroidogé- 
nicas y de esta forma reduce la sín
tesis de estrógenos (Dorrington y Gore- 
Langton, 1981). Este fenómeno se pro
duce especialmente a través de la aro- 
matasa que es la enzima que convier
te los andrógenos en estrógenos (Tsai- 
Morris et al. 1983). Recientemente se 
ha demostrado que la prolactína inhi
be la expresión del gen para esta en
zima en el ovario (Krasnow et al. 1990).

Una de los efectos demostrados de 
la prolactína es la inducción de la es- 
terificación de colesterol para su alma
cenamiento (Behrman el al. 1970). La 
disponibilidad de colesterol es el fac
tor limitante en la síntesís de esferoi
des en el ovario (Murphy y Sílavín,
1989). Es así que la prolactina puede 
inducir la síntesis de los ésteres del 
colesterol y de esta forma disminuir 
su disponibilidad para la síntesis de 
progesterona o de los otros esteroides.

EFECTOS ESTIMULATORIOS 
DE LA PROLACTINA

Los efectos estimulatorios de la pro
lactina sobre el cuerpo lúteo son los 
mejores conocidos y, tal como se men
cionó anteriormente, es de donde se 
originó su nombre de luteotrofina. Ha 
sido bien demostrado que en la mayo
ría de las especies de mamíferos es 
necesaria la presencia de la prolactina 
para el mantenimiento normal del c u e r 
po lúteo y la ulterior secreción de pro
gesterona. En la rata, la prolactina es 
necesaria durante los primeros días de 
la fase luteal al comienzo de la gesta
ción (Morishige y Rothchild, 1974). En

el hámster, la prolactina debe estar 
presente durante la primera mitad de 
la gestación (Harris y Murphy, 1981a) 
mientras que en los carnívoros como 
el visón (Murphy et al. 1981) y el hu
rón (Murphy, 1979; Agu et al. 1986) 
la prolactina es la hormona pituitaria 
de mayor importancia en el manteni
miento del cuerpo lúteo. En la cerda 
(du Mesnil du Buisson y Denamur, 
1969) y en la oveja (Denamur et al. 
1966 parecería que la prolactina par
ticipa en mecanismos involucrados en 
la sobrevivencia del cuerpo lúteo. Por 
el contrario, en bovinos no se ha de
mostrado hasta el momento ninguna 
ninguna función de la prolactina sobre 
el cuerpo lúteo (Nilswender y Nett, 
1988).

EFECTOS CELULARES 
DE LA PROLACTINA

El mecanismo de acción celular de 
la prolactina es completamente des
conocido hasta el momento. Se sabe 
que existen receptores para la prolac
tina en numerosos tejidos, incluyendo 
el hígado, los ovarios, la glándula ma
maria, etc. (Boutin et al. 1988). La 
unión de la prolactina a su receptor 
es suficiente para provocar la corres
pondiente respuesta celular. Sin em
bargo, el mecanismo de traducción de 
esa señal es desconocido (Jolicoeur 
et al. 1989). En células de la glándu
la mamaria, donde la prolactina induce 
la producción de leche, se postuló que 
esta hormona produciría un segundo 
mensaje cuyos efectos tendrían lugar 
a través de la enzima proteina quina- 
sa C (Rillema et al. 1988). Si bien 
este anuncio despertó la atención de 
numerosos invesigadores aún no exis
ten suficientes pruebas que lo confir
men.

En el cuerpo lúteo de la rata se ha 
demostrado que la prolactina mantiene 
la secreción de progesterona inhibien
do su degradación. Es así que la ad
ministración de prolactina en esta es
pecie produce una disminución de la 
producción de-a-dihidroprogesterona, 
un metabolíto de la degradación de la 
progesterona. Este efecto se limita a 
esta especie y a muy pocas otras, y 
no ocurre en el hámster (Harris y Mur
phy, 1981b) ni en los carnívoros (Mur- 
pry et al. resultados no publicados).

10



En investigaciones in vitro realiza
das en nuestro laboratorio hemos de
mostrado que la prolactina tiene un 
efecto directo, y dependiente de su 
concentración, sobre la síntesis de 
progesterona. En las células del cuer
po lúteo del hurón (McKibbin et al. 
1984 y el visón (Fig. N9 1) la prolactina

FIGURA 1. Efecto de la prolactina sobre la se
creción de progesterona, en células luteales de 
visón. El tejido luteal fue reunido de animales 
en el período de post-implantación y disociado 
con colegenasa. Las células así obtenidas fue
ron incubadas con prolactina (0-100 p,g) en ausen
cia o en presencia de lipoproteína de baja den
sidad (LDL) canina. La producción de progeste
rona en el medio de incubación fue medida por 

radioinmunoanálisis.

induce aumento de la producción de 
progesterona cuando es incubada en 
presencia de colesterol extracelular. 
como es la lipoproteína de baja densi
dad (LDL) extraída del suero. El misr 
mo efecto se demostró en las células 
granulosas porcinas luteinizadas in vi- 
tro (Fig. N? 2) (Chedrese et al. 1988).

También se estudiaron los efectos 
celulares de la prolactina, especial
mente aquellos relacionados con el 
metabolismo de LDL. El proceso de 
utilización de LDL por las células este- 
roidrogénicas tiene múltiples etapas. 
Estas incluyen la interacción con su 
receptor en la membrana celular, la 
incorporación dentro dentro del cito
plasma y finalmente la degradación por 
las enzimas proteolíticas. Estudios rea
lizados con células luteales (Murphy 
and Rajkumar, 1985) y células granu
losas luteinizadas (Rajkumar et al. 
1988) de cerdas demostraron que la 
prolactina aumenta la fijación de LDL 
a las membranas. En estos experimen-

P R L  ( p í / m i )
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FIGURA 2. Efecto de la prolactina sobre la se
creción de progesterona en células granulosas 
luteinizadas de la cerda. Estas células fueron 
cultivadas durante períodos de cinco y siete días 
al cabo de los cuales fueron tratadas con pro
lactina (0-3tig/ml), en ausencia (C) o en pre
sencia (C) de lipoproteína de baja densidad 
(LDL) porcina, durante 48 horas. La acumula
ción de progesterona en el medio de cultivo 
en el séptimo (D. 7) y noveno día del experi
mento fue medida por radioinmunoanálisis.

Tomado de Chedrese et al. (1980)

tos se encontró que si bien la prolac
tina no afecta la incorporación de LDL, 
aumenta tres veces su tasa de degra
dación (Fig. N? 3) (Rajkumar et al. 
1988).
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FIGURA 3. Efecto de la prolactina sobre la de
gradación de la lipoproteína de baja densidad
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(LDL) en células granulosas luteinizadas de la 
cerda. Las células granulosas fueron cultivadas 
como se describió en la Fig. 2. La prolactina 
fue administrada en el medio de cultivo en 
dosis de 0,03 a 3 ^g/m l durante 48 horas, al 
cabo de las cuales se agregó lipoproteína de 
baja densidad marcada con yodo radiactivo (12BI- 
LDL). La degradación de LDL se midió por la 
cantidad de 1-’BI, liberado durante 12 horas. To

mado de Rajkumar et al. (1988).

En los experimentos realizados in 
vitro con tejido luteal de hurones, 
también se demostró que la prolactina 
afecta la tasa de utilización de LDL 
(Rajkumar et al. 1987). Células luteales 
obtenidas de animales a los que pre
viamente se le redujeron los niveles 
plasmáticos de prolactina por medios 
farmacológicos, mostraron una profun
da reducción en la producción de pro- 
gesterona y en su capacidad para uti
lizar LDL como fuente externa de co- 
lesterol (Rajkumar et ad. 1987). Este 
fenómeno fue acompañado por cambios 
en el metabolismo de LDL que inclu
yeron una disminución en el número 
de sus receptores en la membrana y 
en su tasa de degradación. Como con
clusión de estos resultados se sugiere 
que la prolactina participa en el man
tenimiento del cuerpo lúteo a través de 
mecanismos que favorecen el suminis
tro de colesterol extracelular para la 
síntesis de progesterona.

APLICACIONES PRACTICAS 
SURGIDAS DE LAS INVESTIGACIONES 
SOBRE LOS EFECTOS DE LA 
PROLACTINA EN LA REPRODUCCION

Permanentemente en la ciencia se 
ha buscado la aplicación práctica de 
los resultados obtenidos en la investi
gación básica. Ei este caso hemos 
utilizado herramientes farmacológicas 
que permiten modificar la secreción de 
prolactina. El neurotransmisor dopami- 
na y sus agonistas se han utilizado 
para reducir la secreción de prolacti
na (Neill, 1974). Una terapia muy co
mún es el uso de bromocriptina, un 
compuesto semisintético derivado de un 
alcaioide del cornezuelo de centeno, 
que es utilizado en la mujer para re
ducir la secreción de prolactina (Moult 
et al. 1982) y restablecer los ciclos 
menstruales después del parto.

INDUCCION DE LA IMPLANTACION 
DE LOS EMBRIONES EN EL VISOM

El comienzo del desarrollo embrio
nario en los visones está caracteriza

do por un período en el cual el em
brión interrumpe su desarrollo en la 
etapa de blastocisto (Hanson, 1947). 
Esta interrupción se ha denominado de 
implantación demorada y dura aproxi
madamente dos semanas. Al cabo del 
mismo, los blastocitos se fijan a la 
pared del endometrio dando comienzo 
a la invasión del útero, el estableci
miento de la placenta y la continua
ción de la gestación. El parto ocurre 
treinta o cuarenta días después. Se 
ha sugerido que los embriones son más 
vulnerables durante el período de im
plantación demorada y que la mayor 
proporción de muertes embrionarias 
ocurren durante ese tiempo. Es así 
que un método que facilite la induc
ción precoz de la implantación permi
tiría reducir la mortalidad embrionaria.

Desde el punto de vista endocrino- 
lógico, los estudios realizados por dife
rentes autores coinciden en indicar que 
durante la implantación demorada el 
cuerpo lúteo es pequeño y produce 
poca progesterona (reseñado por Sund- 
qvist, 1988). Como se mencionó ante
riormente la prolactina es la señal que 
estimula el funcionamiento del cuerpo 
lúteo de los visones (Murphy et ad. 
1981). Si a los animales se los somete 
a un aumento del régimen lumínico 
se estimula la secreción de prolactina 
y en consecuencia se induce una ac
tivación del cuerpo lúteo, lo que es 
seguido por la implantación durante 
los siguientes seis días (Murphy et al.
1990).

La administración parenteral de pro
lactina, en forma de inyección diaria 
(Papfke et al. 1980) o infusión, me
diante dispositivos subcutáneos de libe
ración (Murphy et al. 1990) induce la 
implantación en visones. Obviamente 
ninguno de estos métodos tiene apli
cación práctica debido a que requieren 
demasiada mano de obra y un mayor 
manipuleo de los animales por lo que 
se buscaron alternativas prácticas qua 
posibiliten provocar la secreción de 
prolactina endógena durante un lapso 
suficiente para activar el cuerpo lúteo 
e inducir la implantación.

En el primer trabajo se demostró 
que la pimozida, un antagonista de la 
dopamina, inyectado en visones cua
tro veces durante seis días produce 
una inducción precoz de la secreción 
de progesterona seguida de implanta
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ción embrionaria (Fig. 4) (Murphy, 
1983). En ensayos posteriores se de
mostró que una sola inyección de 0,1

DIAS DESPUES DE LA CUBRICION

FIGURA 4. Efecto de plmozida sobre los niveles 
de progesterona en el suero de visones. Estos 
animales fueron tratados con cuatro inyecciones 
de 0,1 mg de pimozida o de ácido acético (tes
tigos) después de la cubrición. Los promedios 
obtenidos, en términos de período de implanta
ción, fueron de 25 y 35 días respectivamente. 
Los símbolos (*) indican una diferencia signifi
cativa (<  0,05) entre el grupo control y el tra

tado. Tomado de Murphy (1983)

mg de pimozida produce una eleva
ción de prolactina durante más de 48 
horas (Fig. 5) y que tres inyecciones 
con la misma dosis son suficientes pa
ra inducir implantación precoz (Murphy 
et al. 1984).

EFECTOS ACUDOS DE LA PIMOZIDA

FIGURA 5. Efecto de pimozida sobre los niveles 
de prolactina en visones hembra. Estos anima- 
les fueron tratados con 0,1 mg de pimozida o 
ácido acético (testigos). Los datos muestran los 
niveles de prolactina, medida por radiolnmuno- 

ensayo, durante 24 horas.

La siguiente alternativa estudiada fue 
la administración oral de pimozida, de 
forma de poder administrarla con la 
alimentación. Se observó que anima
les tratados con pimozida mediante 
una sonda estomacal mostraron ele
vación de la concentración de prolac
tina en suero (Murphy, datos no pu
blicados). Es así que se diseñaron 
experimentos en los que se adminis
tró pimozida, disuelta en ácido acéti
co a la concentración de 3 mg/m l, a 
la dosis de 0,3 mg/100 g de alimento. 
Los ensayos se iniciaron el 22 de mar
zo, fecha en que los animales fueron 
alimentados con esta mezcla cada dos 
días, comenzando a la 72 horas des
pués del último apareamiento. Duran
te los días entre tratamientos los ani
males recibieron 150 g de alimento sin 
pimozida. El grupo de testigos fue tra
tado con la misma cantidad de alimen
to conteniendo solamente ácido acé
tico. El día del parto fue utilizado 
como indicación para calcular la fecha 
de implantación. La figura 6 muestra 
los resultados de este ensayo. En la

FIGURA 6. Efecto de cuatro dosis de pimozida 
sobre los porcentajes acumulados de las paricio
nes en visones. Los animales fueron tratados 
con cuatro dosis de 0,3 mg de pimozida admi
nistradas en el alimento, una cada dos días, 
durante el período de implantación demorada.

Los tratamientos comenzaron el 22 de marzo.

misma se observa que los animales 
del grupo control parieron al cabo de 
42,4 días luego de iniciado el trata
miento, mientras que en el grupo tra
tado con pimozida lo hicieron luego de 
36?5 días. El dato más significativo
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obtenido de este ensayo es que todas 
las pariciones de los animales trata
dos se produjeron en un período de 
seis días, mientras que el grupo con
trol lo hicieron en une período de 18 
días. Similares resultados se obtuvie
ron con dos dosis de la misma canti
dad de pimozida, administradas en el 
alimento cada dos días.

De estos experimentos se concluyó 
que la administración de pimozida en 
los visones reduce el estadio de im
plantación demorada e induce una sin
cronización de la implantación. Por el 
momento no existen suficientes ensa
yos como para poder demostrar un 
efecto de este tratamiento sobre el nú
mero de crías por hembra. Sin embar
go, se considera que en el largo plazo 
este tratamiento podrá contribuir a 
mejorar la producción por medio de 
una reducción de la mortalidad em
brionaria.

RESUMEN

La prolactina es una hormona pro
teica producida por la hipófisis que in
duce la secreción láctea por la glán
dula mamaria. Si bien se sabe que la 
prolactina ejerce su acción uniéndose 
a receptores específicos en la mem
brana celular, el mecanismo por el 
cual la señal es trasmitida al citoplas
ma y al núcleo es desconocido. La 
prolactina tiene efectos inhibitorios y 
estimulatorios en ¡a reproducción de 
los mamíferos. Entre los primeros se 
encuentra la inhibición de la síntesis 
de los estrógenos por el folículo ová- 
rico, y cuando sus niveles se encuen
tran elevados inhibe la secreción de 
las gonadotrofinas por la hipófisis. S ug 
efectos estimulatorios incluyen un in
cremento de la secreción de progeste- 
rona en el cuerpo lúteo. En algunos 
roedores este efecto es mediado por 
una disminución de la degradación

de progesterona. La prolactina esti
mula la utilización de lipoproteínas pa
ra la síntesis de esferoides en el ova
rio de los carnívoros y el cerdo. La 
manipulación farmacológica de los ni
veles de prolactina permite restable
cer la funcionalidad del ovario en al
gunas especies. De esta forma es po
sible inducir la implantación de los 
embriones en el visón, acortando el 
lapso entre el servicio y el parto. (Fig 
N<? 7).
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FIGURA 7. Efecto de dos dosis de pimozida so
bre los porcentajes acumulados de las paricio
nes en visones. Los animales fueron tratados 
con dos dosis de 0,3 mg de pimozida adminis
trada en el alimento, día por medio, durante el 
período de implantación demorada. Los trata

mientos comenzaron el 26 de marzo.
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 

Dr. NORBERTO RAS

Las funciones del Presidente en las 
sesiones públicas de la Academia des
tinadas a incorporar formalmente a los 
miembros de número y correspondien
tes elegidos según las normas estatu
tarias no consisten en efectuar la pre
sentación de la personalidad del nuevo 
cofrade, ya que este privilegio recae 
sobre un académico designado expre
samente al efecto, como en este caso 
el Dr. Ezaquiel C. Tagle. sino subra
yar la importancia del hecho de la in
corporación en sí para la corporación 
y para el cumplimiento de sus obje
tivos.

Las Academias Nacionales son reco
nocidas por el Estado y por la comu
nidad como instituciones ejemplariza- 
doras cuya sola presencia y la hoja de 
vida personal de sus miembros repre
sentan un paradigma permanente, un 
estímulo para la observancia de los 
valores más puros de la sociedad de 
nuestros días. A través de una selec
ción celosa, los que acceden al rango 
de académicos deben haber recorrido 
toda una vida honrando tres condicio
nes fundamentales, que son reconoci
das en el hecho de la incorporación 
a la Academia. En primer lugar, una 
conducta moral intachable, en segun
do lugar, haber mantenido una activi
dad científica de alto mérito y, por 
último, haber hecho gala de generosi
dad y abnegación al servicio, no sólo 
de su interés personal, sino de la 
humanidad, la patria y nobles ideales. 
Como se ve, una trilogía de exigen
cias de excelencia y generosidad, pues

tas al servicio del bien común, cuya 
conjunción en determinadas personas 
es por sí misma una luz, en un mun
do sacudido por las pasiones, en el 
cual la natura vulnerata del hombre 
cobra sus presas a toda hora. En mo
mentos en que una oleada de descré
dito y sospecha de crisis moral acosa 
a los hombres y las instituciones ar
gentinas, la presencia de las Acade
mias se suma a los grandes ejemplos 
de nuestra historia y a las fuentes 
más puras de nuestra cultura para 
sostener la esperanza.

Por todo esto la designación de los 
miembros de las Academias naciona
les es probablemente el aspecto más 
delicado de su funcionamiento. Nunca 
serán excesivas las precauciones que 
adoptemos para incorporar n u e v o s  
miembros. Nunca más importante que 
en estos momentos críticos. Es por 
eso que cuando damos la bienvenida 
al Dr. Alberto Cano sentimos el rego
cijo íntimo de haber encontrado uno 
más de los merecedores a ser colo
cado en la espectable condición de 
Académico y sabemos que él será por 
sí mismo y por la gravitación de su 
desempeño hasta hoy. un argumento 
vivo para reforzar el prestigio y la in
tención de la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinaria.

Dr. Cano, nos es grato abrirle las 
puertas de nuestra Corporación y. ai 
declarar abierta esta Sesión Pública, 
ruego al Académico doctor Tagle que 
efectúe la presentación de estilo.
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PRESENTACION POR EL ACADEMICO DE NUMERO 

Dr. EZEQUIEL C. TAGLE

Señor Presidente 
Señores Académicos 
Señoras y Señores

Incorporamos hoy a la Academia Na
cional de Agronomía y Veterinaria, 
para ocupar un sitial en su claustro, 
al profesor doctor Alberto Eustaquio 
Cano.

Creo que este día ha de quedar en 
su mente como una de las más gratas 
emociones que le ha tocado vivir, 
acompañado por su querida familia, 
amigos y colegas.

Llegar a la designación de Acadé
mico de Número, es una de las má
ximas aspiraciones que pueda tener 
un profesional. Y usted, doctor Cano, 
lo ha logrado.

Al doctor Alberto E. Cano, le corres
ponde el sitial N? 35 que fuera ocupa
do por el doctor Emilio Solanet, a cu
yas cualidades de señorío, profesiona- 
lidad y culto de nuestras tradiciones, 
supo unir una consagración a la in
vestigación básica y aplicada a las 
disciplinas zootécnicas, en las que hizo 
escuela.

Solanet alentó un sueño permanente: 
rescatar los valores del caballo crio
llo y luchar para que no desapare
ciera como raza. Es de recordar aquí 
los criollos de su marca, “ Gato y Man
cha” , que picaran en Buenos Aires y 
fueran a descansar, tras prolongado 
raid, a la sombra de los rascacielos 
norteamericanos.

Hombre dinámico, inteligente, ho
nesto, capaz y formador de alumnos, 
se distinguió como profesor universi
tario, productor agropecuario, dirigente 
político y experto legislador.

Profesor Cano: a usted le toca ocu
par ese sitial y no dudo —  conocien

do sus cabales valores—  que enrique
cerá con su relevante presencia a nues
tra querida Institución.

Señoras y señores:

Nuestro Académico, el doctor Alber
to E. Cano, nació en Puán, provincia 
de Buenos Aires, graduándose de mé
dico veterinario en la Facultad de Me
dicina Veterinaria de la Universidad 
de La Plata, con Medalla de Oro en 
diciembre de 1936. Obtuvo el docto
rado en marzo de 1937, al aprobar su 
tesis sobre “ Alcoholterapia endovenosa 
en las afecciones pulmonares” , pre
sentada en dicha Facultad.

El 18 de agosto de 1937 ingresó en 
el Ministerio de Agricultura y Ganade
ría de la Nación, nombrado en cumpli
miento de la Resolución Ministerial 
del 2 de febrero de 1937 (Premio Mi
guel Angel Cárcano), que disponía in
corporar cada año a la función pública 
al alumno egresado con las más altas 
calificaciones de nuestras Facultades 
de Agronomía y Veterinaria. Posterior
mente es designado para desempeñar
se en la Dirección General de Gana
dería, División de Zootecnia.

En dicha repartición me fue presen
tado el doctor Cano, como integrante 
del cuerpo técnico de la misma y con
fieso que desde el primer día que co
nocí al joven colega, entablamos una 
relación afectiva que se fue intensifi- 
cando en nuestros contactos diarios 
durante mi permanencia en dicho mi
nisterio y posteriormente, tanto en 
nuestra esfera particular como profe
sional. Allí se conectó con los que 
fueron sus jefes y colaboradores, los 
colegas Julio A. Fernández, Juan Car
los Speroni, Mauricio B. Helman, Ca
milo López Lecube, Fernando Roumi-
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guiére y Eduardo Mafi, entre otros que, 
desde el más allá, con la ayuda de 
Dios, han de estar siguiendo esta ce
remonia.

El doctor Cano se adaptó rápida
mente al ambiente y comenzó su acti
vidad técnica en el Departamento ac
tuando como Jurado, en el año 1938, 
en la Exposición Rural de San José 
(Entre Ríos), en la sección Bovinos 
y Equinos continuando en esta activi
dad en las principales especies y razas. 
Este trabajo le permitió conocer palmo 
a palmo nuestro extenso territorio, 
desde el Litoral a Jujuy, el centro de 
la República, provincia de Buenos Ai
res (región pampeana), la Patagonia y 
la precordillera. Esta práctica lo vinculó 
con productores rurales de las dife
rentes zonas del país, quienes le plan
teaban problemas, cuyas soluciones se 
debatían en la División de Zootecnia. 
Estos viajes continuos y el contacto 
con la naturaleza le permitieron adqui
rir sólidos conocimientos que incre
mentaron su capacidad profesional.

Ha intervenido como Jurado en más 
de doscientos cincuenta certámenes 
ganaderos del interior del país y na
ciones vecinas, Brasil entre otras.

Se lo vio también en las pistas de 
Palermo en los años 1949 a 1954 ac
tuando en la especie porcina; en el 
Shorthorn Lechero en 1970; de 1977 a 
1979 en la Santa Gertrudis y en 1981 
y 1982 en la raza Fleckvieti.

Su carrera técnica en el Ministerio 
de Agricultura ha sido muy importante, 
habiendo cumplido paso a paso, pero 
aceleradamente, todas las etapas hasta 
llegar a ser uno de sus destacados 
funcionarios.

En 1939 fue designado Jefe Inte
rino de la División de Zootecnia, para 
ser confirmado como Jefe de División 
cinco años más tarde, cuando se le 
encargó del fomento ganadero en la 
Dirección de Zootecnia de ese Minis
terio. Un paso más en su carrera en 
el Departamento lo dio al ser llamado 
para ocupar el cargo de Sub-Director 
de Zootecnia, encomendándosele las 
funciones de Jefe de División de Eco
nomía de la Producción Ganadera, con
tinuando en ese cargo, con el bene
plácito general, hasta su retiro volun
tario en 1953.

Otra faceta del doctor Cano fue la 
enseñanza universitaria, ingresando en 
la Facultad de Agronomía y Veterina
ria de la Universidad de Buenos Aires 
como Adscripto al Instituto de Zoo
tecnia, incorporándose posteriormente 
— en julio de 1946—  a la Cátedra de 
Zootecnia III Curso — Bovinotecnia—  
en la que después de cumplir con la 
reglamentación vigente, es designado 
Profesor Titular en mayo de 1958, car
go que desempeñó hasta junio de 
1973 compartiéndolo desde junio de 
1969, como Profesor Titular de Zoo>- 
tecnia Especial I.

Además de los cargos docentes fue 
Director del Instituto de Zootecnia III 
Curso — Bovinotecnia—  y miembro ti
tular del Consejo Académico, desem
peñándose en diferentes comisiones.

Continuando con su actividad docen
te, fue nombrado Profesor Fundador 
de la Facultad de Ciencias Veterina
rias de la Universidad del Centro de 
la Provincia de Buenos Aires, en 
Tandil, actuando también en la Univer
sidad de Ciencias Agrarias de la Uni
versidad de Belgrano.

Participó activamente en la Univer
sidad Católica Argentina “ Santa María 
de los Buenos Aires”  para la organi
zación de su Facultad de Ciencias 
Agrarias, manteniendo una positiva co
laboración con esa casa de estudios 
a través de los años.

En la actividad agropecuaria se ha 
destacado como asesor técnico de ex- 
plotariones rurales en materia de ali
mentación, reproducción y problemas 
conexos, como la atención de los 
vinculados con la fisiopatología de la 
reproducción en cabañas y tambos, 
siendo además uno de los propulsores 
de la inseminación artificial extensiva 
en gran escala en la Argentina.

La actividad agropecuaria tuvo tam
bién en el doctor Cano a un gran 
colaborador, a través de su participa
ción como miembro del directorio del 
Banco de la Provincia de Buenos Ai
res, cargo desempeñado en 1952 y 
desde el cual y con resoluciones de 
suma importancia, contribuyó a su me
joramiento técnico y económico.

Ha actuado en la Sociedad Rural 
Argentina en diferentes comisiones has
ta nuestros días, lo que hizo que fue
ra homenajeado por esa entidad, en
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reconocim ento a su actuación en los 
últimos cincuenta años de colabo
ración in nterrumpida. En acto público 
fue njagrado Profesor Consulto del 
Instituto Superior de Enseñanza, Estu
dios y Extensión Agropecuaria de esa 
sociedad en el año 1988.

Ha lenido también una estrecha y 
fecunda vinculación con diversas aso
ciaciones de criadores de varias razas 
bovinas, equinas y porcinas, debiendo 
destacarse su paso como presidente de 
la Comisión Directiva de la Asociación 
de Criadores Argentinos de Caballos 
Cuarto de Milla hasta la actualidad, 
dando gran impulso y difusión a es
tos equinos.

En el año 1964 fue representante 
oficial, de la Facultad de Agronomía 
y Veterinaiia de la Universidad de 
Buenos Aires en el INTA, Delegado Es
pecial de la Universidad Católica Ar
gentina “ Santa María de los Buenos 
Aires”  y de la Sociedad Rural Argen
tina al V Congreso Internacional para 
la Reproducción Animal y la Fecunda
ción Artificial, realizado en Trento, Ita
lia. En esa oportunidad fue Vicepresi
dente de la III Sesión del mencionado 
congreso.

Fue también delegado del Instituto 
Nacional de Tecnología Agropecuaria 
en la gira de estudios realizada por 
las universidades e instituciones espe
cializadas de Francia, Yugoslavia, Ita
lia, España y Gran Bretaña.

En 1967 representó a la Facultad de 
Agronomía y Veterinaria de Buenos Ai
res en el XVIII Congreso Mundial de 
Veterinaria realizado en París, invis
tiendo también la representación del 
INTA, Sociedad Rural Argentina y Uni
versidad Católica Argentina. En dicho 
congreso fue designado para exponer, 
como Conferenciante Principal, sobre 
el tema ‘‘Posibilidades de incrementar 
la producción mundial de carnes” .

Estos viajes permitieron al doctor 
Cano ampliar sus conocimientos al vi

sitar los principales institutos de inves
tigación y casas de estudio del Viejo 
Mundo, posibilitando su difusión y 
adaptación posterior entre nosotros.

Ha desarioMado una amplia activi
dad bibliográfica, conferencias y cur
sos en los que se puede apreciar la 
calidad técnica del recipiendario y am
plitud de conocimientos en los dife
rentes temas que abarcan una gama 
de artículos sobre las principales razas 
bovinas de carne y leche, cruzas in
dustriales y fomento de razas equinas 
y porcinas. Demostró poseer vastos co
nocimientos técnicos en la práctica de 
la inseminación artificial, patología de 
la reproducción, nutrición animal y en 
los últimos años ha profundizado sus 
estudios sobre la celuloterapia y revi- 
talización en medicina veterinaria, apa
sionante disciplina sobre la cual el 
doctor Cano nos informará en esta 
oportunidad.

Señoras y señores:

Con los antecedentes sintéticamen
te hilvanados y la emoción que me 
embarga y que lógicamente ha de lle
gar también a su mujer que tanto ha 
colaborado en la trayectoria ascenden
te de Alberto, lo mismo que a sus 
hijos y amigos que nos acompañan, 
presento a todos ustedes al nuevo 
Académico.

Profesor doctor Alberto E. Cano:
Al felicitarlo por su brillante carrera 

profesional, que ha culminado con es
ta distinción académica, pido a Dios 
Nuestro Señor que lo ayude y guíe 
en el camino del bien y continúe pro
duciendo y trabajando intensamente 
en este momento tan difícil para el 
país, para bien de todos y por ende 
de la República Argentina.

Doctor Cano:
Queda usted en el uso de la pa

labra.



Dr. ALBERTO E. CANO

DISERTACION DEL A C A D E M IC O  DE NUMERO  

Revitalización Orgánica por Celuloterapia. 

Su aplicación en Medicina Veterinaria.

Señor Presidente 

Señoras, señores:

Cuando a un universitario1 de cual
quiera de las profesiones liberales se 
le ofrece ocupar un sitial en la Aca
demia Nacional respectiva, no creo 
qué, por austero y riguroso que sea 
consigo mismo, le ha de resultar indi
ferente aceptar esa distinción consa- 
gratoria, ni ha de dejar de experimen
tar la íntima alegría que ese recono
cimiento importa.

En mi caso esta designación resulta 
una satisfacción que se suma a las 
que, el innegable designio divino ha 
querido concederme, apoyado en una 
muy buena estrella, como en otras 
ocasiones.

La incorporación a esta antigua y 
prestigiosa Academia me crea la obli
gación primigenia de rendir cálido ho
menaje de respeto y consideración a 
los capaces y prestigiosos profesiona
les que a través del tiempo presidie
ron, integraron o integran la misma, 
entre los que se incluyen much06 que 
a su tiempo fueron guía de mi forma
ción y perfeccionamiento.

Lo habitual es que el novel acadé
mico detalle las etapas de su actua
ción profesional.

Sin embargo, tras el minucioso aná
lisis de mi curriculum, preparado y 
expuesto por el Dr. Tagle con la ca
lidez que le es característica, no puedo 
sino agradecerle su generosidad, alen
tada sin duda por nuestra antigua y 
perdurable amistad.

Con referencia al premio Cárcano 
mencionado por el Dr. Tagle, sólo quie
ro decir que el mismo fue creado y 
otorgado por el Dr. Miguel Angel Cér- 
cano, a quien deseo rendir en este 
acto mi homenaje, mi emocionado re
cuerdo a su capacidad, a su talento, 
así como a la cordialidad de su trato 
para con nosotros, los jóvenes egre
sados así seleccionados.

Con el bagaje de conocimientos ad
quiridos pude, oportunamente, irrcursio- 
nar con éxito en la explotación agro
pecuaria de bienes propios y de ter
ceros y en empresas de diversos tipos 
de orientación económica.

Esto me dio la oportunidad de vol-
Porque allá, en mi adolescencia, 

ver a las fuentes de mi vocación e 
inclinaciones personales, 
en el campo en forma definitiva, cre
yendo entonces que era mi mejor 
opción.

Al lado de mi padre había apren- 
concluidos mis estudios secundarios, 
tuve el deseo de quedarme a trabajar 
dido a hacerlo; me apasionaba todo lo 
relacionado con la naturaleza y sus 
problemas, no sólo desde el punto de 
vista bucólico, sino porque era un mo
do de canalizar mi capacidad de tra
bajo personal.

Con el severo ejemplo de laboriosi
dad, corrección y responsabilidad de 
mi padre, al que rindo aquí el testimo
nio de mi reconocimiento y gratitud, 
me sentía atraído por las tareas ru
rales.

Sólo la insistencia cariñosa y per- 
suasiva de mi madre, con su conven*
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cimiento de la necesidad de que sus 
hijos estudiaran y se superaran; con
diciones, entre otras, que no dejaré 
de agradecerle mientras viva al par de 
su incondicional disposición para ayu
darnos y estimular nuestros pequeños 
o grandes logros pudo cambiar mi 
propósito inicial y encaminar mis es
fuerzos hacia la obtención de un gra
do universitario con una orientación 
compatible con mi inclinación por la 
actividad rural.

El apoyo que recibí de mis herma
nos, comprometen mi recuerdo y fra
ternal gratitud.

A mis amigos, a mis innumerables 
amigos, que me han acompañado y 
me acompañan, que han enriquecido 
mi vida y mi experiencia con sus sa
nas críticas, sus consejos y sobre todo 
con el inestimable aporte de su cálida 
amistad, vayan mi afectuoso recono
cimiento.

Paralelamente con lo logrado en lo 
profesional y material, debo expresar 
lo que la relación matrimonial ha con
tribuido no sólo a mis éxitos, sino y 
especialmente, a mi felicidad.

La sabiduría tradicional refiere que 
al lado de todo hombre que tiene 
éxito, hay una gran mujer. Ello tiene 
indudablemente aplicación práctica en 
mi caso.

Con el apoyo y protección de Dios 
hemos celebrado recientemente las bo
das de oro matrimoniales con Celina, 
esposa y madre ejemplar, mi ayuda, 
apoyo, confidente, siempre comprensi
va y tolerante de mis continuas y a 
veces prolongadas ausencias impues
tas por mi permanente trajinar.

Nuestros hijos Alicia, Alberto y Rosa, 
así como los nietos, todos y cada 
uno con sus éxitos, han colmado mi 
existencia de satisfacciones y alegrías.

Como pueden ver, no sería justo 
sino repitiera ante ustedes, mi diaria 
plegaria:

Gracias a Dios,
que nos has dado ta n to ...

Señor Presidente de la Academia
Nacional de Agronomía y Veterinaria
Señores Académicos
Señores Profesores de Universidades
del país, aquí presentes
Señores Delegados de Entidades
Agropecuarias

Autoridades Nacionales, Provinciales, 
Esclesiásticas y Militares 
Señoras, señores:

Me ha tocado ocupar el sitial que 
oportunamente ocupara el Dr. Emilio 
Solanet.

La tradición de la Academia esta
blece que el sucesor debe hacer una 
semblanza de la personalidad de su 
antecesor en el sitial.

Nada más grato para mí, que tuve 
el placer de su trato y posterior amis
tad, a través de la cua! pude evaluar 
sus destacadas condiciones de seño
río, equidad y cordialidad.

No tuve la suerte de ser su dis
cípulo, pues cursé y me gradué en 
la Facultad de Ciencias Veterinarias 
de la Universidad Nacional de La 
Plata.

Pero mi carrera docente se inició 
en la entonces Facultad de Agrono
mía y Veterinaria de la Universidad 
Nacional de Buenos Aires; a cuyo Ins
tituto de Zootecnia llegué a instancias 
y casi de la mano de los Dres. Tagle 
y García Mata, ya entonces miembros 
de ese Instituto, donde tantos y tan 
prestigiosos trabajos y /o  investigacio
nes allí cumplidos en el campo de la 
Zootecnia, han comtribuido al progre
so tecnológico de las explotaciones 
rurales de nuestro país.

En ese Instituto conocí entonces al 
Dr. Solanet como profesor, con espe
cial dedicación a la Equinotecnia, tema 
que lo apasionaba y donde puso de 
manifiesto sus condiciones de estudio
so e investigador; con el mismo crite
rio pragmático y analítico con que 
treinta años antes había recorrido pal
mo a palmo la Patagonia, seleccionan
do personalmente cada uno de los 
reproductores criollos, que habrían de 
ser la base de las manadas de su acre
ditado establecimiento-cabaña “ El Car
dal” , que tantas satisfacciones le pro
dujera a lo largo de su vida.

Esa minuciosidad del Dr. Solanet en 
la labor de selección y los estudios 
de conformación, tipo y heredabilidad, 
habrían de servir de fundamento a la 
formación de la raza Criolla, hasta lo
grar en 1922, la aprobación del stán- 
dard por él concebido, por parte de 
la Sociedad Rural Argentina.

El desarrollo, prestigio y difusión ac
tual de esta raza equina, logrado por
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los continuadores de su labor, es un 
permanente homenaje a las sobresa
lientes condiciones de su fundador.

En su paso por la Universidad, el 
Dr. Solanet brilló con luz propia. Alum
no brillante y muy dedicado al estu
dio, obtuvo a los 21 años, con su 
título de Médico Veterinario, la meda
lla de oro que lo destacaba como el 
mejor egresado de su promoción y 
dos años después, al aprobar su te
sis, también premiada con medalla de 
oro, el de doctor en Medicina Veteri
naria.

Luego, aparte de su destacada ac
tuación profesional, ocupó en su ca
rrera docente todos los cargos, para 
culminar como Profesor Titular.

En ese ámbito, tuve muchos con
tactos con él y es donde, a pesar de 
nuestras diferencias de edad, nació y 
cristalizó nuestra cordial amistad.

Con su amplitud de miras y su cla
ro criterio abarcó otros campos de ac
tividad: se destacó como excelente 
administrador rural, dejó la impronta 
de sus ideas de orden, de incesante 
progreso, ensayando y perfeccionan
do técnicas de manejo de rodeos, de 
implantación de forrajeras; de conser
vación de suelos así como de forma

ción y perfeccionamiento de personal 
rural.

La política, en el más alto sentido 
del vocablo, también lo atrajo.

Desde su juventud militó en las filas 
de la Unión Cívica Radical, estando 
en cuanta oportunidad se presentó, por 
encima de pequeñas rivalidades, ban
derías y apetencias.

Fue sucesivamente Presidente del 
Comité de Ayacucho; Vicepresidente 
del comité de la Provincia de Buenos 
Aires y miembro del Comité Nacional, 
a los que representó primero como 
Diputado provincial y luego como Dipu
tado Nacional.

Todo lo antedicho fundamentó en 
1945, su designación como Académico 
de Número de la Academia Nacional de 
Agronomía y Veterinsria, en la que ac
tuó con su particular laboriosidad y 
lucidez.

En 1976, la Academia lo honró con 
el singular título de Académico Emé
rito, siendo así el primer miembro en 
alcanzar esta distinción y, hasta ahora, 
el único.

Para los que a través del tiempo 
fueron sus alumnos y /o  como muchos 
de nosotros, sus jóvenes amigos, fue 
un ejemplo de vida.
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LA REVITALIZACION ORGANICA POR CELULOTERAPIA
Su aplicación en Medicina Veterinaria

Desde la lejana antigüedad, el hom
bre ha tratado de prolongar su vida.

Pero al propio tiempo ha deseado o 
procurado que esa prolongación se ob
tuviera en las mejores condiciones de 
plenitud y vigor.

Para responder a esas expectativas 
la medicina ha experimentado enormes 
progresos; evolucionando en sus con
cepciones desde la patología celular 
de Virchow, del siglo anterior, a la 
biología celular de Carrel, que ocupa 
un largo lapso del anterior y del pre
sente siglo, con sus experiencias no 
sólo sobre cultivos de células en me
dios apropiados, sino incluso con la 
posibilidad de prolongar marcadamente 
la supervivencia de muchas de ellas, 
por períodos inusualmente extensos.

Carrel demostró además que la in
corporación de células fetales fres
cas puede revitalizar cultivos de cé
lulas enfermas o en vías de degene
ración por envejecimiento y que ese 
fenómeno puede llevarse a caho so
bre células de diferentes órganos, los 
que de este modo muestran un ma
nifiesto proceso' de recuperación.

Sobre estos estudios básicos se ini
cia en el primer cuarto de nuestro si
glo, más exactamente en 1927, la la
bor de un grupo de médicos, dirigi
dos por el Profesor Paúl Niehans, en 
Suiza y en Alemania, experimentando 
primero sobre animales y luego sobre 
pacientes humanos, los efectos de la 
celuloterapia sobre la revitalización 
funcional de diversos órganos.

Los resultados de un largo período 
de trabajos experimentales les permite 
concluir que la acción revitalizadora 
puede obtenerse de casi todos los 
órganos y /o  aparatos por la inyección 
de suspensiones de células embriona
rias fetales del órgano en falencia.

Incluso llegan a determinar el grado 
de falencia de los diferentes órga
nos y en función de ello utilizan sus
pensiones con concentraciones varia
bles de células.

La implantación de tejidos, trozos 
de órganos, suspensiones celulares, 
ha sido intentado y ensayado desde 
tiempos inmemoriales con el propósito 
de recuperar la salud y especialmente 
el vigor del individuo.

Antigua documentación médica se 
refiere al tema.

Hacia 1400 años antes de Cristo, 
un reconocido médico hindú aconseja 
ingerir testículos de tigre joven, como 
revitalizante.

Homero refiere anécdotas de céle
bres guerreros que comían visceras de 
león para aumentar sus fuerzas y co
raje.

En el siglo NI? los médicos chinos 
prescribían placenta humana, como 
fortificante.

Al principio del siglo XVI Paracelso 
enseñaba a sus discípulos que “ el co
razón cura el corazón” , “ el riñón cura 
el riñón” y generalizaba para otros 
órganos.

Hunter en 1771 y Berthold en 1849 
demostraron a su turno, la función de 
reemplazo obtenida en gallos castra
dos, por implantes de tejidos testicu- 
lares.

Estos trabajos abrieron paso a la 
medicina correctiva empleada hasta 
nuestros días para suplir un órgano 
vital que deba extraerse del organis
mo en razón de infecciones, degenera
ciones.

En 1899 Brown Sequard experimentó 
el efecto revitalizante (rejuvenecedor 
dice la crónica) producido por un ex
tracto de testículos que se inyecta 
a sí mismo.
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En 1927 Paul Niehans, trabajando 
con suspensiones celulares, se inyecta 
a sí mismo, así como a animales y a 
pacientes humanos.

Y en una de sus publicaciones sobre 
el tema afirma que “ la celuloterapia 
es un tratamiento biológico para todo 
el organismo”  refiriéndose a que es 
posible revitalizar a voluntad todos y 
cada uno de sus órganos, glándulas, 
aparatos.

El mecanismo íntimo de este pro
ceso no ha sido exhaustivamente ex
plicado aún ya que por los tradicio
nales métodos científicos de la fisio- 
química, no es fácil encontrar una jus
tificación clara y concluyente del he
cho apuntado.

Tampoco ha sido totalmente expli
cada la falta de reacciones alérgicas 
de estas aplicaciones de células feta
les de una especie a otra, aún bastante 
alejadas genéticamente.

Esta singular propiedad del agrega
do de células fetales no sólo mani
fiesta su acción “ in-vitro" sobre cul
tivos de tejidos en medios artificiales 
en el laboratorio sino que el fenóme
no se repite “ in-vivo” sobre sujetos 
vivos que muestren una deficiencia en 
el funcionamiento de un órgano o apa
rato vital, el que se rehabilita en forma 
completa.

Es la normalización de funciona
miento de órganos o aparatos orgá
nicos que por alguna razón (esfuer
zos, enfermedades e incluso enveje
cimiento o cantidad de tiempo vivido) 
se han resentido o han disminuido su 
eficiencia y muestran disfunciones más 
o menos significativas.

Nuestra aproximación al tema se 
basó en que, ante algunos problemas 
de difícil resolución comenzamos con 
mi hijo, a conversar con los Dres. Car
los Vainesman. y Jorge Carpozzi y su 
equipo, que realizan este tratamiento 
en la especie humana, con la técnica 
del Profesor Niehans.

La aplicación de esta tecnología en 
Medicina Veterinaria, aprovechando la 
experimentación y los resultados al
canzados en la especie humana, abre 
promisorias posibilidades para prolon
gar la vida útil y productiva de los 
individuos que se destacan en numero
sas especies animales.

Ello puede resultar de considerable

importancia zootécnica y por ende eco
nómica, en el cumplimiento de planes 
de mejoramiento y progreso genético 
sobre una población, al poder prolon
gar en el tiempo el empleo de aque
llos reproductores cuya performance 
de producción, en el sentido que nos 
interese, recién la conocemos cuando 
ya ha transcurrido buena parte de su 
vida útil normal.

Poder continuar el empleo de re
productores “ probados” simplifica y 
abrevia en el tiempo, determinados 
logros.

Quizás la mayor limitación en Vete
rinaria pueda estar en la obtención 
de un correcto diagnóstico, para en
caminar un adecuado tratamiento.

El diagnóstico clínico puede dar 
pautas de la falencia de determinados 
órganos y /o  aparatos. Pero mensurar 
la profundidad e intensidad de esa fa
lencia, suele plantear dificultades.

La reacción bio-química de las pro
teínas, al permitir determinar qué ór
ganos están en falencia y en qué 
grado, es un valioso auxiliar del diag
nóstico.

Nuestra experiencia en este tema, 
pasa por los tratamientos geriátricos 
tradicionales, del tipo de los que se 
usan en la especie humana, con los 
que prácticamente hemos tenido efí
meros y variados resultados.

El empleo de medicación de reem
plazo de las secreciones de orden 
interno que tienden a disminuir con 
la edad, nos han dado resultados más 
o menos aparentes durante cierto lap
so, para disminuir su eficacia después.

En cambio el empleo de la celulo
terapia, sobre la base de implantar 
en sujetos adultos y aún casi seniles, 
células fetales frescas de los órganos 
afectados, nos ha dado no solamente 
muy buenos resultados sino y lo que 
es más importante, resultados dura
deros.

Parecería que la recuperación no 
es circunstancial y pasajera, sino que 
al rehabilitarse el normal funciona
miento del o de los órganos en defi
ciencia, se logra una “ revitalización”  fi
siológica que resulta durable en el 
tiempo.

Quizás esa perduración esté expli
cada por la circunstancia de que no se 
procura corregir él o los síntomas de
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decaimiento fisiológico, sino en lograr 
rehabilitar la función normal del ór
gano afectado y por ello, en lo futuro 
el enfermo pasa a ser un sujeto con 
funciones fisiológicas normales.

Nuestra especialización en materia 
reproductiva nos concede un patrón de 
medida que nos permite descartar la 
“ presunción" de mejoría.

Toros, padrillos, carneros, cuya avan
zada edad se ponía de manifiesto an
tes del tratamiento por su decaimiento 
general: pelaje de aspecto opaco y 
cierta hirsutia; grupos musculares enla
ciados; ojos hundidos; en muchos ca
sos vacilaciones o anormalidades en la 
marcha y por sobre todo ello dismi
nución en la libido y pérdida de la 
calidad de la producción seminal, con 
disminución de la densidad por mmn; 
marcada reducción de la resistencia 
espermática e incremento del porcen
taje de nemaspermas muertos.

Tras el primer tratamiento hemos te
nido respuestas de mejoría que en 
algunos casos son sorprendentes; me
joría que continúa manifestándose y 
progresando durante tres - cuatro me
ses y aún más.

La mejoría es simultánea para la 
mayor parte de las funciones que 
otrora fueron deficitarias.

Hay una recuperación gradual y 
continua del decaimiento general, pa
ra dar paso a una actitud de salud 
y un mejoramiento del aspecto: brillo 
y color del pelaje, elasticidad de la 
piel, mejoría de los desplazamientos 
por recuperación del tono y trofísmo 
muscular y del funcionamiento articu
lar; desarrollo y engrosamiento de la 
almohadilla retro-ocular, lo que vuel
ve los ojos a la posición normal en 
la órbita como en los sujetos jóvenes; 
ojos que recobran su tono, brillo y 
vivacidad de las edades anteriores.

Y en lo que hace al área reproduc
tiva tenemos a nuestra disposición va
lores más mensurables: mejora apre- 
ciables de la libido; mejoría de la 
producción seminal en sí: volumen de 
eyaculado, densidad, motilidad y so
bre todo resistencia espermática.

Lo más importante es que estas ma
nifestaciones son sostenidas en el 
tiempo.

La experiencia muestra que hay 
tejidos con mayor capacidad de res

puesta en lo que hace a revitalizacíón 
en general. Uno de los más importan
tes es el tejido placentario, que por 
su condición do madre de tejidos, pa
rece tener capacidad para estimular 
a la mayor parte de ellos.

Otra fuente de fundamental impor
tancia en lo que hace a la mejoría 
del aspecto reproductivo, son las go- 
nadas del sexo respectivo.

La aplicación de células fetales de 
tejido testicular y /o  ovárico, no sólo 
mejoran el comportamiento de las se
creciones externas (espermatozoides 
y /o  óvulos), sino que las secreciones 
internas de estas glándulas confieren 
a los individuos un cambio muy ma
nifiesto en lo que se refiere a sus 
funciones vitales en general.

Está probado que de estas secre
ciones internas dependen en grado 
superlativo las fuerzas físicas y el vi
gor de los individuos.

Por ello es que tales fuerzas, dor
midas en la etapa infantil, inician su 
vigencia y efectos en la edad joven, 
para alcanzar su plenitud en la edad 
adulta.

La iniciación de su declinación, 
marca el principio del envejecimiento.

Nuestras primeras experiencias prác
ticas comenzaron en 1962, cuando tra
tamos doce vientres jóvenes A. Angus 
de un plantel de pedigree. con evi
dente retraso de su maduración sexual.

El síntoma principal es que no ci
claban, a pesar de mostrar buen es
tado nutricional y tener normalmente 
constituido su aparato reproductivo, 
aunque algo falto de desarrollo.

Inyectamos una suspensión de pla
centa y otra de ovario integral.

Entre 30 y 40 días después todas 
mostraron su primer celo en el que 
no inseminamos. para poder estudiar 
repetibilidad; largo de celo: etc.

En celos sucesivos, con ciclos nor
males, se preñaron once de ellas, de 
las cuales una produjo mellizos.

Continuando nuestros ensayos, he
mos efectuado un primer tratamiento 
en toros y /o  vacas de más de 12 
años de edad; en algunos de ellos 
hemos repetido la aplicación 4-6 me
ses después para consolidar la me
joría; en otros esta última no ha sido 
necesaria; y en todos el periodo de 
mantenimiento de su nuevo estado fl-
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siológico ha tenido una vigencia de 
uno o más años.

En equinos, un caso llamativo fue 
un padrillo con fertilidad decaída, al 
que iniciamos el tratamiento teniendo 
16 años y que persistió, en servicio 
natural, con alta fertilidad, tres años 
más.

Un toro de raza Holando Argenti
no, pedigree, con disminución de su 

t fertilidad, fue tratado en Octubre 1968, 
teniendo 13 años de edad; repetido 
en Marzo/69, se mantuvo en servicio 
activo hasta Marzo/72 sin otro' trata
miento, normalmente animoso, vivien
do a campo con ración y del que 
obteníamos una recolección semanal 
en promedio, con dos eyaculaciones 
por vez, logrando un semen de tal 
calidad que no dejamos de congelar 
casi ninguno de los saltos en los dos 
y medio años siguientes.

Un detalle accesorio muy interesan
te fue que a continuación de cada 
tratamiento le desaparecían las “ ca
nas” de los campos negros por un 
lapso bastante prolongado.

En Junio 1969, en ocasión de vi
sitar una importante cabaña de Santa 
Gertrudis observamos a la vera del ca
mino de entrada un toro muy enveje
cido. Como reconocimos en él a un 
prestigioso padre, que había dado mu
chos primeros premios y campeona
tos a la cabaña, nos acercamos.

Se paró con manifiesta dificultad y 
caminó en la misma forma, pues te
nía una lesión en la articulación fe- 
moro-tibio-rotuliana que producía un 
ruido y sin duda le molestaba mucho.

En ese momento era de color aba- 
yado (en lugar de colorado-rubí, que 
es el color típico de la raza); tenía 
los ojos hundidos en las órbitas y 
otros visibles signos de vejez.

En el escritorio de la estancia, con
firmamos que se trataba del toro que 
pensábamos. Tenía 12 años de edad 
y había servido siempre en servicio 
natural.

Había cumplido su ciclo vital.
Ofrecimos por él una suma, paga

dera a los 90 días, si el toro produ
cía semen que fuera congelable.

Llegado al establecimiento' le hici
mos un primer tratamiento a base de 
células placentarias, testiculares, arti
culares y conjuntivas. A los 40' días 
comenzó a cambiar de color, mejora 
su lesión rotuliana y comenzamos a 
recogerle semen por el método de 
Miller, pues no podía saltar.

El semen, aunque de aceptable den
sidad, tenía muy bajo valor R.

Le repetimos el tratamiento' a los 
45 días. A los 90 días de iniciado el 
primer tratamiento era colorado casi 
rubí, tenía los ojos a nivel de las 
órbitas, la lesión articular había casi 
desaparecido y la producción semi
nal había mejorado manifiestamente.

Lo mantuvimos en uso intensivo du
rante 30 meses.

En ese lapso le congelamos más 
de 20.000 pastillas, que nos permi
tieron atender la inseminación en tres 
establecimientos diferentes, durante 
tres estaciones sucesivas de servicio.

Continuamos trabajando en esta 
hasta el presente; tenemos numerosos 
resultados similares, muchos obteni
dos por nuestra aplicación personal a 
reproductores propios y /o  de terceros; 
y muchos otros efectuados por cole
gas a quienes hemos proporcionado 
las correspondientes suspensiones ce
lulares.

Son sus testimonios nuestro estímu
lo para continuar en esta tarea.

Efectuamos nuestra primera comu
nicación pública sobre el tema y algu
nos resultados en el número 8 de la 
Revista Anales de la Sociedad Rural 
Argentina, en Agosto 1971.

Posteriormente hemos publicado in
formación en diferentes medios de co
municación escrita.

En las 3as. Jornadas Nacionales y 
1as. Internacionales de Inseminación 
Artificial y Biotecnología de la Repro
ducción, organizadas por la Cámara de 
Biotecnología e I. Artificial, efectuada 
en Bs. Aires, del 26 al 30 de Abril 
de 1988, efectuamos una Comunica
ción técnica.
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L I S T E R I O S I S

Dr ALFREDO MANZULLO

El estado de salud de una población 
es definido como el bienestar Físico, 
Psíquico y Social de la misma y no 
solamente como ausencia de enferme
dad, por lo que cualquier elemento sea 
viviente o inanimado que altere el nor
mal funcionamiento de uno o más de 
estos pilares, debe alertar a las auto
ridades sanitarias; no sólo para deter
minar las causas, sino también para 
arbitrar los medios necesarios para su 
erradicación o control.

La Listeria monocytogenes es una
bacteria descubierta por Hülphers (1) 
en 1911 y ubicada taxonómicamente 
por Murray (2) en 1926, que afecta 
uno o varios de los pilares en que se 
basa la salud del hombre:
a) En lo físico: porque provoca en

fermedad.
b) En lo psíquico: porque según algu

nos esudios realizados por nosotros 
y corroborados posteriormente por 
otros investigadores, ciertas mujeres 
abortadoras habituales presentan 
disritmas en los estudios encefa- 
lógráficos acompañadas de altera

ciones pisquicas temporarias.
c) En lo social: porque las pérdidas 

que ocasiona en el ganado, pro
duce en algunas poblaciones una 
gran disminución de la ingesta de 
proteínas calóricas de origen zoó- 
geno lo que predispone a los in
dividuos a una explosión social.

La gran resistencia de esta bacte
ria a los más diversos agentes físicos, 
químicos y ambientales y su hallaz
go en la tierra, el polvo y las aguas 
de zonas desérticas que nunca hablan 
sido habitadas por el hombre y ani
males domésticos, han orientado a al
gunos autores a designar a esta en

fermedad como una GEOGENOSIS, (def 
griego GEO - tierra y NOSIS de noso
genia, origen de la enfermedad); con
sideramos a esta designación como 
errónea, ya que de aceptarla, acepta
ríamos la generación espontánea, con
cepto ya rechazado desde la época 
pasteuriana. Creemos en cambio, que 
la Listeria pudo haber llegado a esas 
zonas por medio de vertebrados sil
vestres enfermos o portadores o inver
tebrados portadores. Otros autores 
consideran que debe considerársela 
como ANTHROPOZOONOSIS, término 
éste también errado, ANTHROPO: hu
mano, ZOO: animal, NOSIS: nosogenia 
(origen de las enfermedades), es de
cir qoe se trataría de enfermedades 
del hombre transmitidas al animal y 
no del animal al hombre; por lo tanto, 
considero que la mejor clasificación 
es la de O. M. S. que la incluye den
tro de las Zoonosis (enfermedades 
de los animales transmitidas natural
mente al hombre o viceversa).

La Listeriosis es una de las enfer
medades bacterianas más difundidas 
en el mundo tanto en el hombre co
mo en los animales y si bien en el 
hombre los casos son esporádicos, 
en los animales son del tipo epidé
mico, ya sea como portadores o como 
enfermos; es así, que ya se han des- 
cripto 32 especies distintas de anima
les domésticos susceptibles, un núme
ro aún no determinado de mamíferos 
silvestres, y se ha aislado la Listeria en 
aves migratorias y en peces y maris
cos (24), por lo tanto su distribución 
geográfica es ilimitada. Entre los pa
rásitos en que se ha encontrado Liste
ria está el Cenurus cerebral!«, agente 
causal de la cenurosis del ovino, en
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ixodes, en el piojo de las gallinas y en 
Dcrmaíosentor pictus (21).

La portación o enfermedad de ani
males silvestres, es de suma impor
tancia en la difusión de la enferme
dad, por lo que nos parece impor
tante relatar un estudio realizado por 
nosotros y espeleólogos de la Gen
darmería Nacional en la caverna de 
la Laguna Brava, situada en el Valle 
de Punilla, Peía, de Córdoba, locali
dad de Mallin, coordenadas geográfi
cas 34? 16’ 18”  de longitud y 64? 33’ 
53”  de latitud (31). En ella, ios espe
leólogos hallaron dos familias de mur
ciélagos, una insectívora y otra he
matófaga; en suelo y en paredes don
de se agrupaban los murciélagos he
matófagos se encontró una capa de 
materias fecales, de ligero color ro
jizo y de la que obtuvimos mues
tras para estudio. Tratada la zona 
rojiza por dilución y centrifugación se 
realizaron pruebas de precipitación en
centrando precipitación con antisueros 
de oveja, cabra y bovino; se sembra

ron placas de agar triptosa-sangre de 
cor¡e,o y se incubaron algunas a 36°C, 
o:ras a 22°C, y ctro grupo' a 6°C. En 
todas ¡as placas apareció gran núme
ro de hongos y bacterias; en una pla
ca, después de 20 días a baja tempe
ratura, se encontró una pequeña co
lonia hemolitica, que parecía más bien 
cié un estreptococo, aunque más trans
parente; al hacer la coloración dé 
Gram se observaron pequeños basto
nes Gram positivos que por examen 
en fresco eran ligeramente móviles; 
los estudies bioquímicos demostraron 
que era una colonia de Usteria; por 
lo tanto se considera de suma impor
tancia la continuación de esos estu- 
d'os, dado1 que de confirmarse este 
hallazgo, los murciélagos serían un 
vector de gran importancia en la trans
misión de la Listeria a muy diversas 
especies de animales. (Ver fotografía 2 
y 3). La fotografía 1, es un ejemplar 
de Desmodus capturado en esa ca
verna.

FOTO N9 1 

Ejemplar de Desmodus
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FOTO N<? 2

Aspecto de la caverna

FOTO N<? 3 

Aspecto de la caverna
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MECANISMO DE CONTAGIO ENTRE 
ANIMALES: el contagio puede ser di
recto o indirecto. El directo entre ani
males de la misma especie; es de 
gran importancia el venéreo ya que 
se ha descripto que de 600 vacas 
inseminadas artificialmente el 93 % 
abortaron dado que el esperma pro
cedía de un toro con uretritis listérica. 
El contagio indirecto generalmente es 
debido a la alimentación con pastos 
o forrajes mezclado por tierra o polvo 
contaminado. Al respecto conviene des
hacer que en las diversas especies 
animales, la posibilidad de contagio 
por medio de la alimentación, se de
be más bien a la disposición anató
mica buco-dental de las diversas es
pecies; así por ejemplo, los equinos, 
tienen dentadura completa y labios 
gruesos, porque cortan el pasto con 
los incisivos, a uno o dos centíme
tros del suelo; la contaminación se 
produce por listeria que se encuen
tra en los pastos y no por la tierra 
pues generalmente la boca no toca 
el suelo; los bovinos carecen de in
cisivos en el maxilar superior y cani
nos por lo que arrancan el pasto con 
la lengua; así, al arrancar el pasto, 
ingieren también una cierta cantidad 
de raíces y de tierra con mayores 
posibilidades de contaminación que el 
equino; los cerdos comen a nivel del 
suelo pero al comer soplan levantando 
una cierta cantidad de tierra y polvo, 
y tienen mayores posibilidades de con
taminarse, por lo que la infección es 
generalmente aerógena y muy poco por 
vía digestiva. Los ovinos tienen denta
dura completa pero al tener labio lepo
rino pueden comer hasta las raíces de 
los pastos produciéndose así un mayor 
contacto con la tierra, siendo mayor la 
posibilidad de contaminación. Debido 
a una sensibilidad especial, muy po
siblemente de origen genético, los ovi
nos son, de los animales domésticos, 
los que más frecuentemente presentan 
lesiones cerebrales con un síndrome 
de “ tourner”  (girar, dar vueltas), sín
drome éste, muy parecido al provoca
do por el Cenurus cerebralis, parásito 
portador de listeria. En Río Grande 
(Tierra del Fuego) hemos aislado lis
teria del cerebro de ovejas con cenu- 
rosis.

CONTAGIO EN EL HOMBRE: igual

que en los a n i m a l e s  el contagio 
puede ser directo o indirecto. Entre 
los primeros se puede citar como 
muy importante el contagio sexual 
ya que Wenckebach en el año 1927 (7) 
describió en la Argentina 5 casos de 
uretritis listérica y Toaff en Israe 
de 60 abortadoras habituales aisló 
listeria del mismo tipo serológico que 
el de las de sus respectivos esposos. 
La vía transplacentaria es otro me
canismo de contagio directo entre los 
humanos; otro es el contagio del re
cién nacido por la orina de la mujer 
embarazada o. por la aspiración de lí
quido anmiótico o meconio en el mo
mento del parto.

El contagio indirecto es muy discu
tido a excepción de dos casos rela
tados por nosotros de dos infecciones 
cutáneas en ingenieros agrónomos pro
vocadas por pequeñas lastimaduras 
por cardo y ortiga en los miembros 
inferiores respectivamente. Los demás 
casos descriptos son contagios del 
animal al hombre; son los casos de 
5 veterinarios por realizar tactos rec
tal con bovinos hembras descriptos 
por Toaf en Israel y los dos casos ha
llados por nosotros también en vete
rinarios que realizaban tacto rectal en 
bovinos hembras con listeriosis, por 
lo que podríamos incluir a esta en
fermedad entre las de riesgo profe
sional.

En el contagio del animal al hom
bre es más frecuente el contagio di
recto, generalmente esporádico y limi
tado a personas que tienen contacto 
frecuente y directo con animales en
fermos; sin embargo no parece exis
tir diferencia cuantitativa entre las per
sonas que viven en la ciudad o el cam
po hecho éste ya demostrado en otros 
países y en el nuestro por la Dra. Pao- 
lasso de Córdoba (29) y también por 
nosotros. En nuestros estudios ha
llamos dos focos de infecciones fa
miliares; uno en Abbot y otro en Ger- 
mania, Provincia de Buenos Aires; en 
ambos focos las mujeres eran aborta
doras habituales y pudimos aislar lis
teria del material vaginal de ambas; 
también encontramos el mismo tipo se
rológico en listerias aisladas de la pe
rra y de la gata de la casa; en am
bos casos los demás miembros de la 
familia no se prestaron al estudio. Sin
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embargo a pesar de casos aislados el 
C. D. C. ha demostrado que en EE.UU., 
los casos denunciados en el hombre 
y en el animal presentan un párolis* 
mo asombroso de acuerdo a las es
tadísticas correspondientes a los años 
1966 * 69 lo que al parecer se repite 
anualmente. Cuadro 1.

Es de hacer notar que además del 
suelo, polvo, tierra, animales e insec-

Listeria Monocytogenes

tos, esta bacteria se ha encontrado en 
vegetales comestibles tales como co
les, lechuga y repollo <21).

Debido a su amplia distribución en 
los más diversos animales y en el 
ambiente se hace muy d ifíc il estable
cer su Ciclo Epidemiológico, el que 
sin embargo, se podría sintetizar de 
la manera que se muestra en el Cua- 
dro 2.

DIRECTO: CONTACTO - CONVIVENCIA 

INDIRECTO: ALIMENTOS (CARNE - LECHE - VEGETALES) 

CONTAGIO INTERHUMANO 

MATERNO - FETAL
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FORMAS CLINICAS: Tanto en los 
animales como en el hombre la Lis
teriosis se presenta con sintomatología 
sumamente proteiforme e inespecífi- 
ca aunque se la tiende a agrupar de 
acuerdo a las manifestaciones orgáni
cas más sobresalientes, de la siguien
te manera:

En los animales: (26)
a) Agudo - sépticas: En los anima

les muy jóvenes.
b) Septicemias: Generalmente en

aves.
c) Nerviosa: Meningoencefalitis en 

los ovinos y en algunos países 
en bovinos.

d) Crónicas: Ganglionares, pulmona
res, conjuntivales, en casi todos 
los mamíferos.

e) Latentes: Algunos autores aisla
ron Listeria en nutrias y en el 
8,2 % de 5.000 ovinos estudia
dos.

En el hombre (27)

a) Agudo - sépticas: en el recién 
nacido.

b) Nerviosas: Meningitis, encefalitis 
y meningoencefalitis.

c) Crónicas: Dérmicas, conjuntivales, 
linfadenitis, endocarditis.

d) Genitales: Uretritís, metritis, abor
tos.

La Listeriosis se presenta con mayor 
frecuencia en los recién nacidos y 
hasta los 6 años de edad y en adul
tos inmunodeprimidos sea por cons
titución deficiente del aparato inmuno- 
lógico o por la acción de corticoides, 
citostáticos o antibióticos.

LISTERIOSIS COMO TOXM^FHCCSOÍV 
ALIMENTARIA

Es conveniente destacar la importan
cia que significa el contagio del hom
bre por alimentos contaminados con 
listeria, ya que esta forma es explosiva 
y determina gran número de contami
naciones en escaso tiempo. Dado que 
una de las secuelas más comunes en 
bovinos es la mastitis listérica, las va
cas eliminan listerias por leche entre 
el 3° y 30 días del comienzo de la

lactancia para ir luego desapareciendo 
lentamente; una deficiente pasteuriza
ción de la leche y su gran resistencia 
al calor le permiten sobrevivir mucha 
tiempo así como en los productos ela
borados con leches contaminadas, así 
ss ha encontrado listeria en los que
sos Cheddar ¡hasta dos meses después 
de su elaboración, en Cammenbert has
ta dos años después; también en he
lados y cremas, se han podido aislar 
esta bacteria; en productos cárnicos, 
tales como salame, en el paté y en 
carnes enlatadas; se ha aislado tam
bién listeria monocitógenes en mayo
nesa y en alimentos vegetales como 
lechuga, papa, calabaza, repollos y 
nabos.

De las diversas toxi-infecciones ali
mentarias por listeria podría citarse 
entre otras, la ocurrida en Canadá en 
el año 1981 que causó la muerte de 
varias personas que habían ingerido 
ensalada de lechuga y la de Califor
nia (EE.UU.) en 1985 que provocó en
fermedad y muerte en personas que ha
bían consumido queso fresco conta
minado.

De acuerdo a las descripciones de 
estos casos y los de otros países la 
toxi-infección listérica, se presenta con 
la siguiente sintomatología: En adultos, 
generalmente no provoca sintomatolo
gía, pero en algunos casos la mis
ma es la de un resfriado común; 
en la mujer grávida puede provocar 
abortos y en los niños recién nacidos, 
en personas ¡nmunoeomprometidos, o 
de edad avanzada, el microorganismo 
puede interesar el cerebro y producir 
meningitis y a menudo la muerte. En 
los Estados Unidos se diagnostican 
anualmente más de 1.400 casos de lis
teriosis cerebral por toxi-infecciones 
alimentarias, con una mortalidad del
25 %, altísima tasa.

La situación en la Argentina es muy 
similar a la de otros países agrícola- 
ganaderos y pese a que las investiga
ciones sobre esta zoonosis han sido 
muy esporádicas hoy se sabe, por es
tudios realizados por nosotros, que la 
listeria monocytogenes está extendida 
en todo el territorio, puesto que he
mos aislado esta bacteria en diversas 
especies de animales domésticos y de 
la fauna silvestre. (13, 14, 15, 16, 17
V 18).
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NUEVOS RESERVORIOS DE LISTERIA 

MONOCYTOGENES

En nuestros últimos estudios se ha 
aislado Llsterla moncytogenes de vicu
ñas, guanacos, cuises y zorros colora
dos y últimamente, como ya lo cita
mos, en el guano de murciélagos, (Des- 
modus rotundus).

Finalizando repito las palabras de 
Gray que dice: "La listeriosis es un 
„Bonqnd pnies ep lepueiod euieiqojd

agregando que es la enfermedad bac
teriana más difundida en el mundo.

A pesar que la O. M. S., considera 
a esta enfermedad dentro del Grupo 
C, es decir, enfermedades denuncia- 
das solamente entre países que tienen 
convenio, considero que el contagio 
del hombre por medio de alimentos 
contaminados es lo suficientemente 
grave como para que se la incluya 
dentro del grupo de denuncia obliga
toria.
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Apertura del acto por el Presidente 

Dr. NORBERTO P. RAS

Cada oportunidad en que la Acade
mia Nacional de Agronomía y Veteri
naria se viste de fiesta en Sesión 
Pública para incorporar a un nuevo 
miembro, me permite reiterar la im
portancia que corresponde atribuir a 
la renovación de nuestro plantel de 
cofrades, tanto de número como co
rrespondientes. Ninguna Academia Na
cional puede ir más allá en sus fun
ciones ejemplares, de las posibilidades 
que le confieren la envergadura y je
rarquía individual y colectiva de sus 
miembros. Es este un axioma que 
acompaña y guía siempre las decisio
nes del cuerpo y a ello se debe la 
alegría con que saludamos a cada uno 
de los miembros que se suman a nues
tra corporación. Han demostrado ex
haustivamente tener elevada estatura 
y prestancia académicas, según las 
exigencias de nuestro estatuto, y nos 
complace abrirles las puertas de nues
tra institución y nuestros brazos en un 
mensaje de cálida bienvenida.

Hoy celebramos la incorporación del 
Dr. Pedro Cattáneo.

El Académico Ing. Agr. Alberto So- 
riano, elegido especialmente para ta l 
fin, reseñará las razones que han justi
ficado esta designación. Corresponde 
que sea él y no yo quien se detenga 
para destacar los méritos del doctor 
Cattáneo.

Yo deseo solamente hacer notar que 
nuestro incorporado de hoy es uno de 
los hombres de ciencia de mejor gana
do prestigio en la Argentina. Investiga
dor y profesor de la más alta jerarquía, 
estamos convencidos de que nuestra 
institución gana con él un aporte va
liosísimo en criterio intelectual, rigor 
científico, honestidad personal y voca
ción de servicio.

Que mis palabras finales sirvan pa
ra llevar mis mejores felicitaciones al 
Dr. Cattáneo en su nueva posición aca
démica, el agradecimiento al Ing. Agr. 
Soriano que hará el panegírico y et 
beneplácito de toda la Academia por 
contar con un nuevo cofrade de esta 
distinción.
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Presentación del Académico Dr. PEDRO CATTANEO 

por el Académico de Número 

Ing. Agr. ALBERTO SORIANO

Presentar al Dr. Pedro Cattáneo en 
esta Academia es para mí motivo de 
gran satisfacción, como lo es segura
mente para todos sus miembros reci
birlo en ella.

Conocí al Dr. Cattáneo hace ya mu
chos años — debía ser a mediados del 
60—  gracias al Ing. Lorenzo Parodi. 
Yo quería utilizar un aparato que. se
gún el Ing. Parodi, el Dr. Cattáneo te
nía en su laboratorio y fui a visitarlo. 
Después de ese primer encuentro coin
cidimos ocasionalmente en reuniones 
sobre diversos temas, hasta que, hace 
poco tiempo, un estudiante de agro
nomía oriundo de la ciudad de Trelew 
vino a pedirme orientación para su 
trabajo de intensificación (una especie 
de tesina que tienen que hacer los 
estudiantes para obtener el diploma). 
Quería que el tema tuviera que ver 
con la Patagonia. Entonces le redor- 
dé que el Dr. Cattáneo, con dos de
sús colaboradores, había estudiado ha
cía 40 años el aceite de la semilla 
del coliguay, una planta indígena de 
nuestro país que crece en áreas veci
nas a Trelew, y le propuse un trabajo 
sobre el coliguay, con el objetivo final 
de hacer de esta planta una especie 
explotable y, de ser posible, cultivada. 
El Dr. Cattáneo, con su habitual buena 
disposición, acogió a este estudiante 
en su laboratorio del Pabellón 2 de la 
Ciudad Universitaria, me imagino que 
con los temores que puede despertar 
un estudiante procedente de la Facul
tad de Agronomía, con muy escasa 
práctica de laboratorio. ¿Cuántos ma
traces y refrigerantes me irá a romper 
este estudíente?, habrá pensado quizás 
el Dr. Cattáneo. Lo cierto es que aque-

Ila estadía en el laboratorio del Dr. 
Cattáneo ha sido sin duda uno de !o«í 
puntales del éxito con que el entonces 
estudiante de grado lleva a cabo ac
tualmente su tesis doctoral en la Uni
versidad de Arizona, en un tema de 
química vegetal, las resinas de Grin- 
delfa chiloensis — otra planta patagó
nica—  cíe aparente gran futuro por su 
similitud con las resinas de pino. Es
to estudiante de agronomía no era más 
que un brote reciente en el frondoso 
ramaje de íes is tos que, form are^ una 
lista caci increíble, se han doctorado 
con el Dr. Cattáneo. Los temas de di
chas tesis, íntimamente ligados, como 
es lógico, a sus temas de investiga
ción, señalan claramente el alto signi
ficado que tiene para esta Academia 
el incluir entre sus miembros al Dr. 
Cattáneo. Puede afirmarse que toda 
su actividad durante más de 50 años 
ha estado dedicada a la química de 
alimentos, sobre todo de origen ve
getal.

Toda la ciencia y la técnica de la 
producción agrícola, dirigida fundamen
talmente a alimentar a la humanidad 
ha tenido en la química uno de sus 
pilares, por lo menos desde la época 
y obra de Justus von Liebig. Las re
laciones entre la agricultura y la quí
mica se han ido profundizando y cre
ciendo en complejidad con los avan
ces científicos y con la necesidad de 
enfrentar problemas cada vez más 
serios, como el crecimiento de la 
población mundial y las alteraciones 
del ambiente. Baste recordar los es
fuerzos por incrementar el contenido 
de lisina en algunos granos, las inves
tigaciones que tienen que ver con la
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calidad de los ácidos grasos y el me
tabolismo del colesterol en el hombre, 
el reconocimiento de principios antinu- 
tricionales, de micotoxinas, residuos 
de biocidas, compuestos radioactivos, 
etcétera.

La obra de don Pedro Cattáneo, rica 
y versátil, ha estado centrada en el 
grupo de los lípidos y constituye para 
el cuerpo de los conocimientos agrí
colas un componente de inestimable 
valor. Su obra no sólo aporta ideas 
originales, métodos e información ca
suística, sino que señala rumbos en 
momentos en que todos los países del 
mundo reconocen la necesidad de prac
ticar una agricultura sustentante, es 
decir, cuyas técnicas aseguren al má
ximo mantenimiento de ciertas relacio
nes entre los componentes del sistema 
agrícola, dentro de las cuales la recir
culación de ciertos elementos y la re
ducción de los desechos juegan un 
papel fundamental. Si bien algún autor 
ha identificado la aplicación de una 
agricultura sustentante como el fin de 
la “ era química”  de la agricultura, re
firiéndose al fin del auge del empleo 
de fertilizantes y biocidas, en realidad,

la “ era biológica o ecológica”  requie
re y requerirá más que nunca la coope
ración estrecha de la investigación 
agrícola con la investigación química, 
entre otros fines, para el desarrollo 
en los cultivos tradicionales de las ap
titudes requeridas por las nuevas téc
nicas, para acrecentar el reducido nú
mero de dichos cultivos con los hoy 
denominados nuevos cultivos y para 
avanzar en el descubrimiento y las 
manipulaciones de los alimentos lla
mados saludables (los “ heilthy foods” 
de los norteamericanos).

En casi todas estas direcciones se 
han movido las investigaciones del 
Dr. Cattáneo. Sus trabajos en aceites 
vegetales de un alto número de es
pecies tanto tradicionalmente oleagino
sas como no explotadas, incluidas al
gunas consideradas malezas, sus apor
tes a la química de los amarantos, el 
daikón y ciertos subproductos de la 
industria de alimentos atestiguan su 
valiosa contribución no sólo a la agri
cultura de la que ha sido y es con
temporáneo sino también a la del por
venir.
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Conferencia del Académico de Número 

Dr. PEDRO CATTANEO
Desaturación oxidativa y ácidos ciclopropénicos

El sitial N<? 29 que me ha sido asig
nado fue ocupado por dos Académi
cos: el doctor Federico Sivori, desig
nado en 1926 y fallecido en 1958 y 
por el doctor Alejandro C. Baudou in 
corporado en 1964 y fallecido en 
1985.

El doctor Federico Sivori egresó 
de la Facultad de Agronomía y Vete
rinaria de la Universidad Nacional de 
La Plata en 1892 como Médico Ve
terinario. Fue Profesor ad-honorem de 
Anatomía Descriptiva y Comparada, 
Anatomía General, Topográfica y de 
Inspección de Carnes y Micrografía 
Animal. En 1903 lo fue de Fisiología 
y en 1906 de Enfermedades Contagio
sas, Microbiología Médica y Agrícola. 
Por su versación incursionaba en te
mas de orden sanitario, por lo que fue 
designado Subjefe del Laboratorio de 
Bacteriología del Hospital Nacional de 
Alienados (1901-1905), bacteriólogo de 
la Oficina Química Agrícola de la pro
vincia de Buenos Aies (1897-1899) y 
más tarde Subinspector General y Ve
terinario Bacteriólogo de la Dirección 
General de Ganadería. Representó al 
país como delegado de la República 
al Congreso Internacional de Veterina
ria en 1906 ocurrido en Alemania (Ba- 
den-Baden) y en otros eventos inter
nacionales en 1911 (Conferencia Inter
nacional de Policía Sanitaria en Mon
tevideo y Conferencias sobre tubercu
losis de Córdoba y Rosario. Fue cofun- 
dador del Laboratorio de Antitoxinas 
del Dr. Julio Méndez. En 1897 con un 
núcleo de distinguidos colegas fundó 
la Sociedad de Medicina Veterinaria, 
que presidió en 1903. Su producción 
científica abarca estudios sobre car
bunclo sintomático o mancha de los

terneros (1901), con el Dr. Lecier sobre 
el mal de caderas en caballos, demos
trando que era debido a un tripanoso- 
ma (1902), sobre profilaxis de la tu
berculosis bovina (1899-1911) con én
fasis en el contagio de pastoreo por 
deyecciones y secreciones nasales, be
bederos y comederos comunes. Bre
gó por combatir la tuberculosis bovina 
en bien de nuestra producción gana
dera y de las transacciones comercia
les. Sus investigaciones merecieron el 
elogio del Profesor Edmond Nocard 
(director de la Escuela de Alfort, Fran
cia), por lo que fue comisionado por 
el Gobierno Nacional para realizar es
tudios en el Instituto Pasteur de Pa
rís en 1899. Se lo considera como el 
iniciador y propulsor de la Cátedra de 
Bacteriología de la Facultad de Agro
nomía y Veterinaria de la Universidad 
Nacional de La Plata.

El doctor Alejandro C. Baudou nació 
el 19 de octubre de 1899, fue discí
pulo del Dr. Federico Sivori y egresó 
como médico veterinario de la Univer
sidad Nacional de La Plata (Facultad 
de Agronomía y Veterinaria) en 1923. 
Ingresó, como Académico de Número 
a esta Academia tras 41 años de acti
vidad profesional, el 27 de agosto de 
1964 siendo su presentante el profesor 
y Académico doctor Osvaldo A. Ec- 
kell. Siendo estudiante adquirió expe
riencia desempeñando el cargo de Ayu
dante de la Cátedra de Bacteriología, 
al tiempo que prestaba servicios ad- 
honorem en el Instituto Bacteriológico 
de la Dirección General de Higiene de 
la Provincia de Buenos Aires y en la 
Inspección Veterinaria del Frigorífico 
La Blanca, mostrando desde entonces 
inclinación hacia disciplinas relaciona
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das con la Higiene Alimentaria. Su 
carrera docente se afirma en la Facul
tad de Agronomía y Veterinaria de la 
Universidad Nacional de La Plata al 
ser designado en 1934, Profesor Su
plente de Microbiología Especial. Lue
go de 30 años de docencia ocupa el 
cargo de Profesor Titular de Inspec
ción Sanitaria de Productos Alimenti
cios, disciplina considerada básica en 
una de las Orientaciones de la Carre
ra de Doctorado en Ciencias Veteri
narias. Obligado a retirarse por incom
patibilidades jubilatorias y en mérito 
a sus condiciones de catedrático, el 
Consejo Académico de aquel Instituto 
Superior de Enseñanza Universitaria, 
le invita a reincorporarse al personal 
docente de la Facultad.

Desde la cátedra, en funciones de 
contralor o en investigaciones perso
nales o en colaboración, bregó por el 
mejor aprovechamiento de los alimen
tos de origen animal a través del ade
cuado manejo higiénico, tales como le
che, carnes y derivados. Fue Jefe del 
Laboratorio de Análisis Clínicos del 
Servicio de Clínica Quirúrgica de! Pro
fesor Dr. Alejandro Ceballos en la Uni
versidad de de Buenos Aires, prestó 
servicios en la Dirección de Ganadería 
del Ministerio de Agricultura y en el de 
productos zoógenos de la Dirección 
Municipal de Bromatología de la ciu
dad de Buenos Aires. Su padrino Aca
démico, el Dr. Osvaldo A. Eckell, des
tacó su larga actuación técnica en la 
Inspección Bromatológica de la Capital; 
su concurrencia y activa participación 
en Congresos, Conferencias, Mesas 
Redondas y Círculos Profesionales, al 
tiempo que hacía referencia a su re
conocida modestia.

El doctor Baudou, en su acto de in
corporación se extendió sobre el te
ma “ Higiene Alimentaria” , luego de 
hacer la semblanza de su antecesor 
en el sitial, Dr. Federico Sívori. Fue 
una exposición actualizada a la fecha 
de la presentación, complementada por 
el Dr. Baudou en 1967 al exponer el
26 de octubre sobre “ Profilaxis A li
mentaria”  en una reunión de la Acade
mia en homenaje al ex-íntendente 
Municipal doctor Antonio F. Crespo 
(creador de la Inspección Veterinaria 
Municipal) en el 80*? aniversario de su 
fundación, el 11 de octubre de 1887. 
El 21 de octubre de 1964 los doctores

Andrés R. Arena y Alejandro Baudou 
presentaron una exposición sobre “ An
tecedentes históricos sobre la rabia 
en la República Argentina’,; el 1? de 
julio de 1971 el doctor Baudou ilustró 
sobre "50 años de la primera aplica
ción de la vacuna antituberculosa BCG 
en el hombre” , en una reunión de ho
menaje a la memoria del ex-Acadé- 
mico de Número doctor Andrés R. Are
na; el 10 de setiembre de 1975 brindó 
una comunicación sobre “ Triquinosis 
en el cerdo y en otros animales” y, el
8 de junio de 1977, expuso sobre “ Mé
todos para la curación de carnes” .

Las disertaciones que el doctor Bau
dou efectuara en esta Academia mos
traron su versación y actualización en 
los temas tratados, sencillez y claridad 
de expresión. Sin duda, fue un estu
dioso, docente dedicado y hombre de 
consulta dotado de una gran modestia.

DESATURACION OXIDATIVA
Y ACIDOS CICLOPROPENICOS

Introducción

El objeto principal de la primera 
parte de mi exposición (desaturación 
oxidativa) es mostrar, en aceites de 
semilla de las principales especies 
cultivadas en el país, la magnitud de 
las influencias climáticas de nuestra 
dilatada zona de cultivo y de otros 
factores sobre los valores de compo
sición en ácidos grasos de aceites ve
getales.

En el reino vegetal, así como en el 
animal, las materias grasas (grupo fun
damental dentro de los lípidos sim
ples) comprenden ácidos grasos satu
rados y no saturados. En ambos rei
nos los saturados surgen de la unión 
de unidades acetato (C2) a través de 
procesos biológicos que, fundamental
mente, conducen a ácidos grasos en 
número par de átomos de carbono, 
en procesos llamados de elongación. 
Salvo pocos casos la longitud de ca

dena alcanza a C,6 ó C1S (ácidos pal- 
mítico y esteárico).

s £ c 2 ----~-eH 3-(CH2 )n-C00H

CH^-ÍCHa^ijCOOH á c id o  p a lm lt ic o  (1 6 ;0 )  

<2I^-(CHp)16-C00H á c id o  e s t e á r i c o  ( 1 ^ : 0

También y en ambos reinos partien
do de ácides saturados se originan 
los no saturados monoetilénicos a tra
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vés de un proceso de desaturación 
oxidativa, qe podemos sintetizar como:
—  CHj — CHi----------- CH =  CH —  +  H20

Este proceso requiere la interven
ción de numerosos cofactores entre 
los que priman la disponibilidad de 
oxígeno y la presencia de enzimas 
desaturantes llamadas desaturasas. La 
disponibilad de oxígeno aumenta la 
velocidad de desaturación entre dos 
átomos de carbono vecinos y en po
siciones dadas de la cadena del áci
do saturado, debido a la especificidad 
de acción de las desaturasas. Así, si 
actúa una A* desaturasa sobre ácido 
esteárico lo hará entre los carbones
9 y 10 contados a partir de la función 
carboxilo ( — COOH), originando el áci
do cis-octadecenoico o ácido oleico, 
según:

-*• “‘*2 y-CGOJ: i ' l  ío oleteo 6 el --9-ootaJecenoico

6 ( >

La velocidad de desaturación depen
de del pH, concentración y esencial
mente de la concentración de oxígeno 
y temperatura del medio, estos dos 
últimos factores vinculados entre sí, 
desde que es sabido que los gases 
se disuelven en agua en mayor con
centración a menor temperatura. Por
lo tanto, a mayor temperatura menor 
disponibilidad de oxígeno y menor ve
locidad de desaturación, es decir me
nor índice de yodo en el aceite de una 
misma especie botánica.

En el reino vegetal la desaturación 
oxidativa (— CH,- interrumpida) va más 
allá del ácido oleico, para originar el 
ácido linoleico (18:2) y en algunos ca
sos el linolénico (18:3), según-

Como se aprecia en el reino ve
getal, la deshidrogenación oxidativa 
avanza hacia el grupo metilo (— CH,) 
terminal. Por excepción y desde hace 
muchos años se reconoce en este rei
no la actividad de una j¡¿> desaturasa 
que conduce, a partir del ácido es
teárico, a un isómero del ácido oleico, 
el ácido cis-6-octadecenoico o ácido 
petroselínico, componente típico de 
aceites seminales de Umbellíferas. Más

recientemente se encontró que en al
gunas especies de Boragináceas, Scro- 
phulariáceas, Onagráceas y Saxifra- 
gáceas (“ evening primrose” , cáñamo, 
grosella) y a partir de ácido linoleico 
se biosintetiza el ácido 6,9,12-octade- 
catrienoico (conocido como ácido y - 
linolénico), precursor por elongación 
y desaturación del ácido araquidóni- 
co (20:4).

Hasta el presente no se registra en 
el reino animal ningún antecedente de 
desaturación del ácido oleico con nue
vos dobles enlaces hacia el grupo me
tilo terminal. En este reino las desa
turaciones ocurren hacia el grupo car
boxilo y ello, parece ser una notable di
ferencia en el orden biosintético entre 
ambos reinos. También hoy sabemos 
que los procesos de elongación y de
saturación ocurren simultáneamente, 
con mayor intensidad en el reino ani
mal hacia la producción de los llama
dos ácidos grasos polietilénicos (serie 
PUFA, o ‘‘polyunsaturated fatty acids” ) 
que lleva a admitir que el reino animal 
depende del vegetal, desde que éste 
le suministra los precursores de sus 
ácidos grasos poliinsaturados, los áci
dos linoleico, linolénico yo presumible
mente el ácido 7,10,13-hexadecatrie- 
noico (16:3), de los que surgen las se
ries linoleica y linolénica que com
prende los ácidos cis-6,9,12-eicosa- 
trienoico (y-linolénico), cis-5,8,11,14-ei- 
cosatetraenoico (araquidónico). cis-5, 
8,11,14,17-eicosapentaenoico y cis-4, 
7,10,13,16,19-docosahexaendico.

En el reino animal aglunos de éstos 
engendran compuestos llamados pros- 
tanoides (todos en C20) conocidos co
mo hormonas de vida corta, pero resta 
aún mucho por indagar sobre otros 
ácidos grasos poliinsaturados en Cao a 
C24. En el organismo los ácidos poli
insaturados mencionados se liberan hi- 
drolfticamente de los fosfolípidos que 
integran por actividad de lipasas A, y 
A2 y se transforman en una mezcla muy 
compleja de derivados oxigenados, ci
clados no saturados o no ciclados co
nocidos como Prostanoidss o Eicosa- 
noides. Fueron señalados por von Eu- 
ler en el semen humano y en próstata 
ovina y llamados Prostaglandlhas. Más 
tarde se probó que se producían en 
todos los órganos y en ambos sexos, 
siendo a partir de 1950 que se los es
tudió en sus estructuras nomenclaturas.
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familias y tipos. En los últimos 15-20 
años fueron objeto de un gran número 
de estudios clínicos y farmacológicos. 
Los prostanoides comprenden prosta- 
glandinas, prostaciclinas, tromboxanos, 
leucotrienos, lipoxinas y otros derivados 
oxigenados que cumplen importantes y 
múltiples funciones específicas, desea
bles y no deseables. Su presencia de
pende de te actividad de forfolipasas 
(bloqueables por corticoides) y de ci- 
clooxigenasas (bloqueables por aspiri
na). Han despertado la atención de muy 
importantes grupos de investigación 
en países de avanzada, tanto en el 
campo de la fisiología como en el de 
la síntesis química.
Estudios en la ARGENTINA sobre 
composiciones acídicas de aceites 
alimenticios

A partir de 1942 se iniciaron en el 
país y tal vez en Sudamérica, los pri
meros estudios sobre composiciones 
acídicas de aceites alimenticios de pro
ducción nacional, de semillas y de pul
pas de frutos. Las técnicas entonces 
dominantes eran tediosas, requerían 
no menos de 30 g de aceite en exa
men, tiempo y precauciones extremas, 
no siempre indicadas, para evitar pro
cesos de autooxidación. Eran las acon

sejadas por la Escuela de Liverpool, 
indicadas por el Profesor T. P. Hilditch 
en su obra “ The Chemical Composi
tion of Natural Fats” . Los nombres de 
Twitchell, Hilditch, Longenecker, Lo- 
vern y de muchos otros han quedado 
estrechamente vinculados al estable
cimiento de esquemas de composicio
nes acídicas de glicéridos y otros lí- 
pidos naturales, en relación a su ori
gen. El advenimiento de técnicas es- 
pectrofotométricas en el UV tras iso- 
merización alcalina de dobles enlaces 
hacia la conjugación y posteriormente 
las de cromatografía de partición gas- 
líquido de ésteres metílicos, a partir 
de 1965, mejorarían resultados, espe
cialmente respecto de componentes 
menores, sin que ello modificara el 
amplio cuadro de resultados previa
mente establecido. Aparte del conoci
miento mismo, otras razones indicaban 
la conveniencia de realizar en el país 
los estudios de composiciones acídi
cas de aceites de producción masiva. 
La amplitud de la zona agrícola con 
variadas condiciones y el aporte bi
bliográfico indicaban que diversos fac
tores climáticos, tales como la tempe
ratura del período postfloración-cose- 
cha (coincidente con el de biosíntesis
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de ácidos grasos), el régimen de pre
cipitaciones pluviales durante el mis
mo, asi como el factor varietal, podían 
incidir sobre los valores de las com
posiciones acldicas. Estos valores son 
determinantes de las propiedades físi
cas y químicas de grasas y aceites, 
de su estabilidad frente a procesos de 
autoxidación y /o  polimerización por 
acciones térmicas; importan a la nu
trición y son la base de toda norma
lización o legislación, así como del 
uso específico en el rubro alimentario
o tecnológico.

En forma sucinta se exponen resul
tados de estos estudios sobre aceites 
crudos de producción nacional de ex
tracción (hexano técnico) de semillas 
de maní, algodonero, pepita de uva, 
soja, lino, germen de maíz y de oliva 
de prolucción nacional.

Aceites de maní (Arachis hypogaea
L.) (1). Estudios iniciados en 1949 so
bre semilla de las variedades comer
ciales de la zona de mayor producción 
(provincias de Córdoba, Santa Fe, En
tre Ríos y Corrientes) complementados 
con otros sobre semilla de cultivos 
menores de las provincias de Mendo
za, Salta, Tucumán, Chaco y Misio
nes (en total 31 aceites) permitieron 
señalar los siguientes valores extremos

de composiciones acídicas (% de áci
dos totales):

14:0 (0,1-1,4), 18:0 (8,2-12,9), 18:0 
(1,6-3,8), 20:0 (0,9-2,0), 22:0 (2,3-5,0), 
24:0 (1,3-2,5), 16:1 (0,2-1,0), 18:1 (36,1- 
54,0) y 18:2 (25,7-42,8).

El sensib!e ámbito en los valores de 
índice de yodo de los aceites (90,5- 
104,5) justifica lao significativas varia
ciones de concentración para los áci-

h d  de Jodo (Aceite)

dos 18:1 y 18:2, como se aprecia en 
la Fig. 2.
Fig. 2. —  Aceites de maní argentinos. 
Relaciones entre índice de yodo de los 

aceites y composiciones acídicas.

Fig. 3. —  Aceites de maní argentinos. Composiciones 
acídicas según procedencia de la semilla.

Chaco
Misiones, Corrientes 
Entre Ríos
Santa Fe, Salta, Tucumán 
Mendoza, Córdoba

Saturados 18:1 18:2

20 54 26
19 - 23 50-53 27-30
21 - 22 45 - 47 11-33
19-24 3 7 -4 6 33-40
17-23 36-47 36-43

En la Fig. 3 se observa la influencia 
de la zona de cultivo sobre las com
posiciones acídicas a través de los 
valores extremos para saturados tota
les (poco significativos) y para 18:1 y 
18:2 (muy significativos).

Se probó que las semillas de distin
tas variedades comerciales cosecha
das en la misma localidad y en la mis
ma época, producen aceites de com
posiciones similares, de lo que surge 
que el factor climático y no el varietal 
es el principal determinante de las

relaciones 18:1/18:2. Ello está vincu
lado a las velocidades de desatura
ción en función de las temperaturas 
que rigen el período de posfloración, 
tal como se discute para el caso de 
aceite de semilla de girasol.

Estos estudios posibilitaron otro (2) 
que evidencia las variaciones observa
das en aceites de maní para las tem
peraturas de precipitación según las 
técnicas de Bellier modificadas, pro
bando que estas últimas son depen
dientes de la concentración total de
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ácidos, saturados en más de C,3 o sea 
20:0 +  22:0 +  24:0/(8,0-7,7%)' dé Jas 
relaciones de composición de ' esos 
ácidos1 y de; los valores de índice de 
yodo de los aceites (relaciones 18:1/ 
18:2) *.

Aceites de algodonero (Gossypium 
hirsutum L.) (3)

En trabajos iniciados en 1954 se exa
minaron 39 aceites considerando 22 
variedades de semilla principalmente 
cosechada en las provincias de San
tiago del Estero y Chaco y en menor 
escala en las de Formosa, Corrientes, 
Santa Fe y Catamarca. A continuación 
se exponen los valores extremos de 
composiciones acídicas:

14:0 (0,2-2,9), 16:0 (15,8-28,2), 18,0 
(0,3-9,7), saturados en más de C,8 
(0,1-1,9), 18:1 (0,4-2,8), 18:1 (11,9-25,5)
V 18:2 (43.1-58,7).

Los valores extremos de índice de 
yodo (96,2-114,5) se relacionan con 
los ámbitos para 18:1 y 18:2 y, asi
mismo con los de saturados totales 
(23,1-31,5%), principalmente en 16:0 
(15,8-28,2%). Entre los ácidos satu
rados en más de Cis se evidenciaron 
pequeñas concentraciones en ácidos 
en C2o, C22, C24 y en más de C24, con 
la probable coexistencia de ácidos 
monoetilénicos en las mismas magni
tudes moleculares. Se pudo probar in
fluencia varietal significativa sobre los 
valores de composición acídica. Tam
bién que a menores cifras de precipi
taciones pluviales en las localidades 
de cultivo durante el período de post
floración, se observaban valores ma
yores de índices de yodo y asimismo 
de los contenidos en 18:2.

La Fig. 4 correslaciona composicio
nes acídicas con valores de índices 
de yodo de los aceites.

El algodonero es una especie de las 
Malváceas y, al igual que algunas es
pecies de Tiliáceas, Bombacáceas y 
Esterculiáceas, sus aceites de semilla 
contienen ácidos malválico y estercúli-

* Exámenes realizados años después por 
CGL de ésteres metílicos de los ácidos grasos 
totales, señalaron que las cifras de concentra
ción para 14:0 eran, en algunos casos, muy 
elevadas y que las técnicas entonces empleadas 
no habían considerado las concentraciones para 
20:1 estimadas en 1,0-1,5% de los ácidos gra
sos totales.

co (ácidos ciclopropenoicós), acusan- 
do-'por el16 reacción positiva de Hál- 
phen. Las concentraciones en ácidos 
grasos ciclopropertoicos en aceites de 
semilla de algodonero se han estima
do, en forma conjunta, en alrededor 
de 0,5-1,5%. Estos ácidos presentan 
la estructura C-= C en su cadena y 

CH2
hoy se los reconoce como tóxicos des
de que son inactivadores de desatu- 
rasas, anulando grupos sulfhidrilo de 
proteínas fisiológicamente activas, se
gún

60

50 
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Fig. 4. —  Aceites de semilla de algo
donera argentinos. Composiciones ací

dicas vs. índices de yodo de los 
eceites.

En países de avanzada los acei
tes de semilla de algodonero incluyen 
en su refinación un tratamiento que 
destruye las agrupaciones cicloprope- 
no y que por tanto, dan reacción de 
Halphen negativa. Una recopilación 
sobre evaluación, efectos fisiológicos 
y tecnológicos de los ácidos ciclopro- 
penoicos puede verse en (4).
Aceites de germen de maíz 
(Zea mays L.) (5)

Sobre semillas de las cosechas 
1953/54, 1954/55 y 1955/56 se reali
zó un estudio sistemático de los acei
tes de germen (degerminación según 
proceso húmedo) de las distintas va
riedades de híbridos cultivados en casi 
todas las provincias del país (un to
tal de 47 partidas). Las composiciones 
acídicas justificaron el ámbito regis
trado en los valores de índice de yodo 
de los aceites (103-123). Los extremos 
de cifras de composición acídica fue
ron:
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14:0 (0,1-2,5), 16:0 (9,5-18,7), 18:0 
<0,1-3,2), 20:0 (0,1-2,1), 22:0 (0,1-0,7), 
16:1 (0,1-3,5), 18:1 (25,6-45,5), 18:2
(35,1-56,8).

Pequeñas concentraciones de ácidos 
saturados en Ca> - Css - Cm y muy proba
blemente de los correspondientes mo- 
noetilénicos fueron evidenciadas. Las 
vinculaciones entre composiciones ací- 
dicas e índices de yodo de los aceites 
surgen de la Fig. 5.

Ind. de Iodo (Aceita)
Fig. 5. —  Aceites argentinos de ger
men de maíz. Valores de índices de

yodo vs. composiciones acídicas.

Se pudo comprobar que a menores 
valores de precipitaciones pluviales en 
el período del ciclo vegetativo del maíz 
y de los de la época crítica para su 
desarrollo, menores coeficientes de hu
medad y menores temperaturas (/ne- 
dia "mínima minimorum lím ite”  y 
media mínima minimorum promedio’' 
del período setiembre a marzo) co
rrespondían aceites de mayores con
tenidos en 18:2, al igual que lo regis
trado para aceites de semilla de algo
donero. Asimismo, que el factor varie- 
tal tendría influencia significativa so
bre valores de las composiciones ací
dicas (valores de 42-47 % en aceites 
de maíces "dentados” , blancos o ama
rillos y mayores 50-57% en los maí
ces "híbridos”  para 18:2). También se 
logró identificar inequívocamente el 
ácido linolénico como componente 
normal y menor ( ^  0,30% ) (6). 
Aceites ds girasol (Hsllanthus 
annus L.) (7)

Se estudiaron aceites de 57 partidas 
de semilla (cosecha 1961) recogi

das en distintos departamentos de las 
provincias de Formosa, Chaco, Tucu- 
mán, Entre Ríos, Santiago del Estero, 
San Luis, Córdoba y Buenos Aires. 
Las composiciones acídicas se deter
minaron por CGL de los ásteres me
tílicos de los ácidos totales libres de 
insaponificables, obteniendo resultados 
que justificaron el amplio ámbito re
gistrado para los valores de índice de 
yodo de los aceites (113-140). Estos 
últimos fueron mínimos para los acei
tes de semilla cosechada en Formosa 
(113) y máximos para los de semilla 
de la provincia de Buenos Aires (130- 
140). Los valores extremos de com
posiciones acídicas fueron:

14:0 (0,01-0,1), 16:0 (5,6-8,5), (18:0 
(1,8-4,8), 16:1 (0,3-0,6), 18:1 (16,6-48,3) 
y 18:2 (40,2-72,9).

La Fig. 6 señala correlación signifi
cativa para las relaciones índice de 
yodo aceites/18:1 e índice de yodo/ 
18:2 (factores de correlación —  0,95 y 
+  0,96) y no significativa para índice 
de yodo aceites saturados totales 
( +  0,21).

En la Fig. 7 se destaca netamente 
que los contenidos en 18:2 y los valo
res de índice de yodo aumentan de 
Norte a Sur, hecho vinculado al fac
tor temperatura reinante en las zonas 
de cultivo durante el desarrollo de la 
semilla (coincidente con el de biosín- 
tesis de ácidos grasos). A mayor tem
peratura, menor velocidad de desatu

Fig. 6. —  En aceites ds girasol ds pro
ducción nacional. Rslaclonss entre In

dicas ds yodo y composiciones 
acfdlcas.
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Saturados Ind. de
totales 18:1 18:2 yodo

Formosa 11,1 48,3 40,2 113
Tucumán 9,4 41,7 48,6 119
Santiago del Estero 8,9 - 10,2 33,8-41,9 48,5- 56,0 118-126
Chaco 10,2-11,8 30,1 - 34,1 54,4 - 58,0 126-127
Entre Ríos 9,0 - 10,2 31,1 -36,9 53,8 - 58,4 126 - 128
San Luis 9,6 - 11,4 21,1 - 23,9 65,6-68,8 132-136
Córdoba 9,5 - 11,0 18,8-32,3 56,7- 70,3 131 - 130
Buenos Aires 8,5 - 11,1 16,6 - 30,9 60,2 - 72,9 130-140

Fig. 7. —  Aceites argentinos de semilla de girasol en composiciones acídicas
e índices de yodo según procedemencia de la semilla.

ración, en razón de menor disponibi
lidad de oxígeno. Ya en el lapso 1912- 
1926 Ivanow en Rusia había sugerido 
procesos de desaturacíón, pero recién 
en 1954 fueron Quackenbush y Sim- 
mons y posteriormente otros quienes 
demostraron la existencia de la des
trucción y el significativo rol de la 
disponibilidad de oxígeno como uno 
de los cofactores de ese proceso (de
saturación oxidativa).

Durante este estudio se desarrolló 
una técnica tendiente al logro de va
lores de composición más exhaustivos 
que los que proporcionan el examen 
CGL de ésteres metílicos de ácidos 
totales, basado en la destilación frac
cionada en columna (0,5-1,0 Torr.) ob
teniendo el mayor número posible de 
fracciones, cada una posteriormente 
examinada por CGL. La siguiente es 
una composición así encontrada para 
un aceite de girasol de Chaco (Ind. 
yodo 127,0):

14:0 (0,14), 15:0 (0,01), 16:0 (6,68), 
17:0 (0,11), 18:0 (3,10), 20:0 (0,51), 22:0 
(0,81), 24:0 (0,35), 15:1 (0,01), 16:1 
(0,75), 17:1 (0,06), 18:1 (30,50), 18:2 
(56,59) y 20:1 (0,38).

Al igual que lo señalado para el 
caso de aceites de maní, la variedad 
vegetal no parece ser de significación 
respecto de las composiciones acídi- 
cas. Sí, en cambio, el régimen de tem
peraturas que rige el período de desa
rrollo de la semilla.

Aceites de semilla de uva 
(Vitis vinífera L.) (8)

Se estudiaron los aceites crudos 
(cosecha 1961) de 17 partidas de se
milla de distintas variedades comer
ciales y de mezclas procedentes de 
establecimientos de vinificación de las 
provincias de Mendoza, San Juan, Cór

doba, La Rioja, Río Negro, Santa Fe 
y Buenos Aires (índices de yodo ex
tremos 130-138). Los valores, también 
extremos, de composiciones acídicas 
(CGL) fueron:

14:0 (0,04-0,1), 16:0 (7,1-9,8), 16:1 
(0,4-1,2), 18:0 (2,9-4,7), 18:1 (15,8-23,9) 
y 18:2 (62,9-70,6).

La Fig. 8 resume las correlaciones 
entre índices de yodo de los aceites 
y valores de composiciones acídicas: 
Factores de correlación Ind. yodo/ 
18:2 (+  0,80), Ind. yodo/18:1 ( -  0,70) 
y Ind. yodo/sat. tot. (—  0,54).

In d . yoc/o (n ce ile j

Fig. 8 —  Aceites argentinas de semillas de uva 
en valores de ind. de yodo vs. composiciones 

acídicas.

Los valores encontrados son muy 
similares a los observados para acei
tes de semilla de girasol de la provin
cia de Buenos Aires. Un examen más 
exhaustivo, según lo referido para el 
caso de girasol, condujo a las siguien- 
t@s cifras*

14:0 (0,06), 15:0 (0,01), 16:0 (7,48), 
17:0 (0,09), 18:0 (3,75), 20:0 (0,37), 15:1 
(0,02), 16:1 (0,96), 17:1 (0,04), 18:t
(21.08), 20:1 (0,44) y 18:2 (65,70).
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Aceites de semilla de lino 
(Llnum usitatlsslmum L.) (9)

Aprovechando un estudio sobre efec- 
los del avance de la época de siembra 
en 10 variedades cultivadas en ocho 
épocas (marzo a agosto; cosecha: no
viembre a diciembre) en la Estación 
Experimental Pergamino (INTA), se 
realizó otro con énfasis en caracterís
ticas físico-químicas, rendimientos en 
aceite y composiciones acldicas. Se 
probó que en todas las variedades los 
rendimientos en aceite (% semilla) su- 
Irían sensible merma en las últimas 
épocas de siembra y cosecha, así co
mo sobre contenidos en 18:3 (aumento 
de 18:1 y relativa constancia para 
18:2 y saturados totales). Consecuen
temente los valores de índice de yodo 
disminuyeron con el avance de la épo
ca de siembra (mínimos en la 7? y 8? 
épocas). Los valores extremos para 
una de las variedades (todas se com
portaron de manera similar) fueron, 
para la y 8? épocas:

Rend. (% semilla) (39,6-35,2), índ. 
yodo (198,2-172,4), 16:0 (6,5-7,4), 18:0 
(3,6-7,2), 18:1 (14,4-23,1), 18:2 (13,8-
11,3) y 18:3 (61,7-50,0).

La consideración de las temperatu
ras postfloración permitió establecer 
que las variaciones observadas en los 
tenores de 18:3 y 18:1 se ajustaban a 
lo referido para los aceites de semilla 
antes reseñados. Se registró una co
rrelación significativa (r =  4- 0,77) en
tre índices de refracción y de yodo de 
los aceites. La Fig. 9 correlaciona va
lores de índice de yodo (aceites) ton

las composiciones acldicas.

Flg. 9. — Indices de yodo (aceites) vs. 
composiciones acídlcas en aceites ar
gentinos de stmllla da lino oleaginoso.

Un examen de composición más 
exhaustivo señaló las siguientes ci
fras:

12:0 (vest.), 13:0 (vest), 14:0 (0,06), 
15:0 (0,02), r-16:0 (0,02), 16:0 (5,74),
17:0 (0.04). 18:0 (4,66). 20:0 (0,37), 22:0 
(0.25), 23:0 (0,04), 24:0 (0,14). 14:1
(vest.), 15,1 (vest.). 16:1 (0,28). 17:1
(0.02), 18:1 (15,22), 20:1 (0.22). 22:1
(0,07), 18:2 (14,76) y 18:3 (58,09). Es
tas cifras (con exclusión de los com
ponentes en muy bajas concentracio
nes son muy similares a las obser
vadas por CGL de ésteres metílicos 
de ácidos totales:

16:0 (5,7), 18:0 (4,8). 18:1 (16,4). 18:2
(14,9) y 18:3 (58,2).

,Al presente, los aceites de semilla de 
lino no tienen uso alimentario. Este 
estudio muestra que el avance de la 
época de siembra no es aconsejable 
pues disminuyen los rendimientos (acei
te % semilla), así como los índices 
de yodo y contenidos en 18:3 (dismi
nución de la velocidad de autoxidación 
y poder secativo).

Aceites de semilla de soja 
(Glycine max. L. Merrill) (10)

El examen de aceites de poroto de 
soja de 49 variedades (Estación Ex
perimental ‘‘Marcos Juárez ”, Córdoba, 
INTA), cosecha 1976/77 pertenecien
tes a los cuatro ciclos evolutivos: cor
to (var. precoces), corto a intermedio 
(var. semiprecoces), intermedio (var. 
semitardías) e intermedio a largo (var. 
tardías), señaló valores extremos de 
índices de yodo 120,4-135,4 y los si
guientes ámbitos de composiciones 
acídicas:

16:0 (10,3-14,5). 18:0 (1.4-5.1). 18:1 
(18,7-34,3), 18:2 (45,8-59.9) y 18:3 (3.7- 
7,6).

Un examen más exhaustivo de una 
mezcla de partes iguales de los 43 
aceites condujo a las siguientes cifras:

12:0 (vest.), 14:0 (0.08), 15:0 (0.01). 
16:0 (11,49), 17:0 (vest.), 18:0 (3.08), 
20:0 (0,03), 22:0 (0.49), 23:0 (0.04). 
24:0 (0,13), 16:1 (vest.). 17:1 (vest.). 
18:1 (24,05), 20:1 (0,02), 24:1 (0.06). 
18:2 (55.58) y 18:3 (4.94).

Las correlaciones entre valores de 
Indices de yodo de los aceites y valo
res de composiciones acidices, se ob
servan en la Fag. 10.
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130 135 M  (45

IND. de YODO de ACIDOS TOTALES (x )

Fig. 10 —  Aceites de poroto de soja 
de producción nacional. Relaciones en
tre índices de yodo (aceites) y compo

siciones acídicas.

Los coeficientes de correlación fue
ron: Ind. yodo/sat. tot. ( —  0,63), Ind. 
yodo/18:1 ( —  0,94), Ind. yodo/18:2
(1,00) y Ind. yodo/18:3 ( +  0,81).

Factores climáticos (dependientes 
de la duración del ciclo evolutivo) y 
varietal afectan los valores de las com
posiciones acídicas.

Aceites de oliva
(Olea europaea L.) (11) (12) (13)

El olivo fue introducido al país por 
los españoles y desarrolló exitosamen
te hasta que un decreto real ordenó el 
talado de los olivares. Sólo algunos 
ejemplares cubiertos por el ramaje de 
los destruidos restaron erguidos y hoy, 
varias veces centenarios, prosiguen 
dando frutos.

Los estudios sistemáticos sobre acei
tes genuinos de presión ocurrieron en 
el lapso 1944-1955, considerando acei
tes obtenidos de frutos cosechados 
en las provincias de Mendoza, Cór

doba, Jujuy, La Rioja, Corrientes, Bue
nos Aires, San Juan, Catamarca, En
tre Ríos y Río Negro. De esos análisis 
surgieron los siguientes valores extre
mos:

Ind. yodo (79,3-93,2), Acidos satu* 
rados totales (13,0-23,2), 14:0 (0,1-2,4), 
16:0 (9,8-20,0), 18:0 (0,3-2,9), 20:0 (0,1-
1,3),16:1 (0,2-3,4), 18:1 (54,0-79,1) y 
18:2 (5,3-22,7).

Las relaciones de estos valores de 
composición con los de índices de 
yodo de los aceites se observa en la 
Fig. 11.

Fig. 11.—  Indices de yodo vs. com
posiciones acídicas en aceites de oliva 

argentinos.

Factores de correlación: Ind. yodo/ 
18:1 (-0 ,60 ), Ind. yodo/18:2 ( +  0,85).

Estos aportes no explicaban el por
qué de los bajos tenores para 18:2 en 
las zonas de Bahía Blanca y Patago
nes (prov. de Buenos Aires), así como 
otros comportamientos que surgen de 
la Fig. 12.

N? de Saturados
análisis totales 18:1 18:2

Buenos Aires 6 13-19 68-79 5-11
San Juan 11 11 - 18 64-73 11 -19
Corrientes 1 20 64 14
Entre Ríos 3 18-19 64 - 66 15-16
Córdoba 2 17-19 62-69 13-16
Río Negro 1 14 69 17
Mendoza 11 15-23 54-74 9 - 2 3
La Rioja 2 18-23 56-64 17-19
Jujuy 1 21 58 17
Catamarca 2 16-18 63-65 18-19

Fig. 12. —  Aceites de oliva de presión argentinos en composiciones
acídicas, según procedencia de los frutos.
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Sin embargo, la influencia significa
tiva del grado de maduración de los 
frutos sobre valores de características 
físico-químicas y de composiciones 
acídicas, fue demostrada por Cattaneo, 
Karman de Sutton y Schmidt (14). Pos
teriormente Crespo y Cattaneo (15) 
identificaron el ácido linolénico como 
componente normal y menor de acei
tes de oliva, anteriormente computado 
por evaluación de tríenos conjugados 
(UV) tras isomerización alcalina (la 
identificación ocurrió en numerosos 
aceites argentinos de diversas zonas 
de producción y en otros proceden
tes de Italia, España y Portugal (con
centraciones: 0,30-0,91 % sobre áci
dos totales). Poco después Bertoni y 
Cattanea (16) tras adaptar una técni
ca de evaluación esclarecen los reales 
contenidos de tocoferoles totales en 
aceites de oliva de presión. Finalmen
te y operando sobre frutos maduros de 
64 variedades de olivo de una misma 
localidad de producción (Estación Ex
perimental Agropecuaria de Catamar- 
ca, INTA), se realizó un estudio sobre 
los respectivos aceites crudos de ex
tracción (hexano) demostrando en for
ma incuestionable la influencia vane- 
tai sobre valores de composiciones 
acídicas y contenidos en tocoferoles, 
esteróles y escualeno. Asimismo se 
discutió la incidencia de los conteni
dos en 18:2 respecto del conocido 
ensayo de Vizern y Guyot y probable
mente sobre las composiciones glice- 
rídicas de los aceites, en función va- 
rietal (17) (18).

El ácido linoleico, precursor de los 
ácidos poliinsaturados de la serie tH> 
está presente como componente casi 
siempre “ mayor”  en todos los aceites 
alimenticios reseñados, en cantidades 
más que suficientes para satisfacer los 
requerimientos orgánicos. Los aceites 
de semilla de soja y germen de maíz 
y de oliva proveen ácido a-linolénico 
(precursor de los ácidos poliinsatura
dos de la serie ri-3). Al presente no 
se propician aceites alimenticios ri
cos en a-linolénico, debido a razones 
tecnológicas de refinación (“ flavor re
versión” ) y /o  nutricionales (propensión 
a fenómenos de autoxidación y /o  de 
polimerización) sea por estacionamien
to o por acciones térmicas en proce
sos culinarios. Sin embargo y dentro 
del reino vegetal las hojas, pulpas de

frutos, bulbos y raíces de plantas co
mestibles incorporan con la ingesta 
pequeñas cantidades de lípidos cuyas 
composiciones acídicas señalan altos 
tenores de linoleico y especialmente 
a-linolénico. En algunos casos de te
jidos fotosintéticos (hojas frescas), el 
ácido — 3,6,9-hexadecatrienoico, con
siderado precursor del a-linolénico 
(especies comestibles de Cruciferas, 
Quenopodiáceas y Umbelíferas) es un 
componente importante de esos li- 
pidos.
Acidos grasos ciclopropénicos

1. La reacción de Halphen. En Eu
ropa desde 1850 los aceites comesti
bles se obtenían por prensado y pos
terior extracción con sulfuro de car
bono (S:C). pese a la toxicidad y ries
gos del uso de este solvente. No es 
improbable que entonces se observara 
que el aceite de semilla de algodonero 
así obtenido tomara coloración rosa- 
ad con el tiempo. En 1894 Halphen en 
Francia (J. Pharm. et de Chimie, II. 
241) tratando de fracccionar los áci
dos grasos totales (obtenidos por sa
ponificación) a través de la formación 
de sales de cinc en sulfuro de car
bono en los llamados ácidos “ sólidos”  
y “ líquidos” , notó que al eliminar el 
solvente por destilación (lo que impli
caba calentamiento) los ácidos "líq u i
dos”  se obtenían de color rosado. De
mostró que el cinc no intervenía en el 
proceso y que entre los aceites a li
menticios el de semilla de algodonero 
era el único que se comportaba así. 
Entre los de uso industrial no alimen
tario (Journ. Pharm. et de Chimie, II. 
391, 1897) se comportaban del mismo 
modo los aceites de semilla de Bom- 
bax malabaricum (“ kapok") y el de 
Adansonia grandidieri (“ baobab"), dos 
Bombacáceas. Ideó la reacción que 
hoy lleva su nombre, muchos años des
pués reconocida como específica pa
ra compuestos que en sus estructuras 
contengan agrupaciones ciclopropeno 
(C =  C). La reacción consistía en to- 

CHi
mar un volumen de aceite, un volumen 
de solución de azufre al 1 % en sul
furo de carbono y un volumen de alco
hol amílico, agitar y calentar a 100- 
110?. Esta reacción permite reconocer 
la presencia de tan solo 0.25 % de 
aceite de algodón en mezclas con 
otros aceites (téngase presente que el
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aceite de algodón contiene como má
ximo 1,5% de ácidos ciclopropéni- 
cos. Nunn en 1952 (J. Chem. Soc., 
313) y Mac Farlane et al. (Nature, 179, 
830, 1957) aclararon las estructuras de 
los ácidos estercúlico y malválico, pe
ro fueron Nordby, Kircher et al. (J. 
Am. Oil. Chem. Soc., 39, 183, 1962) 
quienes atribuyeron definitivamente la 
reacción a las agrupaciones ciclopro-

peno, desde que a medida que el desa
rrollo de color avanza, desaparecen 
en el infrarrojo las bandas propias de 
ese ciclo (1008 cm-i). La reacción es 
compleja y se forman varios pigmen
tos con máximos de absorción a dis
tintos valores de longitud de onda, 
por lo que sólo tiene valor cualitativo 
(gran sensibilidad). Se interpreta:

- t = C -  C = C - _  - C  =  C;- , „  - C = C -  i ^

V — i  1+S2C - ~ L  —  ' 3 - C - S ----—
¿ H j  CH^— CH2~ CHj -  i

- *—C Wq-C = C _¿  <3 = ¿ CHn 5erLes de pigmentos rojos
l l \ ¿

Hasta el presente sólo se han en- algunas especies de Timelacáceas,
t . . .  . . Eleocarpáceas, Sapotáceas, Celastrá-

contrado ácidos cicloproponicos en
aceites de semilla de ciertas especies ceas y Sapindáceas. Generalmente se
vegetales superiores de! orden Malva- acompañan de pequeñas cantidades
les: Tiliáceas, Malváceas, Esterculiá- de los ácidos ciclopropánicos corres-
ceas y Bombacáceas. Más reciente- pondientes. Las estructuras bien con
mente y en bajas concentraciones, en firmadas hasta el presente son:

El mecanismo de la biosíntesis de 
ácidos ciclopropénicos es conocido 
que se debe a trabajos de Yano, Mo
rris et al. (Lipids, 7, 35, 1972), quie
nes incubando L-(14CH,) metionina en 
semillas, hojas y “ callus”  inmaduros 
de varias especies de Malváceas con
firmaron que el (— CH2) del anillo ci- 
clopropeno deriva del grupo (— CH3) 
de la metionina. En plantas se postula 
el siguiente esquema.

2. Significación biológica de los áci
dos ciclopropénicos. En 1928 Sher- 
wood (Poultry Sci., 38, 1005) asoció 
la ingestión de aceite de algodón (co
mo parte de tortas) en la dieta de 
gallinas que incubaban, con el dete
rioro de sus huevos por estaciona
miento a 5? por algún tiempo. Unos 
años más tarde Lorenz (Ind. Eng. Chem. 
26, 1310) y Shaible et al. (Poultry Sci., 
25, 440, 1946) aventuraron que el agen
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te causal de la reacción de Halphen 
era el determinante del deterioro de 
los huevos, que consistía en:

a) el huevo de postura reciente es 
normal

b) por estacionamiento en frío (5?), 
el blanco se vuelve rosado (de 
adentro hacia afuera) y el ta
maño del amarillo (yema) au
menta

c) las yemas incrementan su con
tenido acuoso y proteico, con 
merma del contenido graso

d) los lípidos de la yema dan reac
ción positiva de Halphen

e) idénticos resultados se obtienen 
reemplazando la torta de algodón 
por el hidrocarburo esterculeno 
CH, -  (CH2 -  C =  C -  (CH2)7 -

CH2
—  CH,

f) los valores de pH (Blanco 8,7; 
yema 6,3) tienden a igualarse

g) se concluye que se ha modifi
cado la permeabilidad de la

“ membrana vite línica", con mi
gración de hierro (Fe) hacia el 
blanco donde reacciona con 
la proteína “ conalbúmina” , dan
do un compuesto de color ro- 
cado, de donde deriva la expre
sión inglesa “pink white eggs".

El anillo ciclopropeno es muy ten
sionado e inestable, pudiendo ser 
abierto en las uninose del grupo meti- 
leno por acciones varias o en otros 
tipos de reacciones que involucran el 
doble enlace generando un ciclopro- 
pano. El primer tipo ha sido usado 
para anular la toxicidad de los aceites 
de semilla de algodonero. Así, Hal
phen ya había notado que su recación 
resultaba negativa cuando este acei
te se calentaba por cierto tiempo a 
temperatura mayor de 200?. Rinehart et 
al. (J. Am. Soc., 83, 225, 1961) y Faw- 
cett et al. (Chem i r  Ind., 2, 871, 1960) 
fueron quienes explicaron este hecho, 
según:
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Asimismo, por hidrogenación cata- ocurre apertura de éste (hidrogeno-
lítica el anillo ciclopropeno pasa pri- lisis).
mero por anillo ciclopropano y luego

a) En truchas jóvenes con dietas 
(sin control) y con 100 y 200 mg/kg de 
peso de esterculato de metilo, en los 
lípidos tisulares se registraban aumen
tos de los valores de las relaciones 
18:0/18:1 y de 16:0/16:1 a los 10 días.

b) A los 87 días se observó que 
los contenidos en 22:6 disminuyeron 
de 11 a 2-3% sobre ácidos grasos 
totales.

c) Acumulación temporaria de áci
dos ciclopropénicos en lípidos tisula
res, sobre todo en los lípidos neutros 
(glicéridos) y en menor medida en 
fosfolípidos (Roehm et al., Lipidis, 6, 
426, 1971) y en glicolípidos, mientras 
que en fosfolípidos la acumulación fue 
mayor en fosfatidiIcolina (Yano, James 
et al., Lipidis, 7, 30, 1972).

d) La posición del anillo ciclopro
peno en la cadena principal respecto 
de la capacidad de desaturación para 
18:0 (en hígado de gallina) indicó que 
8-9, 9-10 y 10-11 eran inhibidoras po
derosas, mientras que 11-12 era inac
tiva (Fogerty et al., Lipidis 17, 335, 
1972).

e) En dietas con 50 a 300 mg/kg de 
ácido esterculínico se altera la com
posición proteica microsomal de tru
chas, con aumento de la concentra
ción de proteínas de bajo peso mole
cular (Selivonchick et al., Lipidis, 16, 
211, 1981).

f) En rumiantes la ingesta de cáp
sulas conteniendo aceite de semilla 
de Sterculia foetida (conteniendo 
aprox. 50 % de ácido estercúlico) no
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atacables en el rumen, provoca un 
notable aumento del valor de la rela
ción 18:0/18:1 en la grasa de leche. 
Caso contrario (sin protección) ocurre 
hidrogenación en el rúmen (Cook et al., 
Lipids, 11. 705, 1976).

En Malasia el hombre ingiere las 
neces tostadas de Duriozibethinus 
Murr (Bombacácea). Contienen alrede
dor de 20 % de ácidos ciclopropéni- 
cos en sus lipidos. Sucede lo mismo 
con hojas y semillas de Gnetum gne- 
mon L (Gnatácea), cuyos lipidos con
tienen 38 a 50 % de ácidos ciclopro- 
pénicos. En resumen se ha reco
mendado:

a) Estudiar la destrucción de agru
paciones ciclopropeno en función de 
la temperatura y tiempo de tostación.

b) Hacer estudios toxicológicos en 
primates (Shiv. K. Berry, Lipids, 15,

452, 1980); (J. Sel. Food Agrie., 31,
657, 1980).

Nixon et al. (Lipids, 9, 314, 1974) 
probaron en ratas que la ingesta de 
niveles tóxicos subagudos de ácidos 
ciclopropénicos (Sterculia foetida) re
tarda el crecimiento, aumenta el peso 
de los órganos, la saturación de lip i
dos y provoca anormaliaddes histopa- 
tológicas. Asimismo, se postulan se
rios cambios en la “ fluidez’’ de mem
branas y en el metabolismo lipídico.

Sobre los métodos de evaluación de 
ácidos ciclopropénicos: Como ha sido 
señalado la colorimetria basada en la 
reacción de Halphen carece de valor 
cuantitativo. La hidrohalogenación o 
adición estequiométrica de hidrácidos 
(XH) conduce, por apertura del anillo 
a la formación de cuadro isómeros, 
con preservación del doble enlace 
según:

Bailey et al. (J. Am. Oil Chem. Soc.,
40, 69, 1963) propusieron, usando áci
do clorhídrico, determinar el halógeno 
(Cl) fijado mediante una técnica en
gorrosa pero exacta. Finalmente se 
impuso la titulación con el reactivo de 
Durbetaki (sol. 0,1 N de ácido bromhí- 
drico (BrH) en ácido acético glacial o 
mezcla benceno-ácido acético glacial, 
usando violeta de metilo como indi
cador) (titulación en medio no acuoso). 
La muestra disuelta en éter de petró
leo previamente se percola en una co
lumna de alúmina (A1A) activada a fin 
de retener interferentes (epóxidos, i i -  
droperóxidos, etc.), o se procede por 
doble titulación: 1? a +3?C en la que 
sólo reaccionan los interferentes con 
el ácido bromhldrico y 2 f a +  55?C 
en la que ocurre adición de ese ácido 
a las agrupaciones ciclopropeno. Este 
método tos delicado pero reproducible 
y exacto. La hidrohalogenación no

discrimina entre diferentes ácidos ci
clopropénicos, sino que los expresa 
en forma conjunta (Magne, Harris et aL, 
J. Am. Oil Chem. Soc., 40, 716, 1963; 
40, 168, 1963; 41, 309, 1964 y 43, 519. 
1966).

En el orden instrumental la croma
tografía de partición gas-liquido apli
cada a ésteres metíñicos de ácidos 
totales presenta dos grandes dificul
tades:

Los procesos de esterificación 
por catálisis ácida destruyen las agru
paciones ciclopropeno y por ello no 
pueden usarse como catalizadores el 
ácido sulfúrico, ácido clorhídrico, tri- 
fluoruro de boro (F,B) o diazometano 
(CHjN).

2? Se debe recurrir a catálisis alca
lina (CHjOH +  CH.ONa) (el metóxido 
de sodio provoca en ebullición del me- 
tanol el intercambio de alcohol, libe
rándose glicerina con formación de
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en otras que sean estables en las 
condiciones de experimentación. En 
ese sentido cabe recordar la reacción 
con metil mercaptano ya mencionada 
y descripta como técnica de análisis 
por Raju y Reiser (Lipids, 1, 10, 1966), 
posteriormente motivo de objeciones y 
reemplazada por la técnica de Kircher 
(J. Am. Oil Chem. Soc., 42, 899, 1965) 
que transforma cuantitativamente agru
paciones ciclopropeno en metoxi-metir 
derivados, estables por CGL, según:

Esta técnica permitió evaluaciones 
de los ácidos malválico y estercúlico 
por separado. Cattaneo y Vaamonde 
(An. Asoc. Quím. Argent., 71, 307, 
1983; 75, 643, 1987) probaron que li- 
pasas de Aspergilius parasiticus tenían 
especificidad de acción 1-3 en glicé- 
ridos de aceites procedentes de semi
lla contaminada, generándose así áci
dos grasos libres no esterificables por 
catálisis alcalina. Cattaneo et al (An. 
Asoc. Quím. Argent., 71, 475, 1983) 
modificaron la técnica de Kircher, eli
minando la metanolisis, operando so
bre ácidos grasos totales (obtenidos 
por saponificación y libres de insapo- 
nificable) la obtención de metoxime- 
tilderivados y esterificando luego con 
metanol por catálisis ácida, seguido 
por CGL. El método fue aplicado y 
verificado en sus resultados' en los 
análisis de composiciones acídicas de 
los aceites de semila de especies au
tóctonas de Chorisia (Ch. insignis y 
Ch-. speciosa (palo “ borracho” ). Con 
posterioridad el método se aplicó al 
estudio del aceite de semilla de otra 
Bombacácea (Pachira aquatica Aubl), 
aoejte que además de los ácidos mal- 
válipo y estercúlico contiene el 2-hi- 
droxjes;tercúlico (presumiblemente un 
producto; intermediario en la transfor
mación,de estercúlico en malválico, por 
a-oxidación, (Cattaneo et al., An. Asoc. 
73, -225, ,1985).
Señor1 Presidente:

• *r {■ ’ ' ,

He i sido honrado por la Academi-a 
Nacional de Agronomía y Veterinaria 
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Debo manifestar que en más de 50 
años dedicados a la docencia y la 
investigación he sido favorecido con 
la valiosísima contribución de distin
guidos colegas, permanentes y transi
torios. La Dra. Germaine Karman de 
Sutton, a cuya memoria rindo aquí mi 
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boratorios de la ex-Oficina Química Mu
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Nacional de Química y en la Facultad 
de Ciencias Exactas y Naturales de la 
Universidad de Buenos Aires. Por su 
parte la Dra. María Helena Bertoni 
(hoy Profesora Titular Consulta de la 
U.B.A.), lo hizo desde 1955 y lo sigue 
haciendo, ambas con -gran eficiencia 
y sin medida ni en el tiempo ni en el 
esfuerzo. Me enorgullece haber po
dido contribuir al esclarecimiento de 
algunos aspectos químicos de la obra 
que se realiza en las Estaciones Ex
perimentales del INTA, por la que 
estoy agradecido a sus Directores y 
funcionarios (algunos son distinguidos 
Miembros de esta •Academia); asimis
mo a Directores y personal del In s ti-, 
tuto de Botánica Darwinion, de la Di
rección de Estimaciones Agropecua- v 
rias de la Secretaría -de „Estado de 
Agricultura y Ganadería, a  firmas in-. - 
dustriales, particulares, e;tc., etc.- No • 
debo olvidar a los muchos discípulos



de Tesis y de Doctorado que aceptaron 
mi dirección; varios de ellos se des
tacaron en la docencia secundaria y 
superior, asi como en cargos de im
portantes empresas de las Industrias 
Alimentaria y Química. Expreso aquí 
mi reconocimiento a todos ellos en la 
persona del Doctor Rodolfo R. Brenner, 
descollante figura internacional en el

campo de la bioslntesis de ácidos gra
sos y a mi esposa que por más de 40 
años, supo sobrellevar la dualidad de 
mi dedicación.

Me siento cómodo y acompañado 
en inquietudes en el ámbito de esta 
Academia, señor Presidente.

Muchas Gracias
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APERTURA DEL A C TO  POR EL PRESIDENTE 

Dr. NORBERTO P. RAS

Nuestra Academia Nacional de Agro
nomía y Veterinaria lleva ya andados 
ochenta luminosos años de existencia, 
desde aquel 22 de mayo de 1910 en 
que el Consejo Directivo de la Facul
tad de Agronomía y Veterinaria de Bue
nos Aires fuera investido con sus 
atributos y responsabilidades.

Tuvo entonces dieciseis miembros, 
que incluían a los más conspicuos pro- 
fesionales de las ciencias agropecua
rias de la época, unidos al dos veces 
Presidente de la República, Gral. Julio 
Argentino Roca, quien ostentaba, en
tre sus muchos servicios a la patria, 
el nada desdeñable de haber puesto 
fin a una puja de trescientos cincuenta 
años contra los Araucanos argentinos 
y chilenos por la ocupación de quin
ce mil leguas de las pampas del sur.

Corrían los tiempos del Centenario 
de nuestra emancipación y la Repúbli
ca Argentina avanzaba rauda en un 
progreso para el que no se vislum
braban límites. Eramos Tierra de Pro
misión para nuestros abuelos y las 
instituciones del país maduraban apre
suradamente para dar marco orgánico 
a los avances que se sucedían sin 
pausa.

Hoy, ochenta años más tarde, la 
Academia puede preciarse de un pa
sado rico en experiencias. Hemos su
frido eclipses y esplendores. Hemos 
soportado momentos de gloria y de 
pesar. Pareció por momentos que 
desapareceríamos, junto con las res
tantes Academias hermanas, arrastra
das por oleadas de vesania, para re
surgir luego y recibir el homenaje de 
quienes siguieron creyendo en la su
prema función de las ciencias y las 
artes de la cultura en general para 
la superación de la fragilidad huma

na; para resucitar y recoger el aliento 
de quienes confían en la función ejem- 
plarizadora de las Academias dentro 
de una comunidad civilizada y con as
piración de grandeza.

Hoy nuestra Corporación puede ufa
narse de contar con treinta y un miem
bros de Número, con diecinueve miem
bros Correspondientes distribuidos en 
los cuatro rumbos del país y otros on
ce Correspondientes en países con los 
cuales mantenemos activas relaciones 
científicas.

Este simple número y la identidad de 
quienes la integran son expresión 
de un crecimiento y fortalecimiento de 
la Academia, como simple reflejo del 
crecimiento y vigor que han adquirido 
las ciencias agronómicas y veterina
rias en el mundo entero. La Argentina, 
¡Dios sea loado! no ha quedado re
legada en este avance. Nuestros pro
fesionales han logrado mantener en
cendidas las teas del saber, de la ho
nestidad intelectual y espiritual y de 
la dedicación a la Humanidad, no im
porta cuántos y cuán graves hayan 
sido los problemas a vencer cotidia
namente para ello.

La Academia Nacional de Agrono
mía y Veterinaria celebra como sus 
fiestas máximas las Sesiones Públicas 
en que incorpora nuevos miembros. 
Nos ensancha el corazón poder abrir 
las puertas a uno más de quienes han 
merecido el reconocimiento máximo de 
sus colegas, por una vida entera de 
obrar y bien obrar.

Hoy. incorporamos al Académico 
Anqel Marzocca.

Su presentación oficial ha sido en
comendada al Académico Juan H. Hun- 
ziker, hombre que prestigia a esta 
Casa y que tiene sobre otros, pa/tt
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esta tarea, la soberana ventaja de ha
ber compartido con Marzocca los estu
dios iniciales, sin duda muchos en
sueñes e ilusiones juveniles, inquietu
des profesionales e ideales humanos. 
Por lo tanto, yo no voy a entrar como 
intruso en ese terreno, sino> que me 
preparo como ustedes a disfrutar es
cuchando el panegírico' que hará 
Hunziker.

Quiero, sin embargo, comunicar a 
ustedes algunas opiniones propias so
bre nuestro nuevo Académico.

Conozco al Ing. Agr. Angel Marzoc
ca desde hace muchos años. Lo he vis
to trabajar y he valorado los productos 
de su trabajo. No siempre hemos coin
cidido. Como corresponde entre gente 
honesta y de caracteres vigorosos he
mos disentido abiertamente y hemos 
tenido la suprema satisfacción de que 
el paso del tiempo y las circunstancias 
nos hicieran coincidir en el largo plazo 
sobre los valores realmente importan
tes y nos llevara a consolidar una ver
dadera amistad fundada en el respeto 
recíproco.

Soy testigo del respeto que inspira 
la obra y la personalidad de Marzocca 
entre sus colegas del país y del ex- 
traniero, donde quiera que su profusa 
y profunda actividad lo llevó.

Hace cinco años el Ing. Marzocca 
era Director Nacional del Instituto Na- 
c'Onal de Tecnología Agropecuaria - 
INTA y en ese momento su cargo se 
llamó a concurso por una de las ins
tancias previstas en el Reglamento. 
Angel Marzocca invocando razones

personales, a pesar de estar desempe
ñando en forma impecable esas fun
ciones, no se presentó a concurso.

Nadie mejor que yo para apreciar 
las corrientes profundas dentro del 
Consejo Directivo del INTA que justi
ficaban la decisión de Marzocca.

No estaba en mi mano revertirías, 
pero tengo a honra que en la sesión 
del Consejo Directivo en que se de
finió el concurso para suceder al Ing. 
Marzocca — ganado, por cierto, por un 
profesional distinguido— , en esa mis
ma reunión, solicité la palabra para 
lamentar la decisión de Marzocca de 
no presentarse a concurso.

Yo estimaba, y así lo dije, que el 
alejamiento de un hombre de su valía 
representaba una pérdida para la ins
titución y que quería dejar constancia 
de mi opinión.

Marzocca continuó trabajando incan
sable. Siguió actuando en el INTA en 
calidad de 'Consulto’ y su paso a un 
lado no disminuyó ni la calidad, ni la 
abnegación de su tarea.

Hoy, le damos la bienvenida a esta 
Academia. El será el trigésimo primero 
entre sus pares. Es un hombre joven 
para el promedio etario de nuestros 
miembros y esperamos mucho de él. 
Que sepa que le damos el cordial abra
zo que se brindan entre sí los hombres 
de corazón, sin especulación ni cor
tapisas de ningún género.

Al declarar abierta esta Sesión Es
pecial le auspiciamos una larga y dis
tinguida actuación en esta Academia 
Nacional.
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POR EL A C A D E M IC O  DE NUMERO  

Ing. Agr. JUAN H. HUNZIKER

PRESENTACION DEL

Ing. Aqr. ANGEL MARZOCCA

Es motivo de gran satisfacción per
sonal realizar la presentación del Ing. 
Agr. Angel Marzocca como Acadé
mico de esta corporación. Nuestro co
nocimiento se remonta a más de 40 
años cuando fuimos compañeros en 
la Facultad de Agronomía de Buenos 
Aires. En aquellos años cursamos mu
chas materias juntos; en una de ellas 
presentamos en forma conjunta una 
monografía para Administración Rural 
que resultó en gran medida de la gran 
laboriosidad de Marzocca. Al finalizar 
nuestros estudios hicimos un viaje de 
fin de curso al Brasil con nuestros 
compañeros del último año de Agrono
mía, acompañados por el recordado 
Profesor Dr. Mauricio Helman, que fue 
miembro de esta Academia. En ¿oda 
ocasión pude apreciar las excelentes 
condiciones personales de Marzocca.

Años más tarde nos encontramos 
trabajando en el Instituto de Botánica 
Agrícola del Ministerio de Agricultura

y Ganadería. En esa época el Ing. 
Arturo Ragonese, verdadero mecenas 
de la Botánica argentina, había logra
do reunir en el instituto que dirigía, 
gracias al apoyo del Director de In
vestigaciones Agrícolas Ing. Agr. Ra
fael García Mata, un importante nú
cleo de botánicos compuesto por los 
ya consagrados como Angel L. Cabre
ra y Emique M. Sí vori y otros que re
cién ensayaban sus primeros pasos 
entre los que, además de nosotros 
dos, se pueden nombrar a Wílfredo Ba- 
rrett, Osvaldo Boelcke, Osvaldo Caso, 
Noemí Correa, Genoveva Dawson, Mi

lán Dimitri, Eduardo Grondona, Anto
nio Krapovickas, Raúl Martínez Cro- 
vetto, Edgardo Montaldi, Alberto So- 
riano y varios otros. Nueve de los ex 
integrantes del Instituto de Botánica 
Agrícola son hoy o han sido miembros 
de esta Academia y casi todos ellos 
discípulos de Lorenzo R. Parodi. El 
único que ya no está con nosotros pero 
que recordamos con afecto es Enrique 
M. Sívori, que falleció hace varios años.

La Botánica argentina debe mucho 
a Ragonese, García Mata y más tarde a 
Ubaldo García que apoyaron en forma 
plena el desarrollo de la Botánica en 
el Ministerio de Agricultura y Ganade
ría (y más tarde también en el INTA). 
cuando las condiciones para su desa
rrollo en las Universidades no eran las 
ideales.

Entre 1945 y 1955 mientras el Ing. 
Agr. Lorenzo R. Parodi formaba dis
cípulos como eminente profesor de 
Botánica en las Universidades de Bue
nos Aires y La Plata, Ragonese, apoya
do por García Mata y más tarde por 
Ubaldo García les ofrecía generosa y 
entusiastamente refugio y medios de 
vida en el Instituto de Botánica Agrí
cola del Ministerio de Agricultura, que 
en esa época funcionaba en la calle 
Aráoz, en Palermo. Tanto Ragonese 
como Rafael García Mata son miem
bros de número de esta Academia, 
desde hace varios años.

En el Instituto de Botánica Marzocca 
abordó principalmente el estudio de 
les plantas cultivadas roalizando mo
nografías sobre varias familias y es
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ludios sobre plantas caucheras, plan
tas cultivadas en Tierra del Fuego y 
las plantas tintóreas y medicinales.

También en esos años comenzó a 
trabajar intensamente en su “ Manual 
de Malezas” , d e s p u é s  de varios 
años de vigilia (sé por propia confe
sión de Marzocca que a veces para 
hacer los excelentes dibujos robaba 
horas de sueño). El Manual de Male
zas llenó un vacío profundo en cuan
to apareció y ha resultado de suma 
utilidad para agrónomos, agricultores, 
estudiantes y muchos más. Después 
de la 1? edición de 1957 fue reeditado 
en 1963 y en 1976 apareció la 3? edi
ción, con la colaboración de O. Mar- 
sico y O. Del Puerto y lleva actual
mente 6 ediciones, la última de 1984.

El académico Dr. Angel L. Cabrera 
señaló en su momento su alegría por 
la aparición de este manual y felicitó 
a su autor augurándole una gran di
fusión no sólo en nuestro país sino 
en todas las naciones de América La
tina, apecto en el que sin duda no 
se equivocó.

En el Instituto de Botánica Marzocca 
se desempeñó como jefe de la Sección 
Malezas y Plantas Tóxicas, Secretario 
Técnico y Director Interino. En el 
¡NTA entre 1958 y 1973 desempeñó 
numerosos cargos coordinando o diri
giendo diversas actividades.

Su naturaleza de trabajador incan
sable, su dedicación a la organización 
de la institución, su sentido de res
ponsabilidad, su dinamismo y capaci
dad de realización determinaron su 
constante ascenso en el I . N .T . A .  Se 
inició como investigador (1958-61) en 
plantas cultivadas, malezas y plantas 
tóxicas, para luego pasar a ser Di
rector del Instituto de Botánica Agrí
cola (1961-67), Director Interino del 
Centro Nacional de Investigaciones 
Agrícolas en Castelar (1964), Director 
del Depto. de Especialización (1963- 
67), Director Nacional Asistente de In
vestigaciones Agrícolas (1968-69) y de 
Investigaciones Especiales (1970-73), 
culminando su actividad en 1986 cuan
do fue nombrado Director Nacional 
Consulto.

La actividad permanente de Mar
zocca ayudó a armar la organización 
del INTA desde principios de 1960 
hasta mediados de 1970, entregándose

de lleno a colaborar en diversos pro
yectos de importancia, entre otros, la 
formación de recursos humanos.

Entre 1973 y 1980 se desempeñó en 
el Instituto Interamerioano de Ciencias 
Agrícolas (MCA) de la OEA, actuando 
como consultor para el Gobierno Bra
sileño en Desarrollo de Recursos Hu
manos en la Investigación Agrícola y 
luego como Coordinador para la im
plantación de EMBRAPA (Empresa Bra- 
sileira de Pesquisa Agrícola). Más tarde 
se trasladó a Montevideo1 donde siguió 
desempeñando importantes funciones 
para el IICA, especialmente las con
cernientes a la Zona Sur. Fue así Di
rector del Programa de Investigación 
Agrícola en los Países del Cono Sur 
(1978-80).

Además ejerció funciones docentes 
en diversas instituciones: Profesor de 
Botánica II en la Facultad de Agrono
mía de Baleare (1963-64) y de Bo
tánica General en el Depto. de Espe
cialización del INTA. Otros cursos dic
tó en las Facultades de Agronomía y 
Veterinaria de Montevideo.

Se desempeñó como Director Aso
ciado (1960-1973), Director Adjunto 
(1968-73) de la Escuela para Gradua
dos en Ciencias Agropecuarias (Con
venio INTA-IICA-UNLP-UBA) y fue uno 
de los propulsores de la Enseñanza 
Agrícola de Post-grado en el país. Se 
ocupó además de la coordinación y su
pervisión de diversos programas y pro
yectos con MCA, FAO, CIMMYT, Fun
dación Ford y PNUD.

Fueron numerosas las comisiones y 
reuniones, congresos, seminarios, etc. 
en los cuales actuó siempre como par
ticipante activo (presidente, relator, 
miembro de comisiones de trabajo, 
conferencista, etc.) en el país y en el 
exterior sobre: botánica, plantas tóxi
cas, malezas, recursos naturales reno
vables, fitotecnia, administración agrí
cola, enseñanza agrícola, estudios de 
post-graduación, programación de la 
investigación agrícola, etc. Fue funda
dor y Vicepresidente de la Asociación 
Latinoamericana de Fitotecnia (AILAF 
hoy ALCA, Asociación Latinoamericana 
de Ciencias Agrícolas) y fundador de 
la Asociación de Profesionales Univer
sitarios del Ministerio de Agricultura 
(APUMAG) y de SAIPA (Sociedad Ar
gentina para la Investigación de Plan
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tas Aromáticas), de cuyo Boletín Téc
nico fue director varios años.

Le tocó actuar como miembro del 
Programa Biológico Internacional - Sec
ción Argentina, Asesor del Proyecto Pro- 
Economía Agraria (Ford Foundation), 
consultor de CAPFTA, del CONICET y 
de la CIC (Prov. Bs. As.) Miembro del 
Comité Consultivo Internacional FAO- 
OlT-UNESCO para la Enseñanza de las 
Ciencias Agrícolas y del grupo de Ex
pertos de la FAO sobre Exploración 
e Introducción cíe Plantas y Represen
tante del Gobierno ante la XV Confe
rencia General (Roma) y X Conferencia 
Regional (Kingston) de la FAO. y XII 
(Cali) y XVIII (Bs. Aires).

En el INTA fue promotor y participó 
directamente en la creación del Ser
vicio Nacional de Programación Téc
nica del INTA (SENAPET, luego Dl- 
NAPE), el Departamento de Especiali- 
zación, los sistemas de beoas y pa
santías para estudiantes y profesiona
les, y el establecimiento de cursos di
versos desde los destinados a obre
ros hasta los destinados a funciona
rios a nivel de conducción o super
visión.

De vuelta al país en 1980, luego de 
su paso por Brasil y Uruguay ocupó el 
cargo de Director Nacional Asistente 
Consulto en Programación y Evalua
ción del INTA y desde 1/1 /84 el de 
Director Nacional Interino, concluyen
do sus funciones en 1988, siendo des
de entonces Director Nacional >Con- 
sulto.

Asesoró en la gestión de la Ley que 
devolviera la autarquía a dicha Ins
titución en abril de ese año y ha pro
piciado desde entonces la descentra
lización administrativa y un mayor di
namismo institucional.

Desde 1980 dirige ad-honorem el Pro
grama Formación de Recursos Huma
nos en FECIC, Fundación para la Edu
cación, la Ciencia y la Cultura, a cuyo 
Consejo de Administración se incor
poró en calidad de miembro a partir 
de 1983.

Aparte de su ‘Manual de Malezas”  
ha publicado la “ Historia de Plantas 
Tintóreas y Curtientes”  (Buenos Aires, 
INTA, 1959), que mereciera un elo
gioso comentario del Dr. Venancio 
Deulofeu en Ciencia e Investigación. 
Recientemente ha publicado “ Nocio
nes Básicas de Taxonomía Vegetal" 
(San José, MCA 1985) y “ El adiestra
miento profesional y la formación de 
post-grado para la investigación agrí
cola” . Además, ha sido editor de otros 
4 libros publicados por el INTA o el 
MCA sobre Plantas aromáticas, tecno
logía agrícola, administración de la 
investigación agrícola, etc.

Ha publicado más de un centenar 
de trabajos de investigación y divul
gación sobre sistemática de plantas 
cultivadas, fisiología vegetal, cultivo y 
explotación de plantas caucheras, aro
máticas, medicinales y útiles, tóxicas, 
malezas, educación agrícola y ense
ñanza de post-grado. administración 
de la investigación agrícola en revis
tas y periódicos del país y del ex
tranjero.

Sin duda la Academia se enrique
cerá con la vasta experiencia admi
nistrativa, docente y científica de Mar- 
zocca, con su laboriosidad, pondera
ción, criterio y sentido crítico. Y a su 
solidez profesional agregará la correc
ción de sus procedimientos y la rec
titud y generosidad que son propias 
de su personalidad.
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DISERTACION DEL ACADEMICO DE NUMERO 

Ing. Agr. ANGEL MARZOCCA

SOBRE AGRICULTURA PRECOLOMBINA Y COLONIAL 

EN LATINOAMERICA. ORIGENES Y PROMOTORES

Señor Presidente
Señores Académicos
Autoridades Nacionales y Provinciales
Señoras, Señores
Amigos:

No podría iniciar mi disertación 3¡n 
un sincero agradecimiento a los ho
norables miembros de esta Academia 
que votaron mi incorporación, en par
ticular a usted señor Presidente y al 
Académico Ing. Agr. Juan Héctor Húnzi 
ker, condiscípulo y amigo desde nues
tro ya algo lejano paso por la Facul
tad de Agronomía y Veterinaria de la 
Universidad de Buenos Aires, y en 
cuya presentación debe verse la be
nevolencia con que sólo un espíritu 
de exquisita amabilidad como el que 
le distingue pudo compendiar una tra
yectoria profesional más esforzada que 
destacable.

Y digo esto porque cuando recibí, 
a mediados del mes de abril, la co
municación del señor Presidente rela
tiva a mi elección como Miembro de 
Número de esta Honorable Academia, 
no pude menos que emocionarme has
ta lo más íntimo, pero sintiéndome 
— a la par que colmado en mis más 
altas aspiraciones profesionales—  co
mo el receptor de una distinción acor
dada más que por mis realizaciones 
personales (unas pocas tal vez bien 
sucedidas y muchas más calificables 
quizá como buenas intenciones frus
tradas), me sentí — repito—  como no 
otra cosa que el afortunado merecedor 
de un premio al esfuerzo, dedicación

y entusiasmo puestos en cada una de 
las tareas que emprendiera.

Ante todo — y mientras agradecía a 
Dios su directa o indirecta interven
ción y a mis extintos padres por la 
educación hogareña recibida—  pasa
ron por mi mente las horas robadas 
a mi esposa y a mis hijos. Al fin se 
me daba la oportunidad de brindarles 
públicamente en recompensa por tan
ta comprensión y apoyo, al no haber
les dedicado todo el tiempo que me
recían por entregarme a tanto diferen
te proyecto, a tantos viajes y reunio
nes, a tantas idas y vueltas por razo
nes profesionales, la gratificación es
piritual de compartir con ellos de todo 
corazón la distinción que se me ha 
adjudicado.

De inmediato mi mente procuró re
memorar la imagen, la personalidad 
y la trayectoria de quienes al acompa
ñarme o al acompañarles en distintas 
etapas de mi vida universitaria y pro
fesional, constituyeron como paradig
mas cuyas virtudes intenté imitar, no 
siempre — lo confieso por ser muy al
tas—  con algún éxito a lo largo de 
mis años. Y la memoria me trajo los 
nombres del siempre optimista Ing. 
Agr. José Paso, que fuera mi profe
sor de Mineralogía y Geología en el 
Colegio Secundario y luego en la Fa
cultad (quien sin saberlo mucho in
fluyera en mi vocación agronómica); 
el Ing. Lorenzo Parodi. inolvidable y 
puro maestro, de quien recibí mi pri
mera clase en la Universidad; el Ing. 
Milán Jorge Dimitri, mi primer Jefe en
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la Administración Pública, quien en la 
cotidiana tarea compartida me iniciara, 
con no poca paciencia y hasta con 
bastante humor, en la investigación 
taxonómica y sistemática de las plan
tas cultivadas; el Ingeniero Alfonso Cas- 
tronovo, ejemplo de rigor para consi
go mismo, cuyo valor intelectual y 
destacada personalidad y capacidad 
reflexiva admiré desde el momento que 
'e conociera, y con quien tuve la sa
tisfacción de trabajar conjuntamente en 
no pocas oportunidades; y el Ingeniero 
Antonio Prego, espíritu selecto si los 
hay, ejemplo de desinterés, laboriosi
dad, rectitud, amplitud de miras, dedi
cación y humanidad.

Permítanme ya que el sitial que se 
me ha asignado no ha tenido antece
sor de quien hacer la tradicional sem
blanza, que haya rememorado a aque
llos colegas y, adicionalmente, abusar 
de vuestra paciencia por haberme de
morado en agregar los nombres de 
otros cuatro profesionales muy caros a 
mis sentimientos: a todos los coloco 
a un mismo nivel en el podio de mi 
gratitud, pues mucho les debe la forja 
de mi personalidad profesional y aun 
humana.

En primer término, deseo mencionar 
al brasileño-argentino (pues su madre 
era argentina) doctor Carlos Socías 
Schlottfeldt, ex-decano y prorrector de 
la Universidad de Vigosa, Minas Gerais, 
irremplazable amigo, prototipo de fina 
caballerosidad y numen de la forma
ción de post-grado en Ciencias Agro
pecuarias en los países del Cono Sur y 
a quien tuvimos como orientador y 
compañero insustituible de ruta du
rante algunos años de nuestra labor 
en el entonces Instituto Interamerioano 
de Ciencias Agrícolas de la OEA; su 
partida de este mundo nos dejó un va
cío cierto junto con un recuerdo im
borrable.

Inmediatamente, al Ingeniero Ubaldo 
García, el “ Director Nacional del INTA”  
y digo “ el Director Nacional”  porque 
pasarán los Directores pero de éste que 
lo es por antonomasia y a quien debe 
verse como el real fundador de esa 
Institución será difícil imaginar reem
plazo; además porque sus ideas —  
aunque para algunos no siempre fácil
mente aceptables—  nos hacen refle
xionar permanentemente y nos obligan

a un continuo combate contra la mo
rosidad, la complacencia y la medio
cridad. Le admiramos como ejemplo 
de ciudadano e irreductible luchador; 
una personalidad que dejó y aun man
tiene abierta una profunda huella de 
realizaciones en la historia de la tec
nología agropecuaria en nuestro país 
y en el ámbito de varias de las insti
tuciones de investigación agrícola de 
nuestro continente.

Qué decir, que aún no se haya d i
cho, del tercero de los hombres que 
nos faltaba mencionar; y vuela no sólo 
la mente sino también el corazón a 
la figura de don Antonio Pires, a quien 
tanto debe esta Academia. Su simpar 
inspiración, iniciativa y labor, su don 
de gentes, su generosidad y sapien
cia marcaron a fuego toda una época 
de esta corporación y de la educación 
universitaria argentina y permitieron, a 
quienes tuvimos el alto honor de tra
bajar a su lado, gozar del obsequio 
de su franca amistad y compartir ac
tivamente muchas de sus preocupa
ciones y anhelos.

Por último, quiero mencionar a quien 
siempre he considerado como un ver
dadero “ prohombre civil” ; a mi pri
mer Diector como empleado público: 
a quien me transmitió el ejemplo de 
su laboriosidad extrema y a quien es 
posible presentar como el arquetipo 
del científico de nivel incapaz de des
vincular la investigación seria y pro
funda de los objetivos de orden prag
mático; dueño de una honestidad sin 
tacha y una sacrificada dedicación. 
Me refiero al Ingeniero Arturo Rago^ 
nese, quien aún desde sus jóvenes 
ochenta y un años continúa ofrecién
donos los frutos de su incansable la
bor. Debo a él mucha comprensión en 
mis primeros pasos como profesional 
y bueno es destacarlo en esta ocasión 
lo mucho que también le debe la 
Academia, puesto que diez de sus in
tegrantes formaron parte del plantel 
de técnicos elegidos con ojo clínico 
por Ragonese en la Década del 40, 
para acompañarlo durante su gestión 
al frente del Instituto de Botánica de 
la entonces Dirección General de La
boratorios e Investigaciones del Minis
terio de Agricultura. Este caso, según 
creo, no se ha repetido en ninguna 
otra institución ni academia.
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Mucho tengo que agradecer también 
a quienes me han acompañado duran
te estos años de actividad profesional 
en el pafs y en el exterior, principal
mente a los colegas y profesionales de 
diversas disciplinas, asi como también 
y muy expresamente a auxiliares, asis
tentes, secretarios o ayudantes de di
verso nivel, hombres y mujeres, a cuya 
comprensión, benevolencia y colabora
ción debo un sincero reconocimiento.

Perdonen que omita sus nombres pa
ra no alargar mi exposición.

En la misma he de extenderme so
bre un tema ya desarrollado por mí, 
en buena parte, en ocasión de la pu
blicación conmemorativa del Vigésimo 
Quinto Aniversario del Instituto Inter- 
americano de Ciencias Agrícolas, y que

el doctor Pires en alguna oportunidad 
me sugiriera ampliar sabiendo que, a 
consecuenc a de mi interés en la His
toria Americana de las Ciencias Agrí
colas y por la copiosa consulta a que 
me obligara mi trabajo sobre Historia 
de las Plantas Tintóreas y Curtientes, 
había logrado acumular una buena can
tidad de interesantes referencias sobre 
la agricultura aborigen y la que se 
practicó hasta el fin del período co
lonial en territorio latinoamericano.

En una síntesis histórico-técnica se 
pasa revista a la influencia que — a 
lo largo de la historia—  han ejercido 
distintas comunidades indígenas y los 
europeos que, a partir del Descubri
miento, se destacan como pioneros de 
la agricultura latinoamericana.
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AGRICULTURA PRECOLOMBINA Y COLONIAL EN 
LATINOAMERICA 

ORIGENES Y PROMOTORES

RESUMEN

Sin ser un estudio exhaustivo, una 
amplia revisión bibliográfica, en parti
cular de obras y documentos de cro
nistas y viajeros de la época hasta los 
últimos días de la Colonia, ha permi
tido conformar un cuadro de la im
portancia del desarrollo agrícola al
canzando por pueblos como los mayas 
y aztecas en el hemisferio norte y el 
imperio incaico en el sud. así como 
las especies que cultivaron, consumie
ron o emplearon en su vida cotidiana.

La mencionada revisión permite es
pigar, asimismo sobre las actividades 
de un conjunto muy significativo de 
personas, a partir inicialmente de los 
mismos descubridores y posteriormente 
de los naturalistas, misioneros y colo
nos, cuyas iniciativas en materia de in
troducción y experimentación de nue
vos cultivos en el Nuevo Mundo, los 
distinguieron en la consideración de sus 
contemporáneos y que hoy merecen ci
tarse como propulsores iniciales de la 
agricultura de nuestros países.

Se citan en particular, las primeras 
introducciones del trigo, la alfalfa, la 
caña de azúcar, el lino, el café, el 
banano, el olivo, la vid y diversos fru
tales del viejo mundo y la divulgación 
o ampliación territorial de especies 
americanas hacia zonas distintas de 
sus centros de origen u originales de 
cultivo a otras regiones colonizadas por 
los españoles y portugueses.

La exposición es presentada como un 
homenaje simultáneo a los aborígenes 
v a quienes desembarcando en América 
hace ya casi quinientos años se consti
tuyeron en difusores de la cultura occi
dental.

Cada época puede mostrar el surco 
dejado por aquellos hcmbres que por 
su iniciativa, su dedicación, su fe en 
un futuro más promisorio, se desta
caron por sobre el conjunto y la c i
vilización de su tiempo y fueron capa
ces de crear cosas o dejarnos una 
herencia útil y persistente.

A veces surgieron sus ideas, desarro
llaron o se incorporaron sus iniciati
vas a la cultura y la evolución de sus 
pueblos como producto de la natural 
interacción entre lo tradicional y lo 
novedoso; otras, como el lógico re
sultado del enfrentamiento entre hom
bres cultos e incultos, pues aún en 
las sociedades más primitivas se da 
esta interacción como un proceso en 
el que los más inteligentes y contesta
tarios tratan de derrotar la actitud men
tal de reserva, costumbres esterotipa- 
das, o simplemente de recelo de los 
cómodos y conservadores. Acaso si no 
se diera esta situación muy otra sería 
hoy la fisonomía puramente científica 
del mundo y, en el ámbito agrícola, no 
se habrían producido los cambios no
tables que la tecnología ha logrado en 
nuestros días.

A esos hombres, a los pueblos que 
los produjeron y a estas mismas comu
nidades, puede llamárseles verdadera
mente pioneros. En el campo agrícola 
y en Latinoamérica es dable identifi
carlos como auténticos autores del 
progreso y del paulatino avance que 
hoy pueden exhibir nuestros países, 
considerando lo difícil que ha resultado 
sortear los muy diversos vaivenes eco
nómicos y políticos ocurridos en el 
correr de los siglos.

Trataremos de referirnos a estos
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pueblos y sus hombres, los propul
sores, los iniciadores, aunque más no 
sea que en somera síntesis, concen
trando nuestra revisión en el período 
prehispánico y el que va desde el des
cubrimiento al fin de la época colonial 
en Latinoamérica. Desearíamos así ho
menajearlos conjuntamente ahora que 
nos encontramos cerca de cumplirse 
los primeros quinientos años de la 
gesta del descubrimiento.

En efecto, hace ya casi cinco si
glos que el hombre blanco vio por 
primera vez el producto más preciado 
de la agricultura aborigen americana: 
dos tripulantes de las carabelas de 
Colón traían de vuelta de una de sus 
exploraciones al interior de la isla de 
Cuba una espiga de maíz, planta des
conocida al europeo, que los isleños 
cultivaban para su alimentación. Era, 
por el contrario, planta muy conocida 
en el continente aún no descubierto y 
ya citada en el Popol-Vuh, libro del 
siglo octavo de los indios de Gua
temala.

Es por lo cual, en la rememoración 
de los hombres y los pueblos a quie
nes la agricultura latinoamericana de
be su desarrollo, que nuestra mente 
no puede sino remontarse a nuestros 
antecesores indígenas. También a ellos 
debe nuestro Continente una valiosa 
contribución, y no podía haberse en
contrado mejor calificativo para expre
sarla que lo dicho por Germán Arci- 
niegas cuando afirmara que “ el mundo 
se ha latinoamericanizado” a conse
cuencia de la incorporación al culti
vo y, particularmente a la alimentación 
humana, de plantas que aquellos co
secharon, domesticaron o cultivaron 
como el maíz, la papa, el maní, el 
girasol, los porotos, el cacao, la batata, 
la mandioca y el tomate, además de 
usar sus medicinas vegetales y plan
tas industriales como las quinas, la 
coca, el tabaco, el algodón, el cau
cho, etc.

Se les reconoce así con justicia el 
haberlas descubierto y aún hasta ha
ber sido los primitivos mejoradores de 
algunas de nuestras actuales plantas 
útiles. Según Lyman Carrier, eran me
joradores de tal vuelo que, por ejem
plo en maíz, el aporte fitotécnico de 
los blancos en los últimos cuatrocien
tos años anteriores a la obtención de

los maíces híbridos, habría sido insig
nificante en comparación con lo hecho 
previamente por aquéllos. También, 
aunque lo fuese en menor grado, pue
de decirse que iniciaron el mejora
miento del girasol y los porotos.

Dice Jorge León en su obra “ Fun
damentos botánicos de los cultivos 
tropicales”  que “ el hombre que vino 
de Asia” hace más de 20.000 años y 
se extendió en nuestro continente “ no 
conocía la agricultura” , “ no trajo con 
él semillas de arroz, trigo y otras 
plantas cultivadas asiáticas; ni prácti
cas de cui t ivo. . .  ni instrumentos de 
trabajo” . Era exclusivamente un caza
dor o un pescador aunque tal vez oca
sionalmente comiese vegetales, prin
cipalmente frutos y semillas.

De hecho no se sabe dónde se ini
ció la agricultura aborigen; si fue en 
la llanura, en los valles o en el claro 
de los bosques y las selvas. Si se 
sabe que había maíz, pero, segura
mente no cultivado, en la meseta me
xicana hace 10.000 años, es decir en 
la misma época en que recién apa
recían los primeros indígenas en la 
Tierra del Fuego. Igualmente, que exis
tía una agricultura incipiente y se co
sechaban calabazas, pimientos, ajíes y 
porotos al noreste de México en la 
región de Támaulipes unos 7.000 años 
a. C., y que en otra parte de ese 
territorio entre 5.000 y 3.000 a. C. se 
cultivaron porotos como así también 
en el centro de ese país, como lo han 
probado excavaciones realizadas en 
Tehuacan.

Por otra parte, en el hemisferio Sur, 
restos de yuca que datan de unos
4.000 años se han encontrado en tum
bas de las culturas costeras perua
nas; también de maíz (en Huaca Prie
ta), de unos 2.700 años. Por lo me
nos el 10 % de los materiales que 
testimonian la alimentación aborigen 
sudamericana entre el 3ro. y 2do. mi
lenio a. C. pueden referirse a espe
cies cultivadas. También se afirma 
que hace unos 2.500 años ya se cul
tivaba en Perú el maní, que llegara 
desde el oeste a través de los Andes.

Luego, y en un desarrollo típica
mente autóctono, el hombre ameri
cano domestica las plantas indíge
nas, al parecer las leguminosas (los 
porotos) antes que el maíz y a partir
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del sistema agrícola ideado principal
mente para este último (conservación 
del suelo, terrazas, andenes, técnicas 
de regadío, fertilización, etc.) aparecen 
los primeros centros urbanos muchos 
de los cuales asombraron a los des
cubridores europeos.

Como consumidores de vegetales los 
indígenas americanos fueron rizófagos 
(es decir consumidores de raíces y tu
bérculos), espermatófagos (consumido
res principalmente de granos, en espe
cial maíz y porotos) y carpófagos (o sea 
que se alimentaban de frutales). Estos 
últimos parece que fueron más comu
nes en la zona intertropical, donde ha
bía mayor abundancia natural de ár
boles fructíferos; esta abundancia de 
especies iba decayendo hasta las zo
nas templadas o frías.

Supieron, en efecto, cosechar fru
tos de muy diversos árboles y arbus
tos y además los producidos por plan
tas herbáceas. Así se alimentaron con 
chirimoyas, papaya, cacao, nopal, tuna, 
plátanos, maguey, zapote, ananás, fru
tillas, etc. y usaron del tabaco, la co
ca, el molle o pimiento y otros vegeta
les útiles.

Aprendieron además nuestros aborí
genes a usar el algodón y las plantas 
tintóreas, en lo que parece fue un 
desarrollo totalmente independiente de 
la influencia que pudieran haberles 
transmitido sus antecesores asiáticos 
llegados a través del estrecho de Be
ring, y supieron, con propiedad, hacer 
uso de un sinnúmero de plantas rtie- 
dicinales.

Conviene que nos demoremos un 
poco en el cultivo de los frutales.

Algunos autores señalan el hecho 
de que la existencia de frutales cul
tivados en los poblados indígenas, más 
que el cultivo de especies comestibles 
temporales o de corto ciclo (granos 
tubérculos, etc.), es “ signo de ade
lanto y de organización política social 
superior”  de los grupos humanos que 
vivían en tales lugares, pues esta prác
tica “ lleva implícita el concepto de la 
propiedad privada y herencial” , la “ in
tención de permanencia y cierta dosis 
de previsión del futuro” . No está di
sociado de este concepto la "tala”  de 
frutales que acostumbraban hacer los 
indios cuando perdían a manos de 
otra tribus o de los europeos sus po

sesiones y poblados, como ocurriera 
cuando la expedición de Diego Gutié
rrez a Costa Rica en 1541-45, la de 
Pedro Heredia cerca de Cartagena en 
1533 o como durante la sublevación 
de los jíbaros en 1578.

Entre tanto, a la llegada de los con
quistadores, el testimonio de éstos si 
bien es concreto con referencia al con
sumo de los frutos silvestres por los 
aborígenes, resulta por el contrario a l
go dubitativo en diversas regiones en 
cuanto a que cultivaran las especies 
que los producían.

Es asi que los cronistas hacen re
ferencia unas veces al abastecimiento 
o recolección de “ frutales de la tierra” 
y en otras, a la existencia de “ arbole
das” de frutales, con lo que aparen
temente en ciertos casos parecería 
que quisieron referirse a huertos ca
bales, como p. ej. los que hallaron en 
el istmo centio americano, en Vene
zuela, en el Cauca, en el valle de 
Patía (en el actual Ecuador), las cos
tas del Pacifico, la región caribe-mag- 
dalenesa, en los llanos occidentales 
del Orinoco y en diversos sitios del 
Amazonas.

Existen testimonios que, en los va
lles templados del callejón interandino 
al sur del río Carchi, según Víctor Ma
nuel Patiño, a la llegada de los euro
peos a fines del siglo XVI los indios 
cultivaban allí varias especies fruta
les endémicas, lo mismo que en la 
costa del Pacífico en una región cer
cana a lo que es hoy la isla Munguido 
y cerca de Ayapal en la región caribe 
magadalenesa, donde los españoles 
hallaron “ casas todas bien aderezadas 
con gran copia de huertos de frutales” .

Cosa similar había ocurrido según 
Mártir de Angleria. que escribió a co 
mienzos del siglo XVI, en los valles 
de la sierra Nevada de Santa María y 
las llanuras circundantes, donde aquéh 
líos encontraron “ árboles frutales de 
varios géneros muy cultivados” . Men
ciónase asimismo que cuando los con
quistadores emprendieron lo que seria 
la última campaña contra los indios 
pijaos de Colombia, a principios del 
siglo XVII. “ hallaron cerca de Chapa
rral una huerta labrada, con frutas ta
les como euros, papayos, papayuelas. 
ciruelas, y pifias".

También, que había abundancia de
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frutas cultivadas en las márgenes de 
los afluentes del río Magdalena, y en 
la llamada “ relación de la Trinidad de 
los Muzos” , que data de 1582, se men
ciona que en esa región, muy renom
brada por sus frutas como la de To- 
caima, existían más de diez y siete 
especies frutales, de las cuales once 
eran cultivadas por los naturales.

Las crónicas de la época afirman 
que a los españoles les resultó fácil 
abastecerse de frutas “ cultivadas”  a su 
llegada a la región venezolana de La- 
gunilla o Zamu, en lo que es la cuen
ca del río Chana en la jurisdicción de 
Mérida. En los llanos orientales del 
Orinoco, cuando la expedición de Gon
zalo Jiménez de Quesada en búsque
da del mítico el Dorado, “ un pueblo 
cultivado con hortalizas y frutales”  fue 
descubierto por sus subordinados Pe
dro de Silva y Diego Soleto.

Entre los pueblos aborígenes del 
plano oriental de los Andes en la 
región amazónica parece ser que go
zó de mucho predicamento el uso y 
cultivo de frutales y así !o testimonia 
entre otros, a mediados de1 siglo XVI 
Diego de Palomino en la “ relación de 
Chuquimayo” , refiriéndose a pobladores 
de Cherinos en la cuenca del río 
Chinchipe, de los que dice que “ man- 
ten'an frutales delante de sus vivien
das” .

Es de señalar, entre tanto, que pa
recería ser que esta práctica del cul
tivo intencional de frutales fue más 
propio de los aborígenes continenta
les y, según mencionó Fray Bartolomé 
de las Casas a comienzos de la se
gunda mitad del siglo XVI, no tuvo im
portancia entre las tribus insulares. 
Ello contrastaba, por ejemplo, con las 
costumbres de las de Centro y Sud 
América preocupadas a atender prime
ro a plantar huertos frutales o “ arbo
ledas para gusto y recreación”  que a 
la construcción de sus viviendas o el 
establecimiento de los propios pue
blos. En este sentido, dícese que se 
destacaron mucho los indígenas de la 
actual Nicaragua.

No obstante afirma Patiño que, a la 
llegada de los europeos, había co
menzado un proceso tanto de difusión 
como de cultivo de algunos frutales 
desde Centro América así como de la 
llamada Tierra Firme, hacia las islas,

mostrando los caribes un “ dinamismo 
expansivo”  en aquel sentido, el cual 
luego continuaron los españoles — y 
aun los ingleses más tarde—  tal co
mo, por ejemplo, ocurriera con el chi- 
cozapote o níspero americano (Achras 
sapota) y el coco (Cocos nucífera) que, 
entre paréntesis, según Humboldt, fue
ron dos de los frutales de los que 
posteriormente sacara mayor partido la 
economía capitalista europea. Un as
pecto interesante que debe señalarse 
es que parece que de ningún modo 
lograron los blancos superar o mejo
rar las técnicas de cultivo de los in
dígenas, aunque dice al padre Cobo 
(a mediados del siglo XVII), que si 
bisn éstos no conocieron el arte de 
injertar — por lo cual sus frutas culti
vadas no eran mejores que las silves
tres—  puesto que sí conocieron y apli
caron para varias especies la multi
plicación vegetativa o clonal, es posi
ble que un incipiente proceso de me
joramiento frutícola comenzara en aque
llos lejanos años.

Es de suponer en consecuencia que 
nuestros aborígenes, practicando la 
agricultura y cosechando frutales, vi
vían muy bieri con lo que les daba 
una feraz naturaleza, — aún cuando 
desconocieran el trigo, la cebada, 
el v'no, el aceite y frutas y legum
bres corrientes en el viejo mundo—  y 
pese a que todo debieron hacerlo con 
gran esfuerzo de sus manos, sus pier
nas, sus músculos. No es de extrañar 
por lo tanto que quienes fueron ca
paces de levantar las pirámides de 
Quetzacoatl y Teotihuacan, los templos 
de Chichen Itzá o la fortaleza ciclópea 
de Sacsahuamán, no pudieran menos 
que considerar flojos a los conquista
dores cuando, por ejemplo en el valle 
del Cuzco, los vieran arar empleando 
las primeras tres yuntas de bueyes in
troducidas por Juan Rodríguez de Vi
llalobos. “ Chaparro” , “ Naranjo” , “ Cas
tillo” , que así se llamaban algunos de 
estos bueyes, convocaron una concu
rrencia de miles de atónitos indios, que 
se decían entre >sí que los españoles 
para no trabajar “ forzaban a aquellas 
bestias a que hicieran lo que ellos ha
bían de hacer” .

Los cultivos comunes a los indios de 
Ja América Septentrional, Centro y Sur 
América a fines del siglo XV, es decir
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a la llegada de los blancos, desde 
México hasta el norte argentino: fue
ron el maíz, los porotos o frijoles (Pha- 
seolus vulgaris y Ph. lunatus), los za
pallos (Curcurbita spp.), los ajíes o pi
mientos (Capsicum spp.), la batata (Ipo- 
moea batatas), la yuca o mandioca, el 
maní, la calabaza (Lagenaria sicerarla), 
el tabaco, el achiote o rocú (Bixa ore- 
llana} y la pina o ananá (Anana co- 
mosus).

El del maíz fue, desde luego, el rey 
de estos cultivos desde México al Pla
ta y desde el Atlántico al Pacífico. Sir
viéronse de él los indios para su co
mida y bebida, supieron distinguir sus 
variedades y cutivarlas en lo alto o el 
llano, conforme a sus características (se 
afirma que algunos tipos de cultivares 
muy primitivos tienen unos 5.000 años 
de cultivados). Aprendieren a moler sus 
granos, hacer pan. tortillas, mote, hu- 
mita, la chicha y otras muy diversas 
variaciones alimenticias y bebidas. En 
zonas más restringidas de las Antillas, 
el Sur de Centro América, y en S. Amé
rica. cultivaban per entonces: la papa
ya, el ñame (Dioscorea spp. la pi
mienta malagueta (Pimenta acris), el 
sagú (Maran-a arundinacea) y el peji- 
baye (Guilielma gasipaes).

En Norte y Centro América estaban 
además difundidos entre los aboríge
nes: el girasol, el cacao, el algodón 
(Gossypium hirsutem), la lúcuma (Lu- 
cuma salicifolia), la jícana (Pachyrrhi- 
zus erosus), el frijol teparí (Phaseplus 
acutifolius), el chayóte (Sechium edule), 
la vainilla (Vainilla planifolia), el nopal 
(Nopalea coccinellifera), las tunas 
(Opuntia spp.), la pitahaya (Hylocereus 
SPP-), el chicozapote (Achras sapota), 
las anonas (Annona spp.), el nanci (Byr. 
sonima crassifolia), el zapote blanco 
(Casimiroa edulis). el zapote negro 
(Diospyros ebenaster) y el capulín (Pru 
ñus serótina); también el maguey (Aga
ve spp.) y el índigo (Indigofera suffru- 
ticosa). De los citados es bueno des
tacar el girasol, que fue una de las 
plantas de mayor importancia domesti
cada por los aborígenes americanos 
del valle del río Mississipi, y cuyo 
cultivo era moneda corriente en esa 
región y hasta el sur de México an
tes de la llegada de los conquista
dores.

En la región andoperuana e incaica,

la de agricultura más desarrollada, cul
tivaron los naturales el maíz, las pa
pas, la quinoa, los porotos, los ajíes, 
el tomate, la mandioca, la oca (Oxa- 
lis tuberosa), la arracacha (Aracacia 
xanthorrhiza), la cañihua (Chenopo- 
dium pallidicaule), la mashua (Tro- 
paeolum tuberosum), la jícana (Pachyrr- 
hizus ahipa), el ulluco (Ullucus tube- 
rosus, el yacón (Polymnia sonchifolia) 
y los zapallos. También sembraron chi
rimoyas, papayas, ananá, coco, quina, 
algodón y tabaco e hicieron selección 
de porotos y maíces.

Al este de los Andes fueron cultiva
dos, entre otros, el algodón (Gossy
pium barbadense), la ccca y las quinas 
ya nombrados, las achiras (Canna 
spp.), el pepino frutal (Solanum muri 
catum) la uchubá (Physalis peruviana), 
el tomate arbóreo (Cyphomandra beta- 
cea), la cereza de fraile (Bunchosia 
armeniaca', la lúcuma (Lucuma obo 
vata). los nogales (Juglans boliviana y 
otros), el naranjillo (Solanum quitoeiv 
so' y el pacae (inga feuillej).

En la zona austrobrasileña, — de 
aborígenes nómades—  produjeron po
rotos, zapallos, mandioca, batata y fru
tes como ananá o piñ? (Ananas com a 
sus), yatay, guayaba, pitanga (Eugenia 
uniflora), feijoa (Feijoa sellowiana), 
araga (Psidium cattleyanum) y jaboti- 
caba (Myrciaria jaboticaba). Además ex
plotaron la yerba mate silvestre, pero 
no la cultivaron. Hacia el norte, en 
la Amazonia y en las tierras bajas 
tropicales, cosecharon las anonas, en
tre las cuales la guanábana (A. muri- 
cata), los ñames (Dioscoerea spp.), la 
nuez de Pará (Bertholettia excelsa), la 
granadilla (Passiflora quadrangularis), 
el guaraná (Paullinia cupana). la ma- 
nicoba (Manihot glaziovi), el cajú o ma. 
rañón (Anacarolum occidentalism la ipe
cacuana (Cephalis ipecacuanha), la ji
cama (Pachyrrhizus tuberosus), y la 
carnauba (Copernicia cerífera).

Finalmente, los indígenas de la zo
na araucana o austroandino-chilena, la 
papa, el maíz, los porotos, las fruti
llas y el mango (Bromus mango) ce
real este último cuyo cultivo fuera lue
go totalmente abandonado.

De las especies mencionadas acer
ca de cuyo cultivo fueron precurso
res nuestros aborígenes, deben men
cionarse tres casos especiales. Es
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así que el cocotero (Cocos nucífera) 
de antiguo cultivo en Asia y Oceanía 
y que desde 1513 fue hallado en cul
tivo por los españoles en las costas 
del Pacífico desde México a Panamá, 
al parecer llegó a esas playas por 
medio de cocos que flotaron en el océa
no provenientes de los trópicos indo- 
malayos; que la calabaza común (La
genaria siceraria) de origen probable
mente africano, aunque se dice que se 
conocía en la costa peruana desde 
2.500 años a. C. lo cierto es que se 
la cultivó desde antes del 1500 casi 
simultáneamente en América Tropical, 
Asia, Africa y en Europa, y que la ba
tata, cuyo origen americano aún se dis
cute, también era cultivada tanto en 
América Tropical como en Oceanía 
— según afirma León—  en la época de 
la vuelta al mundo magallánica (hacia 
1521). Esta última especie, sigue sien
do la única planta que fue cultivada 
en América y fuera de ella antes de 
la llegada de los españoles para la dis
persión de cuyo cultivo no existe una 
explicación satisfactoria.

Entre los precursores indígenas de 
la agricultura americana es imposible 
pasar por alto al pueblo Maya; quizás 
más que de ningún otro podría decir
se que basó su imperio en la “ econo
mía del maíz” , cuyo cultivo le sirvió 
no solamente para su alimentación si
no que posibilitó a sus integrantes pla
near adecuadamente el empleo de su 
tiempo de un modo intelectualmente 
útil.

Supieron distinguir por lo menos tres 
tipos de maíces conforme a su pre
cocidad y en función de ella, y el co
nocimiento de su capacidad de rendi
miento y el de sus necesidades familia
res y poblacionales, organizaron cro
nológica y escalonadamente sus siem
bras de modo tal que utilizando ape
nas 48 días al año de trabajo agrícola 
disponían de 317 para dedicarse a ocu
paciones manuales e intelectuales.

Se acrecentó así su nivel cultural y, 
por consecuencia, lograron un elevado 
nivel político merced a lo cual desco
llaron notablemente entre los pueblos 
del istmo centroamericano.

Probablemente también fueron ellos 
los iniciadores del mejoramiento del 
maíz y asimismo los primitivos difu

sores de este grano hacia los distin
tos rumbos americanos.

Por lo demás, no es ninguna nove
dad que basaron su agricultura en cier
tos conocimientos científicos, principal
mente en materia de Astronomía, la 
cual era un campo de destacado do- 
m:n:o de la casta sacerdotal; con su 
auxilio pudieron predecir con cierta 
exactitud — en función de la posición 
de los astros— , las variaciones armo
niosas de la naturaleza, la ocurrencia 
de las lluvias tropicales y los períodos 
más favorables para la germinación y 
vegetac:ón de las especies, de manera 
que indicaban con precisión los mo
mentos más adecuados para efectuar 
las labores agrícolas y las cosechas.

Más al norte, los aztecas mostraban, 
en cambio, una cierta difarencia en 
cuanto a sus realizaciones agrícolas, 
pues aunque igualmente alcanzaron en
tre ellos destacable nivel tuvieron que 
lidiar, por cierto, con duras condicio
nes de aridez en gran parte del terri
torio que dominaron, clima inclemente, 
e inadecuadas precipitaciones, lo cual 
comprometía el éxito de sus cose
chas. Fue p o r  e l l o  que debieron 
realizar costosas obras hidráulicas y 
trabajos de irrigación que no podían 
ser efectuados sólo por los propieta
rios o por sus familias.

De aquí derivó la importancia que 
alcanzaban los personajes de alcurnia 
que podían darse el lujo de disponer 
de esclavos y la organización de los 
pueblos para el trabajo comunitario. 
Cuando su propia producción les re
sultó insuficiente, el carácter guerrero 
de la nación azteca aseguró — por 
medios violentos y compulsivos—  el 
abastecimiento acopiado por las tribus 
o naciones vecinas.

La organización azteca, según algu
nos de modelo próximo a una autocra
cia comunista, basaba la explotación 
de la tierra potencialmente cultivable, 
de por si preciosa por aquellas c ir
cunstancias, en la adjudicación de par
celas a los hombres casados. Si éstos 
no las cultivaban directamente o no 
las hacían cultivar por espacio de dos 
años, debían devolverlas a la comuni
dad, la que los obligaba — por el con
trario—  a trabajar como esclavos la 
tierra pública y los predios pertene
cientes a las autoridades, los funciona-
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ríos, la nobleza y los artesanos; ser
vidumbre social que también obligaba 
a los solteros.

El producto de las tierras públicas 
entraba en lo que puede llamarse un 
granero común para ser distribuido en
tonces entre los componentes de la 
comunidad de acuerdo a sus necesi
dades.

Por otra parte, los condicionados 
“ propietarios”  casados que no eran 
dueños ni de vender ni de dar su tie
rra en herencia, tenían obligación de 
entregar parte del producto de sus es
fuerzos a los huérfanos, los discapa
citados e incapaces.

Tuvieron, finalmente, los aztecas lí
deres ilustrados y progresistas como el 
monarca Netzahualcóyotl y el propio 
Moctehcuzoma llhuicamina, creadores 
respectivamente en los cerros de Tez- 
cotzingo y de Huaxtepec de verdade
ros jardines botánicos. Además supie
ron aprovecharse muy bien de las pro
piedades medicinales, textiles, tintóreas 
y otras utilidades de las plantas na
tivas.

Veamos qué pasaba más al sur, y 
vamos a demorarnos un poco más en 
la civilización incaica pues, por su ex
tensión, fue la que más influyó en una 
parte, si no importante, bastante sustan
cial entre los pueblos más sedentarios 
de nuestro territorio; por lo cual en 
gran medida la agricultura aborigen de 
la Argentina está ligada a la del área 
peruana.

Deseo aclarar que no nos particuli- 
zaremos en esta última, pues el tema 
ya ha sido tratado en profundidad por 
nuestro inolvidable maestro el Ing. Lo
renzo R. Parodi, en un ya clásico tra
bajo publicado en los Anales de esta 
Academia en 1935.

Ha sido en gran medida gracias a 
los primeros cronistas que sabemos hoy 
de la habilidad de los pobladores del 
imperio incaico en el cultivo de las 
especies que mencionáramos con an
terioridad; el Inca Garcilaso, el Padre 
Bernabé Cobo, el corregidor de Hua- 
rochiri don Diego Dávila Briceño y otros 
muchos más nos relataron los porme
nores del cultivo y uso que hacían 
del maíz, de la papa, hortalizas y fru
tales. También supieron dejar su tes
timonio acerca de líderes como el Inca 
Urión, arquitecto y agrónomo, quien co

nocedor de la calidad de la tierra de 
Quito la trasladara al Cuzco para me
jorar el cultivo de la papa.

Los incas alcanzaron a estructurar 
una producción socializada de econo
mía que igualmente les permitió, en 
buena medida, asegurar su subsisten
cia. También entre ellos las tierras cul
tivables se repartían entre los hombres 
casados y de acuerdo a la proporción 
de sus hijos, pero la propiedad seguía 
siendo colectiva aun cuando su dis
frute fuera familiar. Impusieron el tra
bajo obligatorio para mantener la pro
ducción de los predios pertenecientes 
a los ancianos, a los enfermos y a 
quienes, por su edad y períodos de
terminados, cumplían servicios de gue
rra o de carácter militar.

La comunidad disponía, entre ellos, 
de pastos y bosques comunales cuyo 
uso y producción era disfrutada por 
todos. El excedente del suelo culti
vable debido al Inca, era también de 
cultivo obligatorio por la comunidad y 
los suelos públicos no se utilizaban en 
beneficio sólo de aquél sino también 
de los sacerdotes y funcionarios de 
cierto rango; siendo de naturaleza pre
visora, destinaban habitualmente parte 
de la producción a la acumulación de 
reservas.

Fueron, en este sentido, notables 
economistas agrícolas, y se dice que 
sus acopios hechos en años de culti
vos favorables, llegaron a ser progra
mados de tal forma como para ser 
útiles hasta por el término de una 
década, lo cual les permitía afrontar 
anualmente las necesidades de la co
munidad conforme a la categoría y ni
vel social de los individuos, en épo
cas de escasez, guerra, sequías u otros 
duros contratiempos.

No es novedad, tampoco, que los 
Incas, realmente maestros en la ejecu
ción de obras de ingeniería hidráulica, 
consolidaron sobre la correcta aplica
ción de los conocimientos de la mis
ma el desarrollo de una próspera agri
cultura en las sierras, no obstante lo 
escabroso de su territorio y su difícil 
manejo, lo que los obligó a construir 
fabulosas y extensas terrazas o ande
nes que les permitieron evitar la ero
sión y la pérdida de la tierra fértil y 
conducir v emplear el agua de riego 
sin peligros ulteriores.
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Donde no hubo agua o en años de 
sequa se las ingeniaron para repar
tirla “ por su orden y medida” ; la me
dían, en efecto, sabiendo por experien
cia, qué volumen y espacio de tiempo 
de riego se requería para cada super
ficie de cultivo. Castigaban en público 
a quienes descuidaban los riegos por 
el lapso que les correspondía, por 
“ holgazanes” y “ flojos”  agraviándoles 
con el apodo de “ mizquitullu” (huesos 
dulces).

Testimoniaba en su tiempo el Inca 
Garcilaso, acerca de sus construccio
nes hidráulicas que eran “ obras tan 
grandes y admirables que exceden to
ca pintura y encarecimiento que de 
ellas se pueda hacer” , agregando que 
los españoles no hicieron caso de las 
mirmas “ ni para sustentarlas ni para 
estimarlas”  y más bien dejaron que 
se perdieran, tanto las que se usa
ban para las tierras de pastoreo como 
para regar “ las tierras de pan” es de
cir las de cultivo, y que para su épo
ca, mediados del siglo VXI, habían de
jado perder las dos terceras partes 
de !as mismas. Ello es tan cierto que 
para los útimos años del incanato el 
área irrigada era superior a la actual.

Tenían muchas acequias para regar 
pastos por todo el territorio, principal
mente en el tiempo de las sequías oto
ñales; sobre este sistema se dijo que 
“ pudiéndose igualar. .. a las mayores 
obras que en el mundo ha habido” , 
podría dárseles el primer lugar, “ con
siderando las sierras altísimas por don
de las llevaban, las peñas grandísimas 
que debieron romper sin instrumentos 
de acero ni hierro, sino que con unas 
piedras quebrantaban otras, a pura 
fuerza de brazos”  y la ciclópea tarea 
que hicieron para dejarlas “ fortaleci
das”  mediante losas y acumulación de 
tierra a éstas arrimadas de modo tal 
que el ganado que las atravesara no 
las “ desportillase” .

Dicen los cronistas que “ en el labrar 
y cultivar”  los suelos procedían los 
incas con “ orden y cuidado”  y que el 
sentido de esa labor era la de un ver
dadero triunfo sobre la tierra “ barbe
chándola y desentrañándola para que 
diese fruto”  y es de admirar que tra
bajando en cuadrillas de mujeres y 
varones sin distinción, con apenas ara
dos de palo y otros “ flacos instrumen

tos” , hubiesen podido lograr tan no
tables resultados, que no les faltaron 
ni alimento ni vestido.

Las tierras de regadío las reservaban 
principalmente al maíz, las otras las 
dedicaban a las legumbres; para su 
fertilización las estercolaban usando 
excremento humano — seco y pulveri
zado—  al tiempo de la siembra; en tie
rras más frías, dedicadas a semente
ras de papas y legumbres, utilizaban 
más bien el estiércol de sus recuas 
de llamas y de otros animales domésti
cos. Pero en la región costera, prin
cipalmente entre Arequipa y Tarapacá, 
empleaban el guano de las aves que 
se criaban en las cercanas islas del 
Pacífico. Para la protección de estas 
aves habían dictado los incas leyes 
especiales — la primera legislación so
bre protección de la fauna autóctona 
americana—  que prohibían matarlas, 
impedir su procreación y, aún, entrar 
en esas islas en la época de la puesta 
o cria. El guano se repartía según ju
risdicciones y necesidades y su hurto, 
apropiación indebida, desperdicio, etc. 
estaba penado hasta con la muerte. 
También, en otras zonas costeras se 
fertilizaba con cabezas de sardina o 
anchoita en sustitución del estiércol o 
el guano; así se hacía, en efecto, en 
las llamadas “ hoyas” — excavaciones 
grandes o pequeñas muy cercanas a 
la costa— ; se retiraba la arena super
ficial hasta encontrar la humedad su
ficiente y donde, como en contra
posición a los andenes de la sierra, 
idearon la siembra del maíz en hoyos 
hechos con estacas, en cuyo fondo 
ponían dos o tres granos con aquél 
fertilizante de origen pesquero.

No menos cuidado ponían los incas 
en la conservación o almacenaje en 
vasijas y depósitos de las semillas, 
granos, legumbres y frutos como pi
miento, o los mismos tubérculos co
mo la papa que conservaban como 
“ chuño” , para lo cual las dejaban al se
reno sobre paja con lo que la helada 
las quemaba y perdían bastante su hu
medad, las pisaban cuidadosamente, ex
primían y secaban al sol el producto 
final. Así guardaban las cosechas en 
sus famosos “ tambos” , depósitos o 
almacenes públicos estratégicamente 
distribuidos a lo largo de todos los ca
mino del imperio.
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Como curiosidades, podemos men
cionar que, parecen haber sido los in
cas quienes introdujeron al cultivo el 
“‘pepino dulce”  (SoUmum muricatum),
hortaliza frutal hoy de consumo común 
en Perú y Chile y que los españoles 
llevaron más tarde hasta Colombia y 
Méjico. Se atribuye su difusión ini
cial en el incanato al propio Inca
Huayna Capac, quien algo después 
de 1481 en que muriera su padre 
Tupac Inca Yupanqu i, probara los pe
pinos que se producían en los huertos 
del valle de Chincha en cercanías de
la actual Trujillo. De su propio padre
se dice que llevó semillas de palta 
desde el norte hasta el Cuzco y otros 
valles calientes meridionales.

Y, finalmente, que no sólo usaron las 
frutas para consumo; asi como en 
nuestros estadios de fútbol a veces 
se acostumbra tirar naranjas a los 
árbitros, en el imperio incaico, utilizán
dolas como proyectiles, tiraron guaya
bas (Psidium guayaba) con hondas los 
indios de Yucay del cuzqueño valle 
del Urubamba al capitán Ruy Díaz 
mensajero de Almagro, cuando aqué
llos se alzaron contra los conquista
dores en 1534.

Permítasenos pasar ahora a la agri
cultura que practicaron los blancos al 
llegar a América. Como es sabido, la 
búsqueda de las especias se ha cita
do tradicionalmente como uno de los 
indicadores de la demanda europea 
por importaciones de lujo derivadas 
de la evolución cultural acaecida en 
la segunda mitad del s glo XV. Esa de
manda había comenzado entonces a 
rebasar las existencias y el aporte co
mercial que monopolizaran las ciuda
des mercantiles italianas, las cuales 
— con la cooperación de los musulma
nes—  se surtían en Asia y Africa. Las 
especias les eran muy caras a su gusto 
refinado no sólo por condimenticias si
no porque se habían constituido en un 
artículo imprescindible en la conserva
ción prolongada de los alimentos. Las 
tierras de Europa podían aún producir 
granos, legumbres, hortalizas, frutas, li
no, lana y carne, para alimentar y ves
tir su población, pero ciertamente no 
los condimentos orientales, o perfumes, 
bálsamos y las sedas y otros produc
tos del Oriente que eran artículos tan 
buscados como escasos y caros. Esto

desafiaba el espíritu emprendedor de 
los pueblos marineros — a los españo
les y portugueses no menos que a los 
holandeses e ingleses— , que imagina
ban la factibilidad de hallar un medio 
que los acercara a los pueblos que pro
ducían dichos artículos suntuarios sin 
pasar por el Asia Menor.

El resultado de estos afanes bien lo 
conocemos; en la empresa, corporiza- 
da en lo inmediato por hispanos y lu
sitanos, estos se toparon impensada
mente con un nuevo mundo: América.
Y aquí comienza otra historia, que ex
plica en parte el porqué luego del 
Descubrimiento, an‘es que desarrollar 
'a agricultura en las nuevas tisrras sin 
querer halladas, los conquistadores 
practicaron una pol t ea expoliadora.

Cristóbal Colón fuá el primero en 
arrancar; ilusionado en las riquezas 
imaginarias que, en materia de esps- 
c ;as. pensaba cargar en las Molucas: 
c'avo, canela y pimienta. No imaginó 
en n ngún momento que en un nuevo 
continente podría recurrirse a una su
perior variedad y cantidad de riquezas 
naturales; él mismo llevó de vuelta de 
su primer viaje: maíz, ají, mandioca y 
batatas y luego en los siguientes: ca
nela. pimienta, gomaresina y ruibarbo; 
especies que se puede decir que trans
formaron intensa y extensamente los 
gustos y la agricultura de los europeos. 
El propio Colón se interesó también por 
difundir ciertos cultivos en las tierras 
a que había arribado; la antigua varie
dad “ criolla”  de caña de azúcar, que 
sirviera de base a su industria en Amé
rica durante más de tres siglos, fue lle
vada por el Almirante desde las Islas 
Canarias a la Hispaniola en su segun
da travesía. Al partir de Cádiz, en 1493, 
también se llevaron distintos géneros 
de hortalizas y verduras, como rábanos, 
borra!a, coles, lechuga y también me
lones, vides, trigo, cebada, legumbres 
diversas y semillas y plantines de va
rios árboles y otras especies cultivadas 
en Europa.

Posteriormente los viajes de Vespu- 
cio revelaron a los españoles una cruel 
evidencia: América se habla transfor
mado en una barrera, en un muro, que 
desesperaba a los mercaderes que ha
bían visto en el viaje hacia Occidente 
la posibilidad de llegar a las Indias o 
al famoso Cipango, deslumbrados por
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sus legendarias riquezas, imaginadas 
desde la época de los Polo.

Los viajes europeos a América que 
inmediatamente se sucedieron conti
nuaron siendo seguramente empresas 
comerciales en busca de las especias 
por lo cual en realidad tuvieron que 
pasar muchos años antes que los es
pañoles se establecieran cabalmente 
como colonizadores y agricultores en 
alguna playa del Nuevo Mundo-. La no
vedad del descubrimiento atrajo prime
ro a quienes sólo tenían sed de aven
tura y de gloria por la aventura y la 
gloria mismas, y no habiendo recibido 
de su gobierno otro permiso que el de 
descubrir, no se les ocurrió ocuparse 
de la agricultura, la cultura y el co
mercio. La fortuna que pudieran alcan
zar por esas vías estaba, por entonces, 
muy por encima de sus intenciones, 
principalmente limitadas a emprender 
audacias tan descabelladas como fue
ron las del siglo XVI. A la gloria y al 
objetivo religioso de la evangelización 
de los paganos, que en conjunto bene
ficiaron en sus afanes las necesidades 
de los europeos de explorar y descu
brir, siguió luego la sed del oro. El 
metal los empujó a América en esa 
etapa, que vio como un tropel de hom
bres ávidos se volcaba a las playas 
del Nuevo Mundo cual vendaval trashu
mante y expoliador. La siguiente esta
ción de la historia como lógica conse
cuencia ya muestra a los blancos co
mo sedentarios y mineros.

Resultó entonces, como en un parto 
difícil pero afortunado y casi sin que
rerlo, que se transformaron los con
quistadores en colonizadores al comen
zar a prestar más atención al consejo 
del sabio de no gastar tanta energía 
en desenterrar el oro “ si la superficie 
de la tierra que le cubre puede pro
ducir una espiga para hacer pan” , o 
“ una brizna de hierba”  que pudiesen 
pastar sus ovejas, y les sugería en 
cambio privilegiar el hierro: “ Construid 
con él vuestras hoces, vuestros marti
llos y las llantas de vuestro carros” . 
Vieron entonces que las tierras con
quistadas, en su mayoría vírgenes, más 
que por su mera presencia y domina
ción, serían un día lugar adecuado 
para vivir tan bien como en España y 
muy rápidamente útiles a la metrópoli 
en cuanto se pusiese más vigor a la

propia producción agrícola y su comer
cio, horizonte que — poco a poco—  fue 
haciendo olvidar el primitivo objetivo: 
Cipango, la India, las Molucas, el Asia, 
las especias y demás lujos orientales.

En materia de plantas alimenticias si 
bien existía en tierras americanas una 
nada despreciable diversidad de espe
cies comúnmente consumidas por los 
naturales, su desconocimiento o inse
gura identificación por los conquista
dores hizo que ellos, muchas veces, 
atravesaran en sus expediciones zonas 
en que padecieron y aún murieron de 
hambre sin poder aprovecharlas don
de naturalmente se daban, por lo cual 
dependían de l abastecimiento que 
aquéllos les prestaban. Estos padeci
mientos contribuyeron sin duda a acu
ciar en su momento el deseo de pro
ducir los granos, hortalizas y frutales a 
cuyo consumo se hallaban habituados 
en su tierra.

Cuando los españoles se apoderaron 
de Méjico, del Perú y de otros territo
rios, encontraron establecido el cultivo 
del maíz, la pimienta, la papa, y el 
algodón y tuvieron el buen criterio de 
no abandonarlos: pero no sólo eso, 
sino que reconociendo en la tierra y 
el clima condiciones similares a algu
nas regiones del Viejo Mundo, se die
ron a producir el trigo, la cebada, la 
caña de azúcar, el olivo y la vid. Esos 
cultivos, como es lógico, tuvieron por 
finalidad primordial, tan solo subvenir 
a las primeras necesidades. Luego cul
tivaron — mucho más tarde—  para sus 
placeres el tabaco, la coca y el cacao.

Entre los pioneros agrícolas se con
taron los propios descubridores y con
quistadores. Por ejemplo, por necesi
dad de sus cabalgaduras, en 1521 Her
nán Cortés y en 1530 Francisco Píza- 
rro introdujeron la alfalfa en el Conti
nente Americano: de Méjico se exten
dió al Perú donde tanta atención lla
maran sus cultivos, al Padre Luis Feui- 
llée, naturalista (1600-1632) quien los 
describió admirado en la obra que re
dactara al concluir sus viajes por ese 
país y Chile, territorio al que luego 
pasó el cultivo de esta especie y des
de el cual más tarde se importaron las 
primeras semillas introducidas a Argen
tina, cultivándoselas primero en San 
Juan y Mendoza, en seguida en Cór
doba y finalmente en la llanura bo
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naerense ya en ol siglo XVII (mucho 
antes, por lo tanto, de la primera “ gran 
importación”  do alfalfa, 1.000 kg., re
cibida desde Francia, en 1870).

Se dice que el mismo Cortés, ya 
despojado del mando civil en la época 
de sus graves problemas con la Real 
Audiencia, al serle prohibida la en
trada a la Ciudad de Méjico se retiró 
a Cuernavaca y allí, desde 1530 hasta 
1541 en que regresó a España, puede 
decirse que dedicó gran parte de su 
tiempo, o casi totalmente, al fomento 
de la Agricultura. Ya anteriormente en 
esa misma zona había dado el ejem
plo de plantar caña de azúcar, mora
les y cáñamo, y ensayado la cría del 
gusano de seda iniciando el desarrollo 
de una incipiente industria manufac
turera textil, complementaria de la pro
ducción de la lana merino que produ
cían las ovejas de su propio rebaño.

Uno de los cereales exóticos más 
consumidos por los españoles desde el 
comienzo de su llegada a América y 
traído por ellos como aprovisionamien
to de los tripulantes en sus nave, fue 
indudablemente el arroz, cuyo cultivo 
en el Nuevo Mundo, — no obstante—  
tardó mucho en ser adoptado y difun
dirse pues se pensaba que sólo po
día prosperar en terrenos pantanosos. 
Ya existía arroz cultivado en el primer 
cuarto del siglo XVII (antes de 1630) 
según Vazques de Espinosa, por lo me
nos en Guatemala, en Panamá, en C o 
lombia y, en la actual Bolivia, en Santa 
Cruz de la Sierra. En Norte América 
recién se inició su difusión a partir de 
1694, en que se realizó su introducción 
por el puerto de Charlestown, donde al 
principio fue cultivado en un jardín, 
pasando de allí a la región que hoy 
corresponde a los estados de Carolina 
del Sur y del Norte y a la Florida.

En nuestro país, recién llegaría a 
cultivarse en la época de la Indepen
da ; aunque Félix de Azara menciona 
que su cultivo existía anteriormente, 
en el siglo XVIII, en las misiones je
suíticas; y hasta parece haber indicios 
de cultivos tucumanos, originarios de 
semillas procedentes de Santa Cruz 
de la Sierra, Bolivia, aún antes: en el 
siglo anterior (en los mil seiscientos).

Pero algo Interesante ocurrió por 
causa del arroz y fue que, curiosa

mente, este cereal dio accidentalmente 
origen al cultivo del trigo en nuestro 
Continente, cultivo por el cual los es
pañoles tuvieron un muy particular in
terés. Aparte de lo dicho de Colón 
como su introductor en las Antillas 
en su segundo viaje, donde s3 dio mal, 
es fama — según refiere Humboldt—  
que fue en 1530 un esclavo de Her
nán Cortés al descubrir granos distin
tos dentro de una partida de arroz 
traída de España para alimento de la 
tropa, quien sembró los que fueron 
los primeros granos de trigo que ger
minaron en el Continente.

Hacia el sur el cultivo del trigo 
siguió de México al Ecuador y luego 
al Perú. En el Ecuador, parece que 
las primeras plantas de trigo fueron 
logradas en macetas, cerca de Quito, 
por el Padre José Rixi de Gand, 
quien trajo granos de Europa y los 
cultivó en el Convento de San Fran
cisco de esa ciudad. En cuanto al Perú, 
antes de mediados del 1500 ya había 
trigo en tierras incaicas: una noble 
señora, María de Escobar o María Es- 
caba. mujer de Diego Chávez. había 
sembrado los primeros granos en el 
Rimac, en las afueras de Lima en 1547.

Del trigo en nuestro país se conoce 
que fue durante la segunda expedición 
(1526) de Sebastián Gaboto por el Pa
raná y — en ocasión de establecerse 
el Fuerte Sancti Spíritu (9-6-1527) en 
la confluencia de los ríos Carcarañá 
y Coronda (hoy Depto. de San Jeróni
mo, Sta. Fe)—  que su cultivo fue pues
to como en la pila bautismal de su 
historia rioplatense dando origen a 
la futura riqueza cerealera argentina.

En efecto, fue allí en el mes de sep
tiembre que se sembraron los prime
ros cincuenta y dos granos de trigo, 
los cuales rindieron mil por uno en 
diciembre de ese mismo año. y que 
fueron la base para que Gregorio Caro, 
un oficial del ejército, iniciara real
mente este cultivo cerealero cuando 
un año más tarde se parcelaron las 
tierras entre los primitivos pobladores.

Hacia el interior, ya a poco de fun
dada la ciudad de Córdoba, en 1573, 
se comenzó su cultivo y bien pronto 
aparecieron tahonas y molinos (el pri
mero en 1580) para fabricar harina, 
pues según algunos (o sus malas len
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guas) no gustaba a los cordobeses de 
"entonces el mucho trabajo que les oca
sionaba la molienda manual.

En la región boaerense, sobre el 
actual río Reconquista recién se auto
rizaría en 1605 a unos hermanos de 
apellido Alexandre la instalación del 
primer molino. Trelles afirma que, en 
la ciudad, el primer molino a viento 
lo inventó y construyó en 1600 un 
tal Bartolomé Ramón, quien un año 
más tarde reclamaba al Cabildo por
que éste había fijado el precio de la 
molienda en sólo 1/2 peso la fane
ga cuando en las tahonas (acciona
das por un caballo y conducidas por 
un indio) se pagaba a 1 peso, igual 
que en Santa Fe.

En lo que es hoy territorio uruguayo, 
donde primero se molió el trigo fue 
en tahonas, hasta que el Padre je
suíta Cosme Agulló, estableciera el 
primer molino hidráulico en el des
de entonces llamado “ Paso del Mo
lino” , en Miguelete, movido por la 
fuerza del arroyo que por allí corría. 
Al concluir ese siglo, por su parte, 
el industrial don Manuel Ocampo le
vantaría otro molino en el mismo pa
raje, pero esta vez “ de viento” . Fue
ron estos los molinos que, con exclu
sividad, molieron el trigo en la Banda 
Oriental por muchos años.

Por aquí, en 1580, al fundar Juan 
de Garay, por segunda vez Buenos 
Aires, es bien sabido que tomó provi
dencias para destinar lotes a quintas, 
chacras y estancias y se dice que 
pronto se logró trigo mejor que en 
Valencia, de tal suerte que fue la ha
rina el primer comercio de exportación 
de los porteños, mandándose 50 fane
gas al Brasil en 1597 por valor de ca
si 40.000 reales de plata.

Por cédula del 20' de agosto de 
1602, expedida posiblemente por el 
lugarteniente general don Pedro Luis 
de Cabrera ya se autorizaba la expor
tación de 1900 fanegas a 84 vecinos 
de Buenos Aires, no todos productores, 
entre los cuales doña Isabel de Be
cerra, que no era otra que la viuda de 
Garay, la cantidad de 801 fanegas, al 
adelantado don Ortiz de Zárate, el si
guiente en cantidad: 36 fanegas, y el 
último el propio Cabrera, con 12 fa
negas.

Otros cereales comenzaron en nues
tro país a cultivarse mucho más tarde, 
a fines del siglo XIX, como la avena 
y el centeno1; el cultivo de este último 
se inició en 1890. La cebada es cul
tivo de nuestro siglo (comenzó hacerse 
después de la 1ra. Guerra Mundial) 
aunque existe alguna cita de exporta
ción a fines de la Colonia. Se sabe 
que había cultivos de cebada en Asun
ción, en Santiago de Chile y en Cuyo 
(Mendoza) — según Vazques de Espi
nosa—  por lo menos antes de 1632.

Es de hacer notar, con respecto al 
trigo, que la importante difusión que 
tuvo su cultivo posteriormente al des
cubrimiento y la conquista, resultó a 
consecuencia de que la producción 
agrícola en la península, que ya se 
había visto afectada desde el siglo an
terior por el impacto de la guerra con
tra los moros, mostró un decrecimiento 
sensible ya en los primeros año del 
siglo XVI. España ya no era el granero 
de Europa como lo fuera durante lar
gos siglos; esta hegemonía había pa
sado a Francia y para pagar los ali
mentos que esta última podía proveer
les eran imprescindibles para espa
ñoles y portugueses aquel oro, aque
lla plata, que — al comienzo del des
cubrimiento y la conquista—  los teso
ros acumulados por el aborigen y lue
go' la explotación de las minas ameri
canas, les brindaron con abundancia 
y que fueron con el tiempo causas 
de grandes daños y desgracias.

Los precios subieron, pues la acu
mulación del oro y la plata en poder 
de España llegó a ser de tal magnitud, 
y su necesidad por el trigo tan pe
rentoria, que se decía que éste no lle
gaba a madurar en Francia con la ra
pidez suficiente como para satisfacer 
la celeridad con que los españoles lo 
compraban y se lo llevaban. En este 
último país — estratégicamente situado 
como abastecedor de la península ibé
rica y el resto de Europa, y que nunca 
había estado famélico—  esto originó 
una notoria carestía, ocurrida a con
secuencia de la mayor disponibilidad 
de metálico que derivó en un desorbi
tado encarecimiento de la tierra agrí
cola, mientras el oro y la plata se 
depreciaban en función de su propia 
abundancia.
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La península ¡bórica consumía rápi
damente el trigo que adquiría, la mer
ma de su producción y la do otros a li
mentos se agudizaba por el proceso 
explicado y ella influía, pues, en el ma
yor estímulo que estos cultivos reci
bían en territorio americano. El del tri
go arrastró el de otros cereales y el 
de hortalizas y frutales y, aún de 
ciertas especies industriales como — por 
ejemplo y curiosamente—  el de la mo
rera. que sirvió a la producción de seda 
que llegó a exportarse a Europa, o culti
vos menos raros pero más típicos y du
raderos como fueron los del índigo, la 
caña de azúcar, el tabaco y más tarde 
el cacao. También el culitvo de algu
nas otras especies perennes tradicio
nalmente hispanas, como la vid y el 
olivo, aunque — por conveniencias co
merciales de la metrópoli—  durante un 
tiempo se prohibieron o desalentaron lo 
cual explica que — por largos años—  
el vino y el aceite continuaran consti
tuyendo rubros relevantes del comer
cio de importación en el Nuevo Mun
do; luego las dificultades del trans
porte marítimo hicieron necesario el 
autoabastecimiento de las colonias.

Después del retorno de Alvarez Ca- 
bral — con cuyo viaje los portugueses 
abrieron la rula del este hacia Asia— , 
los españoles, impacíados por la exis
tencia de un competidor sumamente 
importante, y ya definitivamente con
vencidos que habían descubierto' un 
nuevo continente, se decidieron a bus
car brazos de mar y a establecer pun
tos de apoyo continental que les sirvie
ran de trampolín para llegar por el oeste 
hacia el Asia. Quienes seguían alen
tando la idea del comercio con las In
dias Orientales y veían a América co
mo barrera que había que vencer lo
graron por último su finalidad, pero a 
costa de viajes mortíferos de 4 a 7 
meses de duración, realizados una o 
dos veces al año por los famosos ga
leones de Manila, que Iban y volvían 
de Méjico a Filipinas. Pero ventajosa
mente para América, esta obstinación 
originó el establecimiento sobre el Pa
cífico de puntos permanentes pobla
dos por europeos que fueron nuevos 
focos de difusión de la agricultura his
pánica.

Sin embargo, los españoles no eran 
muchos; según los autores apenas sí 
llegaban a mediados del siglo XVI a
17.000 ó 18.000, en gran medida aún 
errantes pues todavía andaban de con
quista. La población española se movía 
como el agua en vasos comunicantes; 
es decir, establecida en un sitio pron
to de allí volvían a partir unos poco« 
hacia la conquista de nuevos lugares. 
La exploración realizada por los espa
ñoles fue sin duda y sin cuento, un 
largo y penoso itinerario a través de 
América; pero como en el fondo de 
ellos conservaban su habilidad de ar
tesanos y de agricultores, esto último 
fue en definitiva, lo que aseguró su 
estabilidad en América asimilando a 
ésta a la cultura occidental.

La calidad de tales y su nostalgia por 
la madre patria hicieron que el cultivo 
de las plantas útiles que eran caras a 
su espíritu, constituyera algo así como 
un nexo más de unión espiritual con 
aquélla. Existen hechos notables que 
permiten ratificar la realidad de este 
importante sentimiento, como el ejem
plo patentizado en 1555 por don An
drés de la Vega, el padre del Inca 
Garcilaso, quien “ ahito de nostalgia”  
reúne en el Cuzco a siete u ocho de 
sus viejos compañeros de armas para 
cocinar y distribuir entre ellos apenas 
un bocado de tres plantas de espárra
go de España que le enviara García 
de Meló, tesorero de la Hacienda del 
Rey.

Un capítulo de la historia de la ex
pansión de los cultivos hispánicos en 
América que bien merece recordarse 
es el de la expedición de Pedro de Val
divia realizada en 1540 al su; del Perú 
para la conquista del reino de Chile. 
Ocurre que ella fue la primera realmen
te organizada con criterio agrícola y 
espíritu colonizador; porque — de 
acuerdo con lo que comenta el Dr. M. 
E. de Carmona—  llevaba además del 
grupo militar núcleo de la expedición, 
aproximadamente mil auxiliares yana
conas o Indios de servicio— , que por
taban herramientas de trabajo, aperos 
de labranza, semillas europeas. Como 
índice de su decisión y de este empu
je colonizador la expedición terminó 
por aquel maravilloso valle del Mapo-
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cha, que los deslumbrará por su es
plendor y por las existentes canaliza
ciones de influencia incásica, que acre
ditaban “ hallarse en un sitio óptimo y 
de mayor civilización puesto que la 
tierra se encontraba magníficamente 
explotada” . El conquistador dotado de 
asombrosa intuición, — como dice Rosa 
Arciniegas—  ‘‘para orientarse geográfi
camente” aquilatando las disposiciones 
topográficas, distancia, cercanías a 
puertos naturales y condiciones meteo
rológicas, encuentra allí la base ópti
ma para establecer la fu tjra  población 
de Santiago.

Funda entonces un pueblo que es a 
la vez colonia agrícola y esa agricul
tura que nace con los colonizadores no 
desaparece ni siquiera después del 
vendaval que brutalmente el 11 de sep
tiembre de 1541 descargan los mapu
ches sobre la recién nacida población. 
Poco es lo que estos no destruyeron; 
casi por completo pierden los españoles 
las reservas de alimentos que habían 
traído para durar hasta dos años, ade
más de casi la totalidad de sus anima
les domésticos y cabalgaduras.

Pero el último en perder las esperan
zas fue realmente Valdivia; enamorado 
de la nueva tierra y aferrado a la idea 
de que ella le proporcionaría su triun
fo; se dedicó a urgar entre las ruinas 
de la recién destruida ciudad algo que 
afianza sus ideas colonizadoras; ese 
algo resultó ser apenas dos puñados 
de trigo y un poco de maíz salvados 
del desastre con los que reconstruyó, 
el plan y reinició sus esfuerzos colo
nizadores. No en vano durante sus años 
mozos había sido agricultor en España. 
El trabajo de todos permitió la siembra 
de estos granos mientras los pocos ca
ballos ayudaban a la defensa del cultivo 
y los conquistadores permanentemen
te armados hacían guardia de conti
nuo. El hambre sitió durante meses 
a los moradores de la nueva Santia
go pero los dos puñados de maíz cui
dados como oro en el seno de la tie
rra dieron semilla y, por su parte, el 
trigo produjo doce fanegas que defen
didas por la visión del conquistador, 
que prohibió que se tomasen para ali
mento y ordenó se volviesen a sembrar, 
brindaron en 1543 “ al pie de dos mil

fanegas” , ya entonces suficientes pata 
asegurar definitivamente la alimentación 
de soldados e indios amigos. El con
quistador fue un colonizador; pero fue 
sobre todo un pionero de la Agricultu
ra, sin la cual la primitiva población 
del Mapocho probablemente no hubie
se arraigado.

Este valle del Mapocho sería el que 
apenas en algo más de medio siglo 
(1614) mostraría una excepcional rique
za en viñas (casi medio millón de 
plantas), con las que se obtenían — se
gún Vázquez de Espinosa—  más de
200.000 botijas de vino. Compitiendo 
así con lo que producían — junto' con 
el azúcar—  las haciendas del General 
Francisco de Aguirre en el norteño va
lle de Copiapó, por donde entrara Al
magro viniendo desde el Perú en 1536, 
y las “ buenas viñas”  que pronto cre
cieron en Mendoza luego de su funda
ción por don Pedro del Castillo en 
1560' y que brindaban según ese autor 
“ buena cantidad de vino” , en los cam
pos que al llegar los españoles ya el 
cacique Guaymallén regaba con sus 
acequias.

Entre tanto, en el valle chileno de 
Quillota también se cultivaban en esa 
época cáñamo de muy buena venta 
para cordelería y asimismo lino.

El problema capital que pronto se 
planteó a los conquistadores fue, lógi
camente, asegurarse los abastecimien
tos en sus exploraciones cada vez más 
alejadas y organizar los nuevos asen
tamientos en una región prácticamente 
desconocida, que aún había que do
minar y que, por consecuencia, había 
que hacerle rendir frutos primero para 
su alimentación y vestido y luego, de 
ser posible, también para la metrópoli. 
Era iniciaímente la primitiva sociedad 
hispano-americana, según se dijo, una 
sociedad de exploradores pugnando 
por sumar nuevas posesiones, nuevas 
tierras, por lo que debe disculparse que 
inicialmente no dedicaran mucho tiem
po a cosas del espíritu o a las apli
caciones científicas; eso quedó para 
una etapa posterior, es decir, una eta
pa en la que se pudiera pensar y 
cuando las comunidades así trasplan
tadas se hubiesen afianzado, para lo
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cual la agricultura resultaba un camino 
ineludible.

No escapó a ratificar esta idea la 
circunstancia de que la agricultura en 
las vírgenes tierras americanas, aun 
guardando o manteniendo más o menos 
invariables sus técnicas europeas y 
sin necesidad de barbechar y abonar 
— párticularmente en cuanto a los cul
tivos tradicionales calóricos, y en es
pecial para los cereales— , permitía 
obtener proporcionalmente produccio
nes mucho mayores que las de Europa 
que por lo común sólo daban el 4 ó 5 
por uno y, muy a menudo, apenas el
2 ó 3 por uno.

Esta feraz respuesta, robusteció la 
moda del autoabastecimiento consoli
dada al tiempo de las crisis agrícolas 
que ocurrieron en el Viejo Mundo. So
bre todo cuando los franceses no pu
dieron acudir — como lo venían ha
ciendo—  a satisfacer las crecientes 
necesidades alimenticias de los países 
europeos y particularmente de España, 
que como se dijo consumía trigo en 
proporciones notables, a consecuencia 
de que su propio suelo ya no se pres
taba al logro de cosechas suficiente
mente acordes a la demanda, y al 
crecer para América las dificultades de 
importación.

Esa corriente autoabastecedora fue 
el origen de las muchas fincas y here
dades que se otorgaron entonceá en 
el Nuevo Mundo a los escasos pobla
dores europeos por gracia real o de las 
autoridades de turno, para estimular
los a dedicarse a los cultivos tradi
cionales, principalmente del trigo, dado 
que este cereal prometía desarrollar 
un mercado de permanente demanda 
fuese para alimentar a los trabajado
res de las minas, abastecer a las tri
pulaciones de las flotas que llevaban 
a Europa los tesoros americanos, o 
aún como articulo de exportación.

Poderoso factor, como ya menciona
mos, que influyó indudablemente en la 
consolidación de la corriente expansi
va de la agricultura europea en Amé
rica en el período inicial de la colo
nia, fue el de la llegada a España del 
oro y la plata, expoliados primeramen
te a incas y aztecas y  producidos lue

go por la explotación de las minas 
— como la de Potosí y la de los Zaca
tecas descubiertas a mediados del 
siglo XVI—  que provocaron un alza 
notabilísima de los precios agrícolas 
en Europa y de lo cual resultó, como 
vimos, que fuese materialmente impo
sible mantener un ritmo de exporta
ciones cuantiosas al Nuevo Mundo. En 
el mercado central de París, por ejem
plo, en pocos años el precio del trigo 
se elevó a dos veces y medio más. 
Esto indujo en América a los coloni
zadores, en defensa de sus bolsillos, 
a retraer sus demandas y a las auto
ridades a promocionar cultivos que 
sustituyeran las importaciones o al me
nos, permitiesen disminuir el volumen 
de las mismas.

Se trataba de hacer producir, como 
se dijo, a un territorio escasamente po
blado. América colonial tuvo, al decir 
de John H. Randall Jr. un litoral de 
ciudades con grupos de gran refina
miento, y una tierra adentro de pione
ros pujantes e inteligentes a quienes 
— aunque les faltara educación—  no ca
recían de entusiasmo ni iniciativa, por 
lo cual pronto suplieron la escasez de 
brazos blancos con el trabajo de los 
naturales.

La explotación del indio, en efecto, 
ya sea por el sistema de encomiendas 
o el de reparticiones, posibilitó en 
América la implantación no solamente 
de la explotación minera sino también 
la creación de grandes factorías o mo
linos de ciertas materias primas vege
tales como, principalmente, el Indigo 
americano y la aparición de las gran
des plantaciones de caña de azúcar 
y sus trapiches, típicas de algunos de 
nuestros países. Por otra parte, la ex
tensión de las labores agrícolas se ex
plica en razón de las realidades que 
se planteaban diariamente. Era preci
so. por ejemplo, lograr una cierta se
guridad contra el asalto de los indíge
nas a las carretas que llevaban los 
víveres o conducían de vuelta — hacia 
los puntos de embarque a la metrópoli 
o para los núcleos ya definitivamente 
establecidos—  las riquezas que se ha
blan obtenido de los indígenas o de 
las minas que en su momento fueron
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explotadas. Por otra parte, la necesi
dad de asegurar la alimentación de las 
avanzadas que se iban alejando cada 
vez más de los núcleos de origen exi
gía imprescindiblemente acrecentar la 
producción agrícola, pues los puestos 
militares que se establecían — lógica 
consecuencia de la penetración de esas 
tropas— , para defensa de los cami
nos así abiertos, pronto se vio que 
necesitaban del auxilio y la presencia 
activa de núcleos de agricultores que 
asegurasen su abastecimiento. Y así 
fueron fundándose pequeños pueblos 
con características de típícas comuni
dades agrícolas.

Poco a poco los nuevos pueblos es
pañoles fueron abasteciéndoles de lo 
que no había a la llegada de los con
quistadores: los cereales (trigo, arroz), 
las leguminosas (garbanzos, arvejas), 
frutas como los damascos, duraznos, 
membrillos, almendras, nueces, guin
das, cerezas, higos, uvas, granadas, 
peras, y manzanas; las hortalizas co
mo los melones, pepinos, calabazas, 
espárragos, lechuga, espinaca, acelga, 
cardos de huerta, escarola, coles, na
bos, rábanos, cebollas, berenjenas, y 
hasta las ccndimenticias como el anís, 
mostaza, rúcula, alcaravea, comino, oré
gano, manzanilla, perejil y cilantro.

En esta nueva empresa los españo
les pasaron por todo tipo de esfuer
zos y experiencias, para poder darse 
— en tierra americana—  los gustos que 
añoraban desde su partida de la patria 
vieja y lo lograron a veces por necesi
dad y otras por vanidad, con lo cual 
el desarrollo de diversos cultivos eu
ropeos en nuestro continente se pro
dujo a un ritmo espectacular, aunque 
tardara muchos años si es que lo apre
ciamos desde nuestra perspectiva. De 
las islas Canarias, escala casi obli
gada de los viajes provenientes de la 
península llegaron, además del trigo y 
la caña de azúcar primero traídas por 
Colón otras especies importantísimas 
hoy en América, como el banano (que 
primero fue a Santo Domingo), la caña 
fístula y el tamarindo de la India, país 
este último desde donde los portu
gueses llevaron mangos al Brasil, se
gún se afirma, de modo que ya eran

abundantes a mediados del siglo XVI 
en las colonias lusitanas, mientras los 
españoles los llevaban por el camino 
inverso desde las Filipinas a México y 
de aquí a las islas del Caribe.

Lamentablemente no de todos los 
hombres y mujeres que tuvieron la ini
ciativa de introducir o experimentar 
estos nuevos cultivos en las distintas 
regiones de Latinoamérica se ha con
servado el recuerdo de sus nombres; 
permanecen también ignoradas muchas 
de sus tentativas y sus éxitos o fraca
sos, y los lugares en que ocurrieron. 
Fueron pocos quienes alcanzaron el le
gítimo reconocimiento de la posterio
ridad.

Algunos de estos ejemplos diéronse 
a la luz y pueden hoy citarse. Muchos 
más habrán de surgir en el futuro es
pigando en las páginas de antigua bi
bliografía e inéditos manuscritos; dejo 
a Uds. imaginarlos para no hastiarlos 
con el detalle; pero de todos modos 
nos atrevemos a citar algunos ejem
plos, obtenidos aquí y allá, y que cons
tituyen una caleidoscópica colección, 
aunque muy incompleta, de sus afanes 
e iniciativas.

Como las introducciones no se ha
cían por lo común de una sola vez, o 
muchas experiencias primero conclu
yeran fallidas, resulta muy difícil pre
cisar con exactitud la fecha y perso
nas que han tenido que ver con el ori
gen histórico de los cultivos en los 
diversos países.

Varios cultivos así introducidos pros
peraron por la moda o por el gusto; 
el desarrollo de la caña de azúcar, por 
ejemplo, fue notable por cuanto tanto 
los españoles como los indígenas eran 
naturalmente inclinados hacia los ali
mentos dulces, lo cual hizo necesario 
aumentar la producción de bebidas, 
manjares y confituras fabricadas en 
base al producto de la caña.

Estas particulares circunstancias me
recen destacarse, por cuanto la aten
ción prestada a estos cultivos produjo 
la aparición en América de las prime
ras empresas de tipo capitalista, o por 
lo menos de verdaderos capitalistas in
dividuales. Cultivos tales como el de 
la caña, que requerían gran mano de
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obra y la instalación de molinos o tra
piches especiales, o como el del In
digo para el cual era necesario cons
truir piletas de fermentación, cubas de
cantadoras, sistemas de irrigación, 
transporte postcosecha desde alejados 
lotes aislados, etc., requerían en efec
to la concentración de un capital im
portante para mejoras fundiarias y para 
la manutención de los esclavos y tra
bajadores.

Este tipo de agricultura fue en efec
to, por lo menos en buena medida, 
obra de aquellos primeros capitalistas 
agrícolas como, por ejemplo en Méxi
co, d&l licenciado Tejada que en 1537 
produjo en sus tierras irrigadas diez 
mil fanegas de trigo y obtuvo la con
cesión de importantes superficies don
de plantar moras, vid, y frutales en tal 
cantidad que hizo descender notable
mente los precios de los productos de 
la tierra en los mercados del país.

Hasta bastante entrado el siglo XVI 
hubo no obstante muy pocas industrias 
derivadas de la agricultura, por lo cual 
si algo se exportó hasta entonces fue 
como materia prima; pero la verdad 
incontrastable de que las manufacturas 
favorecen el cultivo de la tierra, pudo 
ser una vez más puesta en evidencia 
al autorizarse más tarde algunos mono
polios como los del ya citado índigo o 
añil que se concedieron en México en
tre 1571-72 a Pedro Ledesma, al que 
se apodó “ descubridor del índlgd”  y 
al Marqués del Valle, descendiente del 
conquistador Hernán Cortés. Fueron jus
tamente hechos de este tipo los que 
provocaron el desarrollo de una agroin- 
dustria, la de esta tintura natural de 
consumo mundial, “ que alcanzó carac
terísticas notables” , manteniéndose su 
auge hasta la aparición de la anilina 
o índigo artificial a fines del siglo XIX.

Otro de los cultivos al que los euro
peos prestaron pronto mucha dedica
ción fue el del cacao, cuyos granos co
menzaron por usarse como moneda en 
pequeñas transacciones; la popularidad 
que adquirió el chocolate a fines del 
siglo XVII, lo transformó en objeto de 
gran comercio y exportación en México 
y España, el que sólo pudo llevarse a 
cabo gracias al desarrollo notable que 
adquirió el sector agrícola americano

en relación con este cultivo. Así fue 
que, excluidas las regiones de típico 
cultivo prehispánico (México y Guate
mala). la divulgación del mismo se cum
plió de manera singularmente activa 
por parte de los colonizadores (quie
nes al principio practicaron apenas una 
explotación extractiva si'vestre). Hacia 
1574 sólo se cultivaba por los españo-. 
les en la gobernación de Mérida (Ve
nezuela). luego pasó a serlo en la cuen
ca del río Reventazón en Costa Rica 
(1576) y en Jamaica, de donde a poco 
de unos veinte años comenzaron a ex
portarse pequeñas cantidades de gra
no a Tierra Firme y a Cuba. En 1607 
empezó a extenderse el cultivo en 
la zona de Caracas y de Guayaquil 
(Ecuador) y hacia 1621 ya estaba en 
el colombino valle del Cali, y Magda
lena y más tarde en Surinam, las Gua- 
yanas — en 1634—  y luego en otras 
regiones del Caribe y el Amazonas.

Con respecto a esta última región y 
más precisamente al Brasil luego gran 
productor, dícese que si bien fue en 
1687 que un francés fabricó por prime
ra vez chocolate en Belen, ya un do 
cumento de 1634 — citado por Huber 
según Víctor Manuel Patiño—  confir 
maba la dedicación de los portugueses 
a su cultivo en esa zona, la cual — ha
cia 1749—  llegó a mostrar en produc
ción unos 700.000 árboles y — cerca 
de Obidos—  un cacaotal de unos
400,000 pies establecido por los misio
neros jesuítas. En Venezuela, en la 
hoya del alto Magdalena, según Charry 
citado también por dicho autor, debióse 
primero la promoción del cultivo de la 
especie al fundador de la actual ciu
dad de Neiva (1612) don Diego de Os- 
pina y Medinilla; mientras en Colombia 
se atribuye — si no la introducción al 
menos sí el estímulo inicial para la 
siembra de cacao en la región de An- 
tioquía— , al oidor José Antonio Mon y 
Velarde quien gobernó entre 1785 y 
1788.

Ya en el siglo XVI, había ocurrido 
pues un muy firme avance de la agri
cultura europea en América, a medida 
que se fueron ganando nuevos territo
rios y muy especialmente se observa 
en lo referente a la introducción y 
cultivo de frutales, entre los cuales al
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gunos autóctonos, como el cajú, el ma
món y el aguacate ya relatados.

Así, a las especies antes menciona
das puede agregarse la dispersión del 
cultivo de la frutilla. No obstante que 
algunos consideren el género Fragaria 
como espontáneo a todo lo largo de 
los Andes, parecería que aquélla se 
operó realmente a partir de Chile re
cién desde la llegada de los españoles. 
Según el relato del Inca Garcilaso, lle
gó al Cuzco en 1527, ciudad en la que 
1560 se consideraba de cultivo corrien
te. A comienzos del siglo XVII (1610) 
ya se cultivaban frutillas en Tunja, Co
lombia; en 1650 lo eran en el Obispa
do de Quito, especialmente en Ambato; 
y en la zona de Trujillo (Perú) se cul
tivaron muy luego, a mediados del si
glo XVIII. Mucho más tarde (hacia 
1780), junto con la fresa europea (que 
fue introducida en 1760-177,2 por el vi
rrey Messía de la Zerda) las frutillas 
de aquel origen chileno alcanzaban a 
cultivarse en la sabana de Bogotá.

Con respecto a frutas exóticas, se 
dice por ejemplo que hacia 1516 Fray 
José de Berlanga fue quien introdujo 
las primeras cepas de banano en San
to Domingo, iniciando la aceptación 
rapidísima que su fruto tuvo entre los 
indígenas, traducida en una inmediata 
y espectacular expansión; a tal punto 
que este cultivo se cuenta que “ iba 
adelante de los conquistadores” , lo cual 
provocó la creencia de que fuera ori
ginario de América, cuando en reali
dad los primitivos bananos cultivados 
en este continente procedieron muy 
probablemente del Africa Occidental o 
las islas Canarias y más lejanamente 
de la India o Malasia. Se atribuye al 
mismo fraile, a quien Carlos V enviara 
al Perú para investigar las querellas 
entre Pizarro y Almagro y mediar en 
ellas, la introducción y promoción del 
tomate en Centro América (1535-36) 
cuando regresó del Perú a Tierra Firme.

El mango cultivado en la India y la 
península malaya desde hace unos
4.000 años, es otro frutal exótico que 
se trajo a América poco después de los 
descubrimientos del siglo XVI por una 
doble vía; los españoles desde el 
oeste, por cuanto llegó a México des

de las islas Filipinas y desde allí pasó 
a las islas del Caribe extendiéndose 
rápidamente; los portugueses, a su vez, 
lo llevaron por el — camino inverso—  
a territorio brasileño, como fuera dicho.

El cajú o marañón que también fue 
cultivado por los portugueses y aún 
llevado desde América al Asia, comen
zando por la India desde 1562, es otra 
fruta autóctona que como el palto son 
especies la dispersión de cuyo cultivo 
parece haberse acelerado a partir de 
la conquista española; éste último prin
cipalmente desde el continente — de 
donde era originario—  pasó a la Amé
rica insular donde no existía antes de 
la llegada de los europeos. Luego a 
principios del siglo XVII ya se culti
vaba en la isla de Trinidad; en 1672 
se la citaba como cultivado en Jamai
ca y en 1699 en Santo Domingo.

La papaya o mamón cuyos cultivos 
primitivos parecen ser centroamerica
nos y que pasara a Sud América algo 
antes del descubrimiento, fue llevada 
per los primeros conquistadores espa
ñoles desde el continente a las islas 
del Caribe, donde originalmente, éstos 
no registraron su presencia al menos 
en las dos primeras décadas del sig : 
XVI; pareciera según menciona Gonz?. 
Hernández de Oviedo y Valdés en su 
obra sobre historia natural de las in
dias (1526-1537) que con alguna cer
teza es dable atribuir a un tal Alonso 
de Valverde el haber llevado al Darien 
desde “ tierras del cacique Quebore” 
las primeras pepitas para cultivar la 
que hoy es tan difundida fruta. Desde 
allí los “ cristianos”  la introdujeron a 
Santo Domingo y varias de sus pose
siones insulares y "en otras muchas 
partes” . En Brasil, su difusión recién 
se produjo por obra de los conquista
dores lusitanos.

De la guanábana, originaria de las 
Antillas y Tierra Firme, para mediados 
del s;glo XVI ya se la mencionaba co
mo especie de huerto en Colombia 
(Cartagena) y en Venezuela; más tar
de aparecía cultivada en Panamá 
(1609).

Volviendo a las exóticas, digamos 
que otras cuyo cultivo no tardó en 
introducirse fueron las uvas y las acei
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tunas, que por lo menos al comienzo 
sólo se consumieron como frutas de 
mesa. La vid europea se introdujo en 
América del Norte junto con los con
quistadores españoles y se plantó por 
primera vez en Baja California en 1697, 
pero fueron en verdad los jesuítas 
quienes la multiplicaron a lo largo de 
la costa occidental y el padre Junípero 
Serrá su primer gran difusor. En Sud 
América un toledano, Francisco de Ca- 
ravantes, importó las primeras viñas 
desde las islas Canarias al Perú y un 
vecino del Cuzco, Pedro López de Ca
balla, ganó las dos barras de plata del 
valor de 300 ducados cada una, que 
los Reyes Católicos primero y el Em
perador Carlos V después habían pro
metido a todo aquel que primero obtu
viese un cahiz de trigo o cebada y 
cuatro arrobas de vino o aceite. Aun
que se dice que ya se obtenía vino en 
Arequipa y Huamanca, afírmase que 
fue aquél quien produjo en 1560 de sus 
viñas cuzqueñas esa cantidad de vino, 
obteniendo con la honra y la fama de 
haber sido el primero gran satisfac
ción. pues el interés puesto en lograr
lo dícese que fue para él mayor que 
el señuelo de la prometida recompen
sa en metálico.

Por otra parte había en América mu
cho interés en la producción de acei
tunas, las cuales a razón de no más de 
tres por persona y aun sólo una, al de
cir de Ricardo Palma, eran un lujo' co
mo anticipo de la comida en las me
sas españolas en el Nuevo Mundo. 
Corría el año 1560 cuando don Antonio 
de Ribera, llevó cien estacas de olivo 
a Lima desde Sevilla; sólo tres esta
cas llegaron vivas y las plantó en una 
heredad que ya le daba crecidas ga
nancias en el mercado local por su 
producción de "fruta nueva” , como muy 
gráficamente se llamaban allí a los hi
gos, granadas, naranjas, limas, melo
nes y otras frutas y legumbres hispá
nicas.

Estos olivos dieron origen a los 
cultivados posteriormente en Chile y 
fue a consecuencia de un hecho do
loso: en efecto, si bien Antonio de Ri
bera defendió sus tres pláhtas día y 
noche con cien negros y treinta perros

no pudo impedir que le hurtaran una 
de ellas, la que apareció en pocos me
ses a 1.800 km en tierra chilena, don
de por tres años, — al cabo de los cua
les fue devuelto a su dueño ese ejem
plar—  brindó cientos de renuevos que 
se dieron mejor que en el Perú, que 
paradójicamente tuvo que importar el 
aceite que produjeron sus aceitunas an
tes de que fuera extraído en tierras 
peruanas.

Con respecto a la difusión de varios 
de los cultivos autóctonos o los intro
ducidos, algunos naturalistas destaca
dos, que pasaron a América a partir 
del siglo XVI, comenzando por don 
Gonzalo Hernández de Oviedo (1478- 
1557) llamado “ primer naturalista del 
Nuevo Mundo” , demostraron poseer no 
sólo sagacidad en su espíritu de ob
servación sino también una notable vi
sión agronómica.

En ese orden puede citarse desde 
luego también entre los hispanos a 
Francisco Hernández, propulsor de la 
farmacología y la botánica experimen
tal en el Nuevo Mundo que, designado 
“ protomèdico de las Indias” , trabajó 
entre 1571 y 1577 en el primitivo jar
dín botánico y huerto que en Huaxte- 
pec había creado el rey Motehcuzoma 
llhuicamina.

Esta acción extensionista de los na
turalistas no fue exclusiva de los es
pañoles. Así por ejemplo, el Padre Je
suíta José de Anchieta (1534-1597) que 
actuara en Brasil incluyó en sus “ Epís
tolas”  un valioso resumen del progre
so que, hacia 1560, la agricultura euro
pea había alcanzado en esas tierras, 
de cuyos cultivos ya se había ocupado 
anteriormente el hugonote Jean de Lery 
(1537), así como lo hicieron más tar
de Gabriel Suárez de Souza (1587), y 
el sajón George Maregrave de quien 
se dice que, en la mitad inicial del si
glo XVII fuera el primer verdadero na
turalista “ en el sentido moderno” .

De la agricultura aborigen en tierras 
del vecino país, particularmente en las 
habitadas por los tupinambás había da
do igualmente testimonio a mediados 
del siglo anterior, el alemán Hans Sta- 
den que viviera una época cautivo en
tre los mismos. Muchas de sus costum
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bres fueron las de nuestros tupí gua
raníes.

Y con igual interés, cabe mencionar 
a quien se destacaría más tarde, por 
ejemplo en las Antillas: el Padre Jean 
Bautista Labat (1663-1783), parisiense 
que fuera llamado “ el capellán de la fi- 
libustería” , quien se ocupó de los cul
tivos de añil y tabaco ideando y des
cribiendo minuciosamente un procedi
miento, de gran uso y difusión por más 
de un siglo y medio para la fabricación 
del azúcar y del ron, lo cual impulsó 
en las islas del Caribe el cultivo in
dustrial de la caña, a tal punto que 
aquella región quedó por mucho tiem
po identificada con la explotación de 
esta especie.

Entretando siguieron extendiéndose 
otros cultivos de especies autóctonas, 
entre los cuales el del tomate, antes 
mencionado, de probable origen andi
no y del que no hay referencias escri
tas en el primer cuarto del siglo XVI, 
pero sí en cambio más tarde, asocián
dose igualmente su difusión al avan
ce de la conquista. Esto ocurre al ser 
modificada la técnica culinaria de su 
uso (parece que los indios no lo con
sumieron como condimenticio o salsa
mentarlo sino sólo como frutal). Es así 
que — por lo menos hacia el sur—  a 
principios de los años seiscientos se 
cultivaba en Chuquisaca; mucho más 
tarde, a mediados del siglo XVII, Con- 
colorcovo lo encontraría en Miraflores 
antiguo pueblo de los lules, en Tucu- 
mán al norte.

Otro ejemplo, es el de la chirimoya, 
cuyo cultivo fue preshispánico en Cen- 
troaméríca; el Padre Bernabé Cobo, je
suíta de Jaén llegado a América en 
1596 y que misionara en México, Gua
temala, Panamá, Perú y Bolivia, fue 
quien mandó en 1629 semillas de chi
rimoya a Perú desde Guatemala por 
donde pasara camino a México y don
de vio esta fruta “ tan regalada” por 
primera vez. Comprobó luego, al cabo 
de unos trece años que los cultivos pe
ruanos no sólo ya eran abundantes si
no que también se vendían sus frutas 
a muy buen precio. Este sería el ori
gen de las renombradas chirimoyas pe
ruanas, particularmente las de Trujillo, 
según testimoniara Miguel Feijoo de

Sosa en 1763, época en que ya se cul
tivaban en Lima y otras localidades. Es
te cultivo luego pasó de allí muy pro
bablemente a Chile y Argentina, lo cual 
no es tan dudoso si se piensa que son 
de origen peruano las chirimoyas que 
desde aquellos remotos días se cultí- 
lencia y Andalucía, en Europa.

También fue espectacular en Amé
rica el cultivo del tabaco. En 1496 
— según citara J. M. Gutiérrez en 
base a notas de Pabo Mantegazza—  
Pedro Romano Pane uno de los com
pañeros de Colón, dio a los euro
peos la primera noticia de la existen
cia de tabaco, cuyo descubrimiento ra
tifican los españoles en 1519 en Ta- 
basco, en el golfo de México. Su culti
vo en las plantaciones ya resulta algo 
frecuente hacia 1531, usándoselo hasta 
en Canadá.

Al introducirlo Hernández de Toledo 
en Europa en 1559, mientras Nicot, em
bajador de Francia en Lisboa, manda 
semillas de esta planta a París, se 
acentúa el interés por su cultivo, que 
ya se muestra como uno de los prefe
ridos por los colonos de Virginia hacia 
1616. A tal punto crece su difusión que, 
en 1622, la importación de tabaco en 
Inglaterra alcanza a más de 142 mil 
libras y en 1709 se exportaban desde 
puertos americanos casi 29 millones de 
libras de tabaco.

Para la época de los viajes del Pa
dre Cobo (fines del siglo XVI) habían 
pasado a América la vid, el olivo, los 
dátiles, la higuera, el granado, membri
lleros, manzanos, durazneros, naranjos, 
limoneros, perales, ciruelos, almendros, 
así como la cebada, el arroz, el lino 
y la alfalfa.

Fueron muchas veces los religiosos 
quienes tomaron la costumbre de traer 
semillas en todos sus viajes; en no po
cas ocasiones trajeron estacas, planti- 
nes y plantas enteras, y así se extendie
ron los cultivos dentro de la propia re
gión; así fue como las paltas y chirimo
yas pasaron de Guatemala al Perú, y a 
México fueron a parar las papas y la 
ocas sudamericanas; el cacao pasó de 
este modo y en menos de treinta años 
desde Centroamérica a Venezuela. 
Ecuador y las islas Antillanas; el trigo
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que fracasara en Santo Domingo, tuvo 
éxito en México y en Sud América.

En el proceso de establecimiento de 
los cultivos europeos en Sud América 
y particularmente en nuestro país, tan
to como en el del desarrollo de la ex
plotación de las drogas vegetales y 
plantas textiles, tintóreas y otras mate
rias primas naturales vegetales, adqui
rió gran importancia la labor que des
arrollaron los misioneros y sacerdotes, 
pero principalmente los de la orden de 
la Compañía de Jesús, a partir de me
diados y fines del siglo XVI, por cuanto 
en sus reducciones o misiones debie
ron producir obligadamente para cubrir 
/as necesidades de la población indí
gena a su cargo. Se preocuparon de la 
instalación de molinos o fábricas, ini
ciando incipientes industrias agrícolas 
pero, además, no olvidaron plantar jar
dines junto a sus huertas rebosantes 
de legumbres, habas, porotos, etc. al
ternando con sus campos de trigo, maíz 
y otros cereales, tabaco y algodón; fi
nalmente mantuvieron huertos frutales y 
pasturas o prados destinados al pasto
reo comunitario. Ellos son los que in
trodujeron una gran copia de variedad 
de frutales, ayudando así a su poste
rior difusión en todo el Nuevo Mundo. 
Asimismo, a ellos se deben la enseñan
za de algunas prácticas agrícolas y cier
tas obras de ingeniería como la utili
zación de puentes, manantiales, la 
construcción de acueductos, la canali
zación, obras de riego, drenajes artifi
ciales, etc., no obstante lo cual guiados 
un poco por la enseñanza que les de
jaron algunos pueblos indígenas siguie
ron usando el sistema comunitario del 
uso de la tierra — que se entregaba a 
los indios que formaban parte de las 
misiones en lotes aprovechables a con
dición de cultivarlos—  y la práctica de 
disponer de bienes comunales como 
pasturas y bosques.

Estos misioneros, que principalmente 
ejercieron su influencia en los pueblos 
de Paraguay, sur de Brasil y norte ar
gentino. — que asimismo promociona- 
ron la ganadería subtropical— , al con
servar dicho sistema de explotación 
comunitaria obligaron a cada Individuo 
a cultivar su propia chacra por un mí
nimo de dos días por semana y dedi

car los cinco restantes a actividades 
espirituales o intelectuales; este fue el 
tiempo que aquellos emplearon para 
integrarse a orfeones, construir, tallar 
madera, etc. Desarrollaron además un 
tipo de agricultura bastante eficiente, 
que por otra parte no solamente se 
basó en la explotación de plantas ali
menticias sino también en pseudo-ali- 
menticias o estimulantes como el ta
baco, la yerba mate y el té, que fue
ron intencionalmente introducidas o 
promocionadas por los misioneros en 
ciertas tribus, como la de los guara
níes, para combatir el vicio excesivo 
de las bebidas alcohólicas.

Los indios reducidos por los misio
neros realizaban con bastante buena 
disposición las tareas propias de la 
recolección de hierbas y drogas o el 
cultivo del cacao, del tabaco, la caña 
de azúcar, algunas especias, el algo
dón, etc.; asimismo, aprendieron rápi
damente la destilación del aguardien
te, la molienda de la caña y otras in
dustrias.

El Padre Antonio Sepp. jesuíta aus
tríaco que fuera destinado a la reduc
ción de Yapeyú, relata en su diario de 
viaje cómo cuidaban los misioneros el 
“ jardín”  de plantas europeas que traían 
a bordo del navio que los desembarcó 
en Buenos Aíres en 1691, y que pro
gramaban cultivar en su provincia 
Paraguaria; y nos cuenta de su ale
gría al ver brotar la “vid muscadina' 
que entre aquellas plantas traían junto 
a las cuales también se contaban al
gunas ornamentales o florales como 
el jazmín. Comprobó Sepp que ya los 
durazneros era de cultivo común en 
las quintas de Buenos Aíres, lo que no 
era extraño por cuanto “ los misione
ros españoles trajeron al Paraguay gran 
abundancia de carozos y los sembra
ron, proveniendo de allí su prodigiosa 
multiplicación” . En Yapeyú. Sepp cul
tivó también hortalizas, plantas medi
cinales y florales, particularmente lilas 
y amapolas.

Ya el Padre toledano José Sánchez 
Labrador, célebre misionero y natura
lista jesuíta, nacido en 1717 y que 
llegó a Buenos Aires en 1734, men
ciona el cultivo y sus técnicas y la 
industrialización de la caña de azú
car por estas tierras y partlcularmen-

35



te en el Paraguay hacia 1765, o al 
menos antes de 1768 y por lo mismo 
previamente a su introducción desde 
Orán por el obispo Colombres en Tu- 
cumán a fines del siglo XVIII.

Según Vazques de Espinosa había 
cañaverales ya en el primer cuarto del 
siglo anterior en diversos distritos de 
la actual Bolivia y en Asunción exis
tían unos 200 trapiches para moler 
caña y un ingenio de los padres je
suítas donde también había molino pa
ra trigo. Este cronista también citó la 
existencia de cultivos de caña de azú
car en nuestras tierras sanjuaninas, 
junto a las viñas que fueron célebres 
por el aguardiente que producían. Las 
viñas también las había por entonces 
en San Miguel de Tucumán, La Rioja 
y Santiago del Estero, lo mismo que 
en Mendoza como antes fuera dicho, 
en cultivos bajo riego; y aún en Cór
doba, en Santa Fe (“ vinos de los me
jores” ) y en Buenos Aires.

Es de hacer notar la importancia que 
adquirió entre los misioneros el culti
vo de la yerba mate, habiendo sido 
ellos por lo visto quienes primero lo 
practicaran en sus mismas reducciones.

Dice Martínez Crovetto, en un tra
bajo inédito sobre el particular, que 
deben descartarse las leyendas de 
haber sido Hernando Arias de Saave- 
dra en 1592 (según habría afirmado el 
autor de “ La Argentina” Ruy Díaz de 
Guzmán) o Domingo Martínez de Irala 
en 1554 en el Guayrá (según le atri
buyera el brasileño Linhares), a quie
nes se debe la primera noticia del uso 
de la yerba por los indios guaraníes, 
y que en cambio la primera cita hispá
nica sobre la materia corresponde a los 
documentos de dos sucesiones testa
mentarias de un tal Pedro Montañez, 
de Asunción, uno de 1541 y otro de 
1550, por lo cual se deduce que los 
españoles la conocieron en esa región 
habitada por carios y guaraníes en que 
Asunción fuera fundada el 15 de agos
to de 1537 y, considerando que en 
Maracayu (a unos 190 km. al E-NE, 
existían yerbales naturales).

Si bien al comienzo la costumbre de 
tomar mate fue combatida por los es
pañoles y también su comercio, luego 
se transformó en un artículo preciado 
y según parece hacia 1658, aunque se

seguía cosechando silvestre era ya ar
tículo importante de exportación de la 
región rioplatense al Alto Perú, espe
cialmente a Potcsí.

El Padre Sánchez Labrador que he
mos mencionado citó los árboles de 
caá mini o mirí (yerba de palos) que 
“ en las huertas de los jesuiias” mues
tran su altura y belleza y los yerbales 
plantados que dejaron al tiempo de su 
conocida expulsión de América por 
orden real (1767), entre los cuales uno 
de 5.000 a 6.000' plantas “ de una vara 
de alto y enramados” en el pueblo de 
La Cruz (prov. de Corrientes); “ un 
yerbalito y un yerbal grande de más 
de 40.000 plantas en San Lorenzo” (R. 
G. do Sul) y otros en Loreto, Santa 
Ana y pueblos vecinos, en San Borja, 
San Juan, Santos Mártires, Santa Fe 
e Itapúa (hoy Encarnación, Paraguay) 
existentes por lo tanto según constan
cias entre 1763 y 1764.

Ya al fin del Virreinato del Río de 
la Plata, aproximadamente en 1806- 
1807, según información de Bompland, 
habríanse plantado yerbales en la isla 
de Martín García, provenientes de la 
Misión de San Javier, y en algunas 
islas del Delta y costas del río Uru
guay y contaba que él mismo regaló 
a D. Juan Martín de Pueyrredón ejem
plares que plantó en su quinta “ Las 
Gaviotas” de San Isidro.

Por entonces, según la “ Descripción 
del árbol que produce la yerba mate 
y de su beneficio” publicada en 1805 
por D. Félix de Azara en el Semanario 
de Agricultura, Industria y Comercio 
de Buenos Aires (Nos. 194-324-327, y 
195; 329-330, de fechas 4 y 11/6/1806) 
se quejaba este autor de que si bien 
el tomar mate era general en el país 
y en Chile, Perú, y Q u ito ... “ a toda 
hora” y de que "los jesuítas planta
ron multitud de estos árboles en in
mediaciones de sus pueblos” , no obs
tante ésta ya no era costumbre de los 
paraguayos, siendo muy extraño que 
debiendo hacerlo no lo continuaran 
practicando y que el gobierno no los 
estimulase por todos los medios visto 
la importancia de su empleo y co
mercio.

Al Padre Florian Paucke, misionero 
originario de Silesia que estuvo en lo
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que hoy es la provincia de Santa Fe 
y el Chaco entre 1759 y 1767 y que 
fue, además de incomparable observa
dor naturalista autor de un “ peregrino 
libro titulado “ Hacia allá y para acá o 
una estada entre los Indios Mocobies , 
excepcional testimonio de la fisiogra
fía y la naturaleza así como de las cos
tumbres de los pobladores de esa re
gión, es a quien se deben muchas no
ticias sobre la agricultura practicada 
entonces. Ha de reconocerse en él, por 
otra parte, al verdadero introductor del 
lino en la que más tarde se transfor
maría en una de las principales pro
vincias lineras argentinas. Relata con 
modestia que pidió las semillas a un 
misionero alemán del Paraguay y, una 
vez obtenida la primera plantita, decía 
que guardó “ la semilla como oro”  y 
año tras año fue ampliando paulatina
mente sus sembradíos.

Por otra parte, y en este menester 
de introducción de especies exóticas 
por los misioneros, asimismo se dice 
que los jesuítas habían logrado acli
matar desde principios de 1600, el oli
vo en diversas zonas de Argentina. En 
fin, podríamos seguir enumerando los 
ejemplos que nos dejaron otros religio
sos en su actuación hasta el siglo XVIII, 
pero interrumpimos nuestras mencio
nes caracterizándolos por lo menos en 
uno más: el chileno Juan Ignacio Mo
lina, tal vez el primer extensionista de 
su patria, preocupado por transmitir >en 
forma accesible no sólo a los científi
cos sino para instrucción del pueblo 
común en forma simple, sus observa
ciones sobre las producciones agrícolas 
y todas las investigaciones que incur- 
sionando en el tema había hecho des
des sus “ más tiernos años” .

También los portugueses tienen su 
parte y muy importante en el desarro
llo agrícola sudamericano. Cuando el 
rey de Portugal se enteró de la exis
tencia de estas tierras primero pensó 
en ellas meramente como un punto o 
escala en la ruta hacia las Indias Orien
tales; más tarde, en cambio, comprobó 
que la explotación de determinadas es
pecies vegetales y principalmente del 
tintóreo “ palo-brasil”  debía significar 
para la Corona una fácil entrada de di
nero. De esta manera estableció con
cesiones, las cuales fueron exolotadas

hábilmente por los comerciantes de 
Lisboa, que supieron interesar a los 
indígenas en la explotación de esa ma
dera.

El tráfico de explotación forestal 
agrícola no obstante verse perturbado 
por las guerras que posteriormente en
tablaron con los colonizadores france
ses llegados a las costas brasileñas, 
les permitió a los portuguees afincar 
colonos que, granjeándose la simpatía 
indígena, pudieron dedicarse con cier
ta facilidad a su labor desarrollando 
una estable burguesía agrícola y mer
cantil sobre el extenso litoral maríti
mo brasileño. A poco tiempo esa so
ciedad necesitó disponer de mayor 
cantidad de mano de obra para reali
zar los cultivos que permitieran una 
vida normal a la población, que ya en 
el año 1585 se decía que alcanzaba 
a 57.000 habitantes. La cacería del 
indio en el interior del país — y más 
tarde aún en las reducciones jesuíti
cas—  y la esclavitud proveniente del 
Africa les llegó como solución impor
tante, en especial en relación a culti
vos como el de la caña de azúcar que, 
a poco de implantarse, fue adquirien
do cada vez más y mayor importancia 
y extensión territorial.

La presencia simultánea de misione
ros en la región poblada por los gua
raníes, de próspera agricultura como 
antes mencionáramos y la de los por
tugueses y mamelucos integrantes de 
aquella colonia litoral de origen por
tugués — frecuentemente rebelde a las 
órdenes o disposiciones de la Coro
na—  estableció una rivalidad y compe
tencia evidentes entre ambos grupos 
colonizadores. Su influencia fue direc
ta en el desarrollo agrícola de la re
gión, pues derivaron a la postre en las 
“ entradas”  o bandeiras que intentaban 
liquidarla — consiguiéndolo en buena 
medida los portugueses—  en beneficio 
de la producción y comercio practica
do en el litoral brasileño por los gran
des propietarios, los señores poderosos 
que detentaban el poder de vastas ex
tensiones de tierra originadas en dife
rentes concesiones y que poseían plan
taciones inmensas principalmente de 
cana de azúcar. Estos señores, que 
dominaron poco a poco todo el pato 
fueron aumentando continuamente su
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número e influencia. En Pernambu- 
co, por ejemplo, hacia 1576 la cantidad 
de molinos azucareros llegaba o pa
saba ya de treinta, y mientras en 1584 
eran sesenta y seis y producían unas 
doscientas mil arrobas de azúcar; en 
ei primer cuarto de siglo XVII ya exis
tían ciento veintiún trapiches que brin
daban azúcar en tal cantidad que en 
1518 se llegaron a cargar ciento vein
te navios con destino a la metrópoli.

Este pueblo de colonos que desarro
llaron una riqueza extraordinaria, que 
derrochaban lujos en alguna medida 
fastuosos — porque el dinero llegó en 
cantidad como compensación del tra
bajo que producían los indios y más 
tarde africanos sujetos a su esclavi
tud—  también basó su existencia en 
la empresa agrícola, aunque, ésta fuera 
no comunitaria sino de tipo protocapi- 
talista. Pero en su desarrollo, indios y 
negros tuvieron gran influencia, pues 
enseñaron a sus señores a obtener 
mejor provecho de la tierra a base de 
una producción agrícola acorde al c li
ma, dedicándola a la explotación de 
las plantas autóctonas y, a su vez, in
troduciendo al cultivo aquéllas que más 
pronto se adaptaron a su gusto.

Entre tanto en el siglo XVII se con
solidaba la constante extensión de 
nuevos cultivos en América. Es así que 
se introduce una especie que más tar
de sería base de la economía de algu
nos países: semillas de café proceden
tes de plantas javanesas existentes en 
el Jardín Botánico de Amsterdam inau
guraban en 1717 el espectacular cul
tivo de esta especie en América tropi
cal y subtropical en la Guayana Ho
landesa; aquellas plantas javanesas 
procedían a su vez de semillas árabes. 
Sucesivamente las introducciones de 
café ocurrieron luego en la Guayana 
Francesa, las islas del Caribe (Martini
ca, Haití, Cuba a fines del siglo XVIII) 
y luego en América Central, México 
y Colombia.

La historia de la introducción del 
cafó a América no deja ser muy curio
sa. particularmente la participación del 
oficia! de la marina francesa Gabriel 
Matheus de Clieu que en 1723 llegó a 
Martinica para integrar la guarnición de 
la isla, portador de algunas plantas de 
café obtenidas del “ Jardín des plan

tes”  de Luis XIV — gracias a una da
ma favorecida de su corte. En efec
to. él fue quien con esa introducción 
transformó la isla de Martinica en la 
tierra de los cafetos que más tarde 
poblaron las islas vecinas y territorios 
cercanos de Centroamérica, contribu
yendo a la difusión de su cultivo en 
todo el resto tropical y subtropical del 
continente. Una sola mata, salvada por 
De Clieu en un viaje bastante acci
dentado—  pues tuvo que compartir su 
prop:a agua con las plantas que traía, 
así como defenderlas de un celoso 
oficial del barco— , abrió una importante 
vía a la multiplicación americana del 
café, que pasó en 1735 a Santo Do
mingo, posteriormente fue cultivado en 
Brasil y en Puerto Rico en 1755, en 
Costa Rica y en el Salvador en 1845 
y 1852, respectivamente. En cada uno 
de estos países existió un pionero, un 
introductor de estas plantas; alguien 
que se sintió acuciado por la curiosi
dad y por la inquietud de implantar en 
su patria un cultivo tan promisorio.

Ya a mediados de los años mil sete
cientos se cultivaban por los españoles 
en diversas localidades de sus asenta
mientos en Centro y Sud América, diver
sos frutales indígenas, algunos como cu
riosidad, otros por sus regaladas frutas 
y por sus semillas, tales como: la jagua 
o genipapo (Genipa americana), el cajú 
(Anacardium occidentale), las naranji
llas o “ naranjitas de Quito”  (Solanum 
quitoense) que fueron vistas en 1778 
cultivadas en Lima por Hipólito Ruiz, 
el capulí o uchuva (Physalis peruviana), 
el tomate del monte (Cyphomandra be- 
tacea), el zapote negro (Diospyros ebe- 
naster), la lúcuma (Lucuma obovata), 
los mameys (Colocarpum mammosum y 
Mammea americana), el manzano ame
ricano (Poutería arguacoensium), los 
cainitos (Poutería spp., Chyrophyllum 
spp.), el chicozapote o níspero (Achras 
sapota), la yabuticaba (Myrciaria cauli- 
flora), el guayabo de leche (Campoma- 
nesia linatifolia), el guayabo común 
(Psitíium guayava), la papaya (Carica 
papaya), el tumbo o maracuyá grande 
(Passiflora cuadrangularis). el cacaote
ro (Theobroma cacao y otros Theobro- 
ma). la ciruela o jocote (Spondias pur
purea), el palto o aguacate (Persea 
americana, etc.) la chirimoya (Annona
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chcrimolia) y el guanábano (Annona mu 
ricata), entre otros.

Igualmente, la medicinal caña fistola 
(Cassia fístula) según Cobo, que vino 
de la India a ser cultivo abundante en 
muchas de las islas antillanas, por lo 
que fue muy común su venta en las 
boticas de entonces; pero esta aseve
ración es dudosa, considerando que 
C. grándis, es decir la caña fistola 
americana era común en las Antillas a 
principios del siglo XVI y abundaba sil
vestre en Tierra Firme.

También hubo fracasos increíbles: 
transportadas por el Capitán Blight, 
quien se hiciera famoso por el motín 
que debió soportar cuando comandara 
el velero Bounty en el Pacífico, fueron 
traídas a América plantas jóvenes del 
“ árbol del pan” (Artocarpus altilis o 
communis) muy cultivado por sus fru
tos comestibles como hortaliza entre 
los polinesios y en otras islas tropica
les; pero su cultivo en América con
tra lo esperado, no tuvo éxito en la 
competencia con otros alimentos fari
náceos de la región.

Volviendo a la obra de colonización 
española, es bueno recordar que la 
misma se realizó entre dos latitudes de 
lal magnitud que no obstante quedar 
en ella involucrados todos los climas 
y muy diversa calidad de tierras, pese 
a ello logró resultados realmente ex
traordinarios si se tiene en cuenta que 
fue una empresa que no dispuso de 
ningún molde utilizado en el pasado, 
que pudiera servir a quienes la empren
dieron para señalarles la senda correc
ta: “ Los españoles tuvieron que crear 
constantemente sin otra guía que la in
tuición en sus incertidumbres de pre
cursores” .

Acaso un punto culminante de esta 
obra se cumplió en el reinado de Car
los III, “ el más grande de los monar
cas españoles de la dinastía de los 
Borbones” , Iniciado en 1759, al comen
zar una época relevante para las acti
vidades de los naturalistas en el Nuevo 
Mundo, pues aquél fue un gran propul
sor y financió las más importantes ex
pediciones científicas hasta entonces 
llevadas a cabo, interpretando cabal
mente que la rica y variada flora ame
ricana aún ofrecía "una soberbia opor
tunidad de estudio, con gran provecho

para la medicina, la industria, la agri
cultura y el comercio” .

Los resultados de esas expediciones, 
fueron no solamente útiles a la Histo
ria Natural sino también a la Agricul
tura del Nuevo Mundo, y dieron pie a 
los patriotas de la generación para vis
lumbrar las posibilidades económicas 
de los pueblos que queríaní fundar so
bre la base de la revolución política 
que estaban incubando.

En Nueva Granada, la actual Colom
bia, por ejemplo, uno de esos natura
listas José Celestino Mutis (1732-18b8) 
llevado a Santa Fe por el Virrey Mar
qués de la Vega en 1760, ganó con 
méritos propios figurar en la nómina 
más distinguida de quienes fueran si
multáneamente naturalistas y pioneros 
de las ciencias agronómicas; entregado 
con ardor a la enseñanza científica, en
tre 1772 y 1773 descubría quinas en el 
valle de Cundinamarca; luego, su reti
ro en Mariquita — donde planeara e ini
ciara la famosa expedición botánica 
que le diera nombradía—  significó la 
inauguración e impulso de una verda
dera escuela científica, en cuyo jardín 
— como no podía ser de otro modo—  
cuidó y expuso con singular cariño, va
riedad de plantas y árboles promiso
rios para la industria y experimentó su 
aplicación. Se dice que “ nadie como 
él conoció los secretos de la naturale
za en todos los órdenes” , ni “ ha cola
borado por las ciencias de estas vas
tas regiones septentrionales" de Sud 
América, como él lo hizo.

Mutis fue un convencido de que la 
Ciencia no debía ser privilegio de unos 
pocos, que era imprescindible asegu
rar su mayor divulgación, para que en
contrara su lógica aplicación en la 
agricultura, la industria y las artes y 
fundó para ello en 1302, como un au
téntico propulsor, la “ Sociedad Patrió
tica del Nuevo Reino de Granada” , ex
tendida por toda la región, y que con 
propósitos puramente educativos inclu
yó entre sus objetivos el desarrollo de 
la agricultura y la ganadería.

Contó Mutis con un estrecho colabo
rador, Francisco José Caldas, quien lo 
complementó como eximio propulsor de 
sus enseñanzas, divulgador de su tarea 
científica y la de otros naturalistas, 
desde el "Semanario de Nueva Grana
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da” , donde a partir de 1807 comentara 
la Carta sobre el Clima de Diego Mar
tín Tanco, y novedades sobre praderas 
artificiales, la caña solera y las quinas, 
descríptas por Eloy de Valenzuela, los 
trabajos fitogeográficos publicados por 
Humboldt, etc.

Cuánto es el crédito que como pio
neros agrícolas alcanzaron estos natu
ralistas está tal vez en tela de juicio 
para algunos, pero nadie puede dudar 
que su paso por tierras americanas 
dejó profundas huellas y hoy, quienes 
tratan de establecer bases científicas en 
torno del viejo problema fitotécnico de 
la prospección e introducción al cu l
tivo de vegetales útiles, deben buscar 
el origen de sus anhelos en aquéllas 
célebres expediciones reales que, co
mo la citada y las de Martín Sessé y 
Lacasta y sus colaboradores Martínez, 
Castillo y Mociño, se realizaran en Mé
xico, Guatemala y California; la de 
Alessandro Malaspina ál Río de La Pla
ta que incluyera al naturalista alemán 
Tadeo Haenke, el español Antonio de 
Pineda y el francés Luís Neé y la de 
Hipólito Ruiz y sus compañeros José 
Pavón y el francés José Dombey a Chi
le y Perú, todas ellas realizadas en el 
último cuarto del siglo XVIII. No sólo 
fueron expediciones de “ inventario”  si
no que iniciaron o desarrollaron estu
dios experimentales: Mociño, por ejem
plo — concluidas en 1801 sus recorri
das de colección— , estableció en el 
hospital mexicano de San Andrés, don
de se instalara, un gabinete de expe
rimentación de las plantas coleccio
nadas.

En cuanto a la expedición de Ruiz 
y Pavón, tuvo entre otras derivaciones 
la mayor difusión de la existencia y 
propiedades de las quinas — Ruiz, que 
las estudió con Dombey, escribió su 
“ Quinología”  en 1792 de vuelta en Ma
drid—  con lo cual su comercio aumentó 
notablemente, a tal punto que Carlos IV 
debió reglamentar a fin de siglo su ex
plotación en las selvas del P'erú y para 
evitar que fueran devastadas envió allí 
al botánico y químico Vicente Olmedo.

Un profundo cambio de carácter agrí
cola que concluiría en una verdadera 
revolución política en el mundo ame
ricano comenzaba mientras tanto en el 
norte del continente, más precisamente

en Lexington, donde en abril de 1775, 
sobre el puente del buque Concord, 
chacareros en pie de guerra se alzaron 
y efectuaron “ el disparo que se oyó 
por todo el mundo” iniciándose la ges
ta de la independencia de los EE.UU. 
de Norte América. No está demás re
cordar, al respecto, que en 1790 el 
venezolano Miranda ya hacía la presen
tación de su primer proyecto de crea
ción de un “ estado territorial y agríco
la”  para toda la América Latina desde 
el Mississipi hasta el extremo austral del 
continente, excluyendo el Brasil y las 
Guayanas. A poco, en el Ría de la 
Plata, la propaganda de Manuel Bel- 
grano secretario del Consulado, fo
mentando las nuevas ideas económicas 
en sus escritos, y las propuestas de 
quien más tarde sería secretario de la 
revolucionaria Junta de Mayo de 1810 
don Mariano Moreno, — patentizadas en 
las famosas “ Representación de los 
hacendados”  y las “ Memorias de los 
labradores”— , traducían la creciente 
inquietud de un pueblo ávido de encon
trar una canalización más libre para las 
riquezas que producía. Estos últimos 
hechos generarían una situación insó
lita en todo el imperio colonial espa
ñol; en Buenos Aires, el virrey don 
Baltasar Hidalgo de Cisneros concedió 
libertad de comercio, incluida la en
trada libre a las mercaderías proceden
tes de Inglaterra y ello originó una en
trada de oro insospechada, y aumentos 
muy significativos del superávit men
sual de la Aduana, argumento más que 
excitante para que las autoridades pro- 
mocionaran la agricultura y la ganade
ría, mientras los patriotas entreveían 
una razón más que justificada para la 
fundación de una nueva nación.(J)

Entre 1801 y 1802 aparece en Bue
nos Aires, editada por el Coronel D. 
Francisco Antonio Cabello y Mesa, abo
gado de los “ Reales Consejos” el pri
mer periódico escrito “ de estas provin-

(1) La intervención de los diversos virreyes que 
se sucedieron en el Río de la Plata, en re
lación con la producción y comercio de pro
ducios agropecuarios antes de la decisión de 
Cisneros fue variada. Sigfrido A. Radaelli la 
ha resumido muy brevemente en sus notas 
preliminares a la edición de la "Memoria de 
los Virreyes", Ed. Bajel, Bs. As. 1945 y se 
mencionan a continuación casi con sus mis
mas palabras (sigue en pág. 45):
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cias y Reyno del Perú” , etc. etc., que 
como es sabido se tituló “ Telégrafo 
mercantil rural, político, económico e 
historiagráfico del Río de la Plata” .

Fue principalmente un periódico que 
daba noticias del comercio sin descui
dar los otros temas, pues Cabello que 
fundara Una Sociedad Patriótica, Lite
raria y Económica, para apoyar esa 
publicación cuyo primer número apa
reció en abril de 1801, se preocupó 
mucho por Incluir temas de divulgación 
agrícola.

Es así que numerosos suscriptores 
rioplatenses (como Azcuénaga, Labar- 
dén y Castelli) y otros del resto de 
América pudieron enterarse de aspec
tos diversos relativos a los productos 
naturales que eran objeto del contra
bando y comercio de entonces y de las 
tareas agrícolas de productos cultiva
dos, “ frutos de la tierra” , entre los que 
por entonces citábanse: azúcar, algo
dón, harina, mandioca, maíz, garban
zos, azafrán de la tierra, añil, yerba, 
vino, aguardiente, aceite, orejones, cá
ñamo, pasas, comino y nueces. La ma
yoría, como puede observarse, produc
tos regionales frente a los típicamente 
pampeanos de entonces que eran el 
cuero de toro y de potro, las pieles 
de todos los cuadrúpedos, las plumas, 
el sebo, las astas y pezuñas y toda 
suerte de drogas y resinas.

Decía Cabello muy acertadamente 
ayer — como podría repetirse hoy— : 
“ Es preciso que se anime al labrador, 
y que se le haga conocer que en su in
cesante aplicación se halla envuelta no 
sólo la suerte de su familia, sino tam
bién de la sociedad entera de la cual 
es un miembro esclarecido. Que el 
poblador de la campaña no es ya aquel 
ente desgraciado condenado a ser el 
último en el rango de la jerarquía so
cial y que sus derechos sagrados pro
tegidos por la Ley los respeta cons
tantemente el pueblo” .

Recibe y publica Cabello en sus pá
ginas colaboraciones de diversos auto
res como Tadeo Haenke, Pedro Tuella 
y Eusebio Vldela, reproduce artículo« 
de Hipólito Ruiz y aún del mismísimo 
Dr. Llnneo — por vfa de Juan Ellls—  
y aparecen asi memorias sobre el cul
tivo del añil, el algodón, y la grana o 
cochinilla y, particularmente sobre el

trigo y el abasto de pan para Buenos 
Aires, que se producía en los pagos 
de Costa, Magdalena, Luján, Areco y 
Arrecifes y en las guardias fronterizas 
de Chascomús, Ranchos, Monte, Lo
bos, Navarro, Areco, Salto, Rojas, Mer
cedes y Melincué, donde se obtenían 
entre 10.000 y 12.000 fanegas por año, 
y se trata en sendos capítulos de las 
sementeras, cosecha, consumo y ex
tracción. Hay artículos sobre las posi
bilidades agrícolas y los productos de 
diversas regiones, por ej. Mendoza, 
donde el trigo da “ 100 x 1”  y las vi
ñas producen “ infinito vino” , potreros 
de alfalfares y prados artificiales “ cer
cados de pared” . Se menciona y des
criben la calidad y aptitudes agrícolas 
de otras zonas como Córdoba, Co
chabamba, la Banda Oriental (especial
mente Minas), Santa Fe (particularmen
te Rosario), y el Valle de Lerma. In
cluye este periódico un interesantísi
mo “ Manifesto de la metalurgia, caza, 
pesca, agricultura y pastoreo de la pro
vincia de Buenos Aires”  y se promueve 
un mayor cultivo de trigo y producción 
de harina en función de lo que los an- 
glo-americanos habían exportado des
de el Norte en el año de 1789-90 
(900.265 barricas de harina y bizcocho 
y 1.124.158 almudes de trigo), y se 
mencionan la posibilidad de explota
ción del lino, el cáñamo y de la “ pa
rrilla ”  (para ceniza destinada a hacer 
jabón), la “ rubia”  o "raíz de tintura", 
la calaguala medicinal, y en Paraguay 
el jengibre, la seda silvestre de cier
tas arañas de la costa del Paraná, etc. 
También se incluyen en diferentes nú
meros referencias sobre diversas plan
tas medicinales.

Es aquí que aparece la noticia de 
que un sargento retirado de las mili
cias locales, don Francisco Arellano, 
ha inventado (1801) una máquina para 
limpiar trigo, que lo suministra "libre 
de toda inmundicia y polvo” , por lo que 
se le ha concedido por el Virrey Mar
qués de Avilés un premio de 100 pe
sos y autorización de exclusividad para 
su fabricación.

También por estas tierras surgen por 
entonces nuevos y destacados pione
ros en el campo agrícola. Un ejemplo 
de la época, fue justamente don Mar
tin José de Altolagulrre, que se pre
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senta tal vez como el primero de nues
tros agrónomos simultáneamente fun
cionario público, pues era contador 
mayor del Real Tribunal y Auditor de 
Cuentas, y que desde estas funciones 
prestó valiosos servicios a la agricul
tura de nuestro país. Fue un verdadero 
investigador, lo cual le valió que el 
Consulado decretara oficialmente una 
ayuda pecuniaria para sus perseveran
tes experiencias y ensayos agro-indus
triales.

Es así, por ejemplo, que al respecto 
del lino inicialmente cultivado por el 
jesuíta Hans Sepp en Córdoba, se afir
ma que la primera vez que se lo expe
rimentara en Buenos Aires fue a ma
nos de este renombrado agrónomo 
“ porteño” de origen peninsular. En 
efecto, Altolaguirre (1736-1813), con el 
apoyo del Consulado lo introdujo se
gún indicios en 1784 junto con el cá
ñamo en su “ quinta”  experimental de 
la Recoleta, logrando extraer aceite de 
sus semillas en un molino para aceitu
nas. Fue en esa quinta donde Manuel 
Belgrano, que procuró fomentar la siem
bra del lino como textil, estudiará tam
bién sus “ perseverantes ensayos agrí
colas-industriales”  y donde es posible 
que se inspirara para la redacción de 
sus memorias sobre la industria fabril 
y otros de sus trabajos sobre econo
mía y comercio. Una de aquéllas pre
cisamente versaba sobre el cultivo de 
esas dos especies.

Ya que hemos citado a Manuel Bel
grano, es bueno recordar — como ha 
dicho Pires— , que fue uno de quienes 
pusieran ardorosos empeños a fines del 
Virreynato para imponer la educación 
agraria en el país. Una de sus seis me
morias conocidas (pues parece que en 
total escribió doce, habiéndose perdi
do las restantes), la dedicó en 1796 a 
los “ Medios generales de fomentar la 
Agricultura, animar a la Industria y pro
teger el Comercio en un país agricul
tor” , interesándose en la misma como 
en otras en la educación agropecuaria 
popular de los niños, niñas y labrado
res, y proyectando la creación de una 
Escuela Práctica de Agricultura.

Volviendo a Altolaguirre, también se 
atribuye a su iniciativa la importación 
de nuevas variedades de olivo desde 
España; tal vez las primeras cultivadas

en la región bonaerense, puesto que 
en el interior, — como menciona al Pa
dre Furlong— , por lo menos desde 1610 
“sino antes”  se cultivaron olivos en dis
tintas zonas del país, y ya en 1767 los 
jesuítas de Santa Fe tenían unos 700 
árboles y los de Córdoba cosechaban 
abundantemente los olivos que cultiva
ban en su estancia “ San Isidro”  de 
Jesús María.

Otros ejemplos en estas latitudes: 
Datan de fines de la colonia (1602- 
1804) los escritos de un calificado ve
cino de Tupiza (prestigioso por su ta
lento, conocimiento, instrucciones e in
vestigaciones en materias naturales, 
principalmente las concernientes a agri
cultura, industria y química), que hacía 
referencia por entonces a los “ medios 
le conservar los granos contra el gor
gojo” , la “ destilación del aguardiente” , 
y a los cultivos que podrían contrarres
tar las “ causas” del atraso de las ciu
dades de la carrera de Buenos Aires 
al Perú”  — se refería a las de Córdoba, 
Santiago del Estero, Tucumán, Salta y 
Jujuy— . Se trata de don Gabriel Anto
nio: de Hevia y Pando, luego corregidor 
de su ciudad, que precisamente se 
muestra en sus escritos como un agu
do observador y excelente agricultor 
promocionando el cultivo del castaño, 
el avellano y el olivo, por ejemplo, en 
el valle de Salta, donde según él se 
desperdiciaban sus excelentes condi
ciones ecológicas, de modo de sumar
les a las incipientes producciones de 
durazneros, higueras y naranjos; así 
como la mayor dedicación a la que 
desde hacía unos veinte años a esa fe
cha se prestaba a los garbanzos, que 
antes llegaban de Chile, lo mismo que 
el arroz y otras diversas legumbres. 
Decía este agrónomo del Virreinato que 
en el valle de Catamarca ya era posi
ble apreciar rendidores cultivos de al
godón y ají, los que igualmente antes 
se importaban, y que existían precisa
mente para el algodón inmejorables 
condiciones de clima, suelo y población 
para beneficio auspicioso de la indus
tria y el comercio.

Otro de los agrónomos distinguidos 
de fines del Virreinato colaborador tam
bién como el anterior en el célebre 
“ Semanario de Agricultura, Industria y 
Comercio de Buenos Aires” , fue don
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Pedro Antonio Cerviño, quien en 1802 
publicó un enjundioso trabajo sobre có
mo “ utilizar las tierras desérticas”  y 
diversas colaboraciones que orientan 
sobre los varíes modos de cómo hacer 
más eficaz y aún científicamente las 
labores agrícolas, así como sobre la 
colonización, revelándosenos de este 
modo como un verdadero pionero de 
la extensión agrícola.

Por último, vamos a cerrar la lis
ta, con un viejo conocido de todos 
nosotros, a quien veneramos desde 
.íuestra escuela primaria, y mucho pre
cisamente por ser el fundador del “ Se
manario de Agricultura, Industria y Co
mercio”  ya nombrado. Lo dirigió duran
te un lustro, de 1802 a 1807, defi
niéndolo y proyectándolo “ sobre todo, 
aqrícola” . Me refiero, ni más ni menos, 
que a don Hipólito Víeytes, luego secre
tario de la Junta de Gobierno en 1811, 
quien decía anticipándose a los vien
tos de libertad patria que pronto so
plarían en nuestro suelo:

“ Ya es llegado el tiempo en que la 
voz del sabio se deje oír distintamente 
en el centro de nuestras modernas po
blaciones: ya no echamos menos en 
ellas algunos pocos dedicado« que con
sultan y estudian por principios al quí
mico, al botánico, al agrónomo. Pero 
de qué utilidad podrá servir para el 
común de nuestros labradores el que 
un compatriota se forme en el silencio 
de su gabinete, que atesore sólo para 
sí, que no difunda y propague aquew 
líos conocimientos que adquirió y que 
unos libros tan útiles se hallen sólo 
circunscriptos a la pequeña esfera de 
un estante?”

Y para quebrar estas carencias se 
comprometía a hacer un periódico ágil 
y dinámico; y a fe que lo logró publi
cando en él artículos y trabajos, origi
nales o reproducidos, de cabal impor
tancia para su época. Anticipó, en efec
to, tratar en él “ de la Agricultura en 
general y las ramas que le son ane
xas, como son cultivo de huertas, plan
tar árboles, riegos, etc.”  y para ratifi
carlo ya en el primer folio del N? 1 
incluye un extenso artículo suyo titu
lado ^Agricultura”  donde reafirma ser 
ésta “ el mejor nervio de un Estado".

Le siguieron a aquél diversos apor

tes propios y de varios colaboradores, 
como los nombrados: Cerviño, Azara, 
Hevia y Pando, el Padre Segismundo 
Aperger, Gervasio de la Cuesta .(far
macéutico quien experimentó las bon
dades curativas de las tunas o “ higue
ras chumbas” ), Juan Bautista D’Argain 
(“de la otra vanda del río” , expresivo 
relator de una invasión de langostas 
que en una sola noche hicieron que 
no “ quedase planta alguna que no ani
quilase enteramente su diente destruc
tivo” ) y reproducción de artículos o 
trabajos y citas de extranjeros como 
Duhamel, Rozier, Parmentier, Buffon, 
Morgue, Lottinger, Joyeusse, los P. La- 
bat, Millard y Corte, y hasta el mismí
simo Benjamín Franklin (de quien tam
bién incluyera la carta de este sabio 
a su sobrino y cuya publicación bajo 
el título “ El silbato de B. Franklin”  
diera pie al famoso refrán de “ no dar 
por el pito más de lo que el pito 
vale” ).

La variedad de temas que trató el 
Semanario de Vieytes es notable; por 
citar tan sólo los que se refieren a 
agricultura, por ejemplo: sobre los de
fectos que se notan en los arados y 
modo de mejorarlos, modo de dispo
ner los abonos con facilidad para las 
tierras que se hallan en continua pro
ducción, la conveniencia de plantar ce- 
bil o curupay (a lo cual reaccionó la 
Real Audiencia trayendo semillas desde 
Corrientes para distribuir gratuitamente 
entre quienes desearan cultivarlo), el 
descortezado para endurecer maderas 
en pie, la influencia de las labores en 
la vegetación, métodos de fabricar car
bón de leña, los medios de conserva
ción prolongada de maíz, el modo de 
destruir el gorgojo del trigo y otras se
millas, el modo de preservar los sem
brados del "orín o polvillo”  (las royas), 
el cultivo o beneficio del añil, la pre
servación de los sembrados del ataque 
y destrozo que les causan las aves, las 
ventajas de las siembras densas, los 
medios de preservar ias viñas al tiem
po de cuajar la flor o poco después 
del desgrane de los racimos, l06 mé
todos ventajosos de conservación de 
granos, la necesidad de favorecer la 
exportación de frutos, experimentos so
bre los granos y harinas de maní y un 
completísimo y concentrado tratado so
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bre el cultivo, cosecha y plantación de 
la caña de azúcar.

Tanta fue la importancia de este pe
riódico que cuando el 3 de marzo de 
1810, aparece editado por “ algunos pa
tricios”  un nuevo periódico porteño, el 
“ Correo de Comercio” , su redactor que 
no era otro que don Manuel Belgrano 
dolíase (en su prospecto) de la desa
parición de aquél otro en 1807, mani
festando que quien fuera su editor, 
Vieytes, “ se conservará siempre en 
nuestra memoria, particularmente en la 
de los que hemos visto a algunos de 
nuestros labradores haber puesto en 
práctica sus saludables lecciones y con
sejos”  y de lo cual no pocos benefi
cios se obtuvieran.

Esta tarea de primigenial extensión 
la completó palmariamente Vieytes al 
publicar en su Semanario sus invalo
rables “ Lecciones elementales de agri
cultura por preguntas y respuestas pa
ra jóvenes de estas campañas” , en las 
que — como en un verdadero catecis
mo laico—  se ofrecía a aquellos en 18 
lecciones la forma de instruirse sobre 
las mejores prácticas agrícolas, basa
das en obras de Joseph Antonio Val- 
carcel, Duhamel, Rozzier y otros impor
tantes autores de la época.

Por si esto fuera poco fue Vieytes, 
además, quien rescató para la historia 
patria los nombres de algunos agróno
mos pioneros de la colonia como Pa
blo Besón — laborioso genovés que en 
la Aguada de Montevideo (en inmedia
ciones de los pozos o fuentes de Las 
Canarias) convirtiera despreciables are
nales en vergeles hortícolas haciendo 
“ verdaderamente de las piedras pan” , 
o como Juan Agustín Videla — que en 
su estancia del pago de Magdalena 
plantó montes de árboles cuyas espe
cies eran hasta entonces desconocidas 
en la región, o por último como el orien
tal Francisco de Asís y Calvo—  que 
experimentara en Montevideo la pro
pagación y cultivo del roble — y como 
el que fuera esforzado introductor—  
a “ costa de muchos cuidados y gas
tos”  según recuerda el Padre Guiller
mo Furlong, de un buen número de 
plantas útiles en estas tierras: don To
más Orgomán (1).

Se debe a Vieytes en su Semanario 
la información sobre el “ concurso”

abierto entre “ labradores pobres”  con 
familia, con premios hasta de 80, 50 y 
30 pesos fuertes para los tres que fue
sen capaces de cosechar en la cam
paña de 1804/5 respectivamente más 
de 4 fanegas de trigo, hasta 3 y has
ta 2, “ conservando el terreno en me
jor disposición y más bien cuidado” , 
mediante certificación del Sr. Cura y 
el Juez comisionado de su partido ante 
el Cabildo. Lamentablemente el dinero 
donado anónimamente y depositado a 
tales efectos en manos de nuestro pa
tricio no pudo ser adjudicado, pues 
concluida la cosecha éste comunicaba 
haberlo devuelto al donante, dando 
cuenta del resultado “ funesto”  logrado 
y del cual culpaba tanto a la indolen
cia y desidia de los labradores cuan
to a la de quienes no divulgaron sufi
cientemente la noticia del concurso en 
la campaña.

Ya en una de las entregas de su 
semanario decía Vieytes acerca de las 
“ ventajas que resultan al labrador de 
plantar el trigo” : “ Mientras los hacen
dados y los párrocos no tomen por su 
parte un interés decidido en la ense
ñanza de los miserables labradores es
peraremos vanamente mudado en mo
do alguno, el cuadro desolador que nos 
presentan los campos más despoblados 
en el terreno más fecundo” , y agregaba 
a pie de página: “ He repetido esto 
mismo muchas veces en los semana
rios anteriores, y aunque pase la plaza 
de un eterno machacón, aún pienso 
repetirlo un millón de veces más, por
que los axiomas de este género se leen 
con indiferencia y olvidan con pronti
tud” .

Hemos querido que estas sabias ad
moniciones de don Hipólito Vieytes 
sean como una antesala del colofón 
de nuestra exposición de hoy.

Mucha de toda la gente que hemos 
mencionado a lo largo de la misma 
fueron verdaderos agrónomos de su 
época; no podrían meramente clasi
ficarse en uno u otro caso como “ sa

(1) Es por esta época que JUAN COBO (18Ü8). 
vecino de Mendoza al otro lado del país, re
cibía desde Cádiz unas pocas estacas de 
álamo italiano y de álamo negro y semillas 
de otros árboles “ exóticos”  y las planeaba 
por aquellas tierrss, naciendo asi entre otros 
cultivos las posteriormente típicas alamedas 
cuyanas, inseparables de su paisaje.
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bios de gabinete” , ni como simples 
aficionados. A su manera han sido in
cuestionablemente tesoneros investiga
dores de las especies útiles, corrieron 
el velo de sus secreto6, experimenta
ron su cultivo, dieron noticias de la 
tierra y su fertilidad, o supieron des
cribir sus propiedades, los sistemas de 
producción y explotación más adecua
dos y aún muchos de ellos se encar
garon de divulgar esos conocimientos, 
por lo general con reflexiva sagacidad, 
siendo tan plenos de obras como de 
méritos. Por eso hemos querido mo
destamente recordarlos en proximida
des del 5? Centenario del Descubri
miento.

(Continúa de pág. 40)

— PEDRO DE CEVALLOS (1776-1777) - 1er. 
Virrey.

Concedió el auto de “ libre internación”  para 
que los productos pudiesen ir a Chile y al 
Perú. Se ocupó de las industrias rurales y 
en bandos prolijos reglamentó los salarlos y 
las horas de trabajo de los peones encargados 
de levantar la cosecha de trigo.

— JUAN JOSE DE VERTIZ Y SALCEDO (1777- 
1783) - 2do. Virrey.

Ordenó la vigilancia de los alimentos y re
glamentó (os precios de las mercaderías; fo
mentó la agricultura y la ganadería y las In
dustrias; hizo abrir caminos carreteros. Pro
movió la siembra y fábrica de añil en Tucu- 
mán. Plantó la alameda de Buenos Aires 'con 
sauces y ombúes.

— NICOLAS DEL CAMPO, MARQUES DE LO- 
RETO (lll-XII/17e4) - 3er. Virrey.

Adoptó medidas tendientes a estimular el 
cultivo del trigo y facilitar su exportación; bus
có solucionar los problemas de abastecimiento 
de la ciudad de Buenos Airee.

— NICOLAS DE ARREDONDO (XI1-1784/1794) - 
4to. Virrey.

Fomentó la agricultura e Impulsó la expor
tación de trigo, tratando de satisfacer la Jus
ta aspiración de loa labradorea. Promovió la 
introducción de negros esclavoa por falta de 
brazos en anos fértiles en que no se podía 
levsntar toda la coaecha. Durante su gobierno 
Domingo Belgrano Pérez realizó experiencias 
exitosas que permitieron mayo* aegurlded con
tra los ataques de gorgo|os de loe granos ex
portados a La Habana.

— PEDRO MELO DE PORTUGAL Y VILLENA 
(1794-1797) - 5to. Vlrrsy.

No indica aspectos dsstacsbles para la agrl. 
cultura.

— ANTONIO OLAGUER Y FELIU (2/5/1797-14/ 
5/1799) - 6to. Virrey.

Anticipó la autorización pedida a la me
trópoli para ampliar las franquiciaa de co
mercio, permitiendo el mismo con buques ex
tranjeros.

— GABRIEL DE AVILES Y DEL FIERRO, MAR
QUES DE AVILES 1799-1801) - 7mo. Virrey.

Acordó otorgar la propiedad de la tierra a 
los indígenas sometidos en las guarnicionea 
de frontera con el Brasil; puso empeño en 
facilitar las comunicaciones mediante caminos 
y obras adecuados. Pero en su tiempo se pro
hibió el comercio con extranjeros que había 
autorizado Olaguer y Feliú. La administración 
tomó especial cuidado de la importancia de 
la real renta de tabacos que se producían en 
Salta, Cochabamba y Paraguay. Aparece en 
su época el periódico "Telégrafo M ercantil" 
de Cabello.

— JOAQUIN DEL PINO Y ROZAS (1801-1804) - 
8vo. Virrey.

Durante su gobierno aparece el "Semanario 
de Agricultura" de Vieytes, que participa de 
su campaña destinada a promover el adelanto 
de la vida económica del Virreynato.

— MARQUES DE SOBREMONTE (1801-1807) - 
9no. Virrey.

Mostró empeño para eliminar el agio en la 
venta de trigo, para lo cual habilitó dos mer
cados en la ciudad de Buenos Aires, permi
tió la salida de ciertos productos libres de 
derechos y autorizó el comercio con buques 
neutrales y después de la primera Invasión 
Inglesa dispuso aplicar (aún no contando con 
autorización real) un Impuesto temporal sobre 
azúcar, vino y aguardientes del país y ex
tranjeros para cubrir el costo de los gestos 
militares.

Fue destituido el 10/2/1807 pero permane
ció en Bs. As. hasta 1808.

— SANTIAGO DE LINIER? Y BREMONT (V/ 
1808-VI1/1809) - 10mo. Virrey.

No se produjeron otras novedades.

— BALTASAR HIDALGO DE CISNEROS (30/ 
V I1/1809-25/V/1810) - 11« Vlrrsy.

El 6 de noviembre de 1809, s partir de una 
solicitud ds dos comsrclsntes Ingleses al Ca
bildo gestionando la introducción de merea- 
deríss y la "Repreaentaclón de loa hacen
dados”  de Buenos Airea, decretó la libre In
troducción de loa afee toa y fnttoa traído» per 
buques entran)«roa y neutralea.
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APERTURA DEL A CTO  POR EL 

Dr. NORBERTO P. RAS
Presidente de la Academia Nacional de 

Agronomía y Veterinaria

Ssñcres Presidentes de las 

Academias Nacionales 

Señoras, Señores:

Se hace difícil hacerse a la idea, 
pero se cumple en estos días el pri
mer aniversario del fallecimiento del 
doctor Antonio Pires. Las Academias 
Nacionales, e! ambiente probablemen
te más caro a su personalidad, han 
dispuesto reunirse en un homenaje de 
todas y cada una de ellas, a su ve
nerada memoria.

Es en nuestra condición de anfitrio
nes que damos la bienvenida a cuantos 
se han adherido a este homenaje y des
tacamos la significación de los con
tados actos organizados con la parti
cipación de todas las Academias Na
cionales, ya que representan estos, sin 
duda, el reconocimiento más alto, lá 
mayor muestra de aprecio, que puede 
brindar la intelectualidad argentina. 
Actos de tanta significación han que
dado reservados para un número de 
personalidades que a través de una 
vida han sabido concitar un aprecio 
que excede todas las limitaciones. Lo 
han recibido Miguel Angel Cárcano, 
Bernardo Houssay, Federico Leloir, Ma
rio Justo López y otras figuras ejem
plares desde todos los ángulos, mucho 
más allá de las definiciones de cual
quier disciplina científica o profesión 
individualmente considerada.

El programa del acto de hoy fue 
encomendado a una Comisión de Ho
nor integrada por cuatro Presidentes, 
los doctores Fustinoni, Porto, Viacava 
y quien les habla. A esta Comisión le

correspondió designar a los señores 
académicos a quienes correspondería 
la honra de evocar la figura del Dr. 
Pires, y por gravitación lógica, la elec
ción ha recaído sobre m embros de las 
Academias Nacionales que él integró 
con brillo.

Deseo destacar, además, en el um
bral de la reunión, acontecimientos que 
se suman al homenaje. Por una parte, 
este Salón de Actos en el cual se 
desarrollan las sesiones públicas de la 
Academia Nacional de Agronomía y 
Veterinara, y que recibo además, fre
cuentemente, la \is ita  de otras Aca
demias Nacionales, por decisión uná
nime de nuestro pienario, ha sido bau
tizado con el nombre de Presidente 
Honorario Doctor Antonio Pires.

Por cuerda separada, un grupo de 
personalidades vinculadas por su ad
miración y afecto hacia el doctor Pires 
han constituido la Fundación homóni
ma que orientará sus esfuerzos hacia 
temas vinculados a la cultura nacio
nal. La nómina de los miembros fun
dadores es distinguida, y ha dispuesto 
que quienes habiendo conocido a Pires 
deseen unirse en la persecución de 
los objetivos propuestos, puedan in
corporarse como miembros de la Fun
dación.

Es importante que los pueblos diri
jan su mirada con frecuencia hacia los 
ejemplos vivos del pasado. Hoy, con 
anuncios como los efectuados y en 
la palabra de los oradores designa
dos, nos ejercitamos en esa noble 
activ dad.

Me complazco en invitar al doctor 
Zanotti a ocupar la tribuna.
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PALABRAS DEL PROFESOR 

JORGE L. ZANOTTI

Academia Nacional de Educación

El profesor Luis Jorge Zanotti se 
refirió a los rasgos y a las acciones 
de la vida del Dr. Antonio Pires que 
lo caracterizaron como educador di
ciendo:

A lo largo de sus muchos y fecun
dos años, no se limitó jamás a una 
rutina docente, ni al cumplimiento for
mal de las tareas que sus cargos en 
la enseñanza o en la actividad univer
sitaria y académica le demandaban.

Por el contrario, el Dr. Pires puso 
en cada uno de esos cargos una au
téntica vocación docente y los enri
queció con una preocupación educa
dora que penetró hondamente en ca
da uno de quienes fueron sus alum
nos, sus ayudantes de cátedra o sus 
colegas en la Universidad o en las 
academias.

A lo largo de sus obras escritas. 
Pires testimonió también esos rasgos.

Se ocupó de guiar a los alumnos en 
la tarea del verdadero aprendizaje, es 
decir, el aprendizaje que va descu
briendo el saber, “ con gozosa alegría’' 
— como dijo el gran pedagogo italiano 
José Vidari—  de la mano de maestro, 
que no adoctrina sino que orienta, es
timula, guía, ilumina el camino del ac
ceso al saber, al que arriba por sí 
mismo. Ponía en manos del alumno 
algo mucho más importante que el sa
ber: dejaba al alumno en posesión de 
las herramientas para seguir constru
yendo por sí mismo el edificio de la 
sabiduría.

Con ser esto mucho, muchísimo, 
Pires se ocupó de algo más. Desde 
el primer instante, se sintió siempre 
preocupado por la estructura científica 
y didáctica de los planes y programas

de estudio. Durante toda su vida bata
lló en la Facultad, entonces de Agro
nomía y Veterinaria, así como en la 
Universidad, por mejorar y perfeccio
nar esos planes, por ordenar la se
cuencia de los temas y de las materias, 
por facilitar el logro de los objetivos 
de la formación académica y profe
sional.

Asombra advertir su dedicación, y 
el tiempo que ello le demandó, a los 
análisis comparativos de planes y pro
gramas en las casas de estudio supe
riores de los países más avanzados al 
respecto.

Luego, ya en función de autoridad 
de su Facultad y de Consejero en la 
Universidad, prosiguió sus afanes pe
dagógicos ampliándolos a vida univer
sitaria globalmente considerada. Sus 
aportes en ese sentido siguen tenien
do hoy una validez que causa admi
ración.

Como miembro de comisiones uni
versitarias y educativas interamericanas, 
tuvo ocasión, por fin, de dedicarse a 
uno de los aspectos que más desper
taron sus preocupaciones. Páginas y 
páginas de estudios, investigaciones, 
análisis comparativos, han quedado, en 
efecto, sobre el tema del ingreso en la 
educación superior. Al respecto, debe 
señalarse que su dedicación a este te
ma coincidió en nuestro país —  y par
cialmente, también en el mundo—  con 
una agitación política e ideológica que 
agitó esa cuestión con fines extrauni- 
versitarios. La intensidad de los deba
tes asi enfocados fue despiadada; no 
se ahorraron injurias y calumnias y fue 
necesaria una dosis muy alta de coraje 
civil y de entereza moral — como Pires
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tuvo—  para poder mantener a pie fir
me las ideas en las cuales se creía 
fundadamente.

Antonio Pires no cayó ni en la dema
gogia muchachista ni ideológica pero 
tampoco se dejó tentar por las reac
ciones estériles que sostenían posicio
nes irreductibles o anacrónicas. Man
tuvo — contra viento y marea—  el rum
bo del equilibrio; se batió sin temores 
contra las propuestas facilistas con 
pretensiones electoralistas y elevó em
pecinadamente el fruto de sus investi
gaciones serenas.

La educación superior en América y, 
en especial, el ingreso a las aulas uni
versitarias, lo tuvieron — y lo tienen 
todavía con sus ideas irrealizadas—  
como un adalid y los documentos de la 
Organización de los Estados America
nos están enriquecidos con sus estu
dios y sus trabajos comparativos y de 
investigación, probablemente no supe
rados hasta hoy.

Intentar espigar entre los aportes 
prácticamente innumerables del Dr. An
tonio Pires que revelan la trayector'a 
del docente, del universitario, del edu
cador y del ciudadano sería una tarea 
que necesariamente arriesgaría dejar sin 
mención páginas de rica densidad con
ceptual. Pero también se corre ese ries
go, ineludible por cierto, cuando se in
tenta cualquier semblanza, que siem
pre dejará afuera la figura del hombre, 
del amigo irrepetible, del maestro vivo 
en la palabra y en el gesto.

Por eso, a sabiendas de que toda 
elección de un texto de Pires es un 
salto al vacío que entraña el olvido in
justo de cientos de otros textos igual
mente merecedores de ser transcriptos, 
me permito cerrar este brevísimo resu
men de la disertación más amplia que 
pronuncié en su homenaje en nombre 
de la Academia Nacional de Educación, 
reptitiendo las palabras con que Pires 
concluía su conferencia sobre: “ El Com
plejo: democratización de la enseñanza, 
explosión y deserción estudiantil y ac
ceso a la Universidad” pronunciada en 
la sesión pública de la Academia Na
cional de Agronomía y Veterinaria del 
28 de julio de 1970:

“ El lema ‘La Universidad para todos’ 
es actualmente en muchos países —  
desarrollados o no—  y en muchas uni
versidades, pretexto de actos de desor

den, incultura, violencia y subversión 
que perturban seriamente la vida uni
versitaria en todas sus manifestaciones, 
y afecta el desarrollo, el progreso y la 
tranquilidad de la nación.

“ Ante los reiterados actos de atro
pello, barbarie y coacción — en franca 
e insoportable expansión—  que siem
bran muerte, terror y ruinas, que quie
bran voluntades, conquistan el poder, 
suman más gente a las fuerzas del 
desorden y ponen en peligro el ejerci
cio de las libertades, y ante la incapa
cidad demostrada para frenar la acti
vidad subversiva no pocas veces nos 
hemos preguntado si el diálogo desea
ble, sereno, virtuoso y fecundo — en 
un clima de orden y respeto que lo 
favorezca—  es hoy una inusitada uto- 
p'a; y si no ha llegado el momento 
de adaptarnos a las invenciones polí
ticas de nuestro tiempo, de adecuarnos 
para vivir en subversión, si queremos 
salvar las libertades esenciales y evitar 
la anarquía dándonos un instrumento 
legal y formas de conducta que con
denen y pongan término a la impuni
dad, que garanticen el orden, la razón, 
el respeto a las normas institucionales 
y la paz interior. Nos hemos pregunta
do si la templanza del sistema demo
crático y de nuestras leyes no facilita 
el desborde y la expansión de la acción 
extremista; y cuánta culpa tienen quie
nes en su pequeño mundo — nos refe
rimos especialmente a la ‘quieta ma
yoría’—  frente a la minoría vociferante 
en manos de maestros de la subversión 
y que abominando de ella no la com
baten, permanecen indiferentes o son 
complacientes u optan por aislarse, re
huir responsabilidades y esquivar la 
lucha.

“ Hay cansancio popular. Ya se reac
ciona contra los excesos de la violen
cia que responden a propósitos políti
cos e ideológicos. No es aventurado 
anticipar que en nuestro pequeño mun
do por sus límites geográficos pero 
grande por sus objetivos y su poder y 
por la trascendencia de su quehacer 
en el desarrollo de los pueblos, los 
estudiantes universitarios — que en la 
lucha contra las tiranías, por las liber
tades y la soberanía se elevan a pla
nos de heroísmo—  despertarán a la 
realidad actual; que esa quieta y silen
ciosa mayoría, dejará de ser silencio
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sa y sumará su extraordinario poder a 
la política del diálogo que busca solu 
ciones razonables y permanentes, y se 
opondrá a la política de la confronta
ción que promueve desmanes que lle
van — indefectiblemente—  a la hostili
dad y a desbordes imprevisib'es que

favorecen a los activistas y agravan la 
situación, hacen más complejo el pro
blema originario, más difícil o imposi
ble el imperio de la verdad, base fun
damental de toda solución justa y du
radera".

9



PALABRAS DEL Dr. GUILLERMO R. JAUREGUI

Academia Nacional de Medicina

La Academia Nacional de Medicina 
me ha distinguido para representarla 
en este Homenaje a su Miembro Hono
rario Nacional Dr. Antonio Pires.

La Academia viene al reencuentro de 
Pires. Pero no va a hacerlo con la evo
cación de su periplo profesional y cien
tífico. Tampoco a dejar palabras acer
ca de él, sino palabras para él; aún 
sabiendo que, envejecidas, marchitas 
u olvidadas, de algún modo puedan 
quizá quedar en otros horizontes, como 
esos recuerdos escondidos pero eterni
zados en las páginas de libros de amo
res y de historias.

Así en estas palabras no está la me
moriosa cuenta de cuánto hubo en el 
suceder de los días y de la vida de 
Pires, que ahora están deslihéndose en 
el tiempo como en la ojival ventana 
aquella sirena de agua del “ Gaspard 
de la nuit”  de Aloysius Bertrand.

Solamente de algunos hombres, la 
historia termina en un pequeño cúmulo 
de cenizas que milagrosamente perma
necen tibias en la oquedad de una urna 
hecha con una lágrima de b ronce ... 
Cenizas tibias, porque una vez fueron 
incendio de vida plena, únicamente en
tendido por la metáfora comparativa: 
el haber sido como el asalto incansable 
del mar; como el impar alto vuelo de 
la golondrina; como un reflejo de sol 
en la piedra eternamente vestida de 
nieve. Y acaso, cierto o incierto, (¡Qué 
importa!), cuando algo o alguien, visi
ble o invisible, haya puesto sus manos 
abarcadoras en torno del dorado en
cierro que las guarda.

Allí está Pires. Pero también aquí 
imaginemos a Pires de algún modo. La 
realidad, toda la realidad, es pobre 
porque se agota a si misma. Y la ver
dad, a su vez, es siempre una huyente

figura que nos escapa. Así, decir: 
— “ Aquí está Pires” , no significa reali
dad ni verdad. Significa un algo seme
jante a lo que vemos cuando se cierran 
los ojos; algo como lo que nos vive 
en el deseo de tocar la luz con las 
manos; o a eso como e! doblarnos so
bre nosotros mismos, rodilla el corazón;
o como cuando, alquimistas del agua y 
de la sal, queremos saber el peso de 
las lágrimas.

Ese reloj sin agujas que es la Eter
nidad es ahora el dueño de Pires. Pero 
su alma transparente nos ha dejado, sin 
letra ni palabra, la esencia de su ser 
y el sentido de su hacer. La suma en
tera de su vida y en la que su sombra 
fue creciendo y creciendo hasta lle
gada la hora de la última luz pero que 
no pudo alcanzar la aguda altura de 
los álamos que alinearon el último 
sendero.

Su vida había sido contada y con
cluida por su pulso salmantino. En ese 
último momento suyo, Pires todavía po
día hacer más pero ya no necesitaba 
ser más. Su morir fue como si él mis
mo cerrara sobre sí el rotundo libro de 
su vida.

He conocido a Pires avanzado en la 
vida. Lo he pensado y lo pienso ahora 
en sus noches sosegadas, en la hora 
de la lámpara, el abierto libro sin lec
tura entre las manos, cuando en la 
quieta vigilia habrá devanado las remi
niscencias en el encuentro consigo mis
mo: el hombre en el viejo y el niño en 
el hombre según la Intima textura de 
la vida, cuando vuelven a la boca to
das aquellas palabras decisivas que 
asumieron la totalidad de sus días. 
Todo esto ocurre siempre en silencio.

Pero ahora, las voces de esta tar
de deben de quebrar I09 dos silencios
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cernidos sobre Pires. El silencio de 
esa imaginería que he supuesto y, 
acaso, el silencio más profundo que 
puso sello a su existencia.

No estoy diciendo palabras tristes, 
Solamente quiero ocupar no tan solo 
los silencios que rodean a Pires, sino 
también este silencie que escucho de 
todos ustedes. Quiero que siquiera una 
parte ínfima de este Homenaje de las 
Academias tenga un instante suspen
dido, como una gota de agua que no 
acabara de caer.. .

Pires era alto, enhiesto sin altivez, 
diáfano como si estuviera atravesado 
por uno de esos finos rayos de luz que 
vemos a través de los vitrales. Era de 
un sonreír claro que se adelantaba a 
sus brazos ceñidores, pequeños muros 
entre los que nos encerraba su cariño. 
La mirada abierta, para arriba, hasta 
la Cruz del Sur, y hacia adelante, has
ta la ilusoria grafía de los horizontes 
que despertaban junto con él, cuando 
el pie de la mañana tocaba el campo 
extendido de su infancia, donde nació 
semilla y fruto de sí mismo, su obra 
total.

Como el verso de Borges, Pires fue 
hombre “ de un solo lado” , si es que 
el hombre puede ser capaz de asumir 
la inmensa dimensión del Bien. Pero 
del Bien concreto: el de la obra; el de 
la vigilia para los demás; el de la no
che en vela de libros pero sin locura;

en adelanto de amaneceres para poner 
el alma en las manos y las manos en 
la tarea creadora... Así es como de
biera comenzar a escribirse la biogra
fía de Antonio Pires.

Toda vida tiene momentos hermosos. 
Acaso mínimos, pequeños, fugaces, co
mo los resplandores del diamante gi
rando sobre sí mismo. Tales, los gestos 
de la donación, el beso en la frente, la 
ternura en la noche, el dejar correr 
la mirada deslumbrada por sobre már
moles esculpidos, o por los cielos de 
Turner, o por las palabras de “ Los dis
cípulos en Saia” . Yo encuentro ese 
diamante, ese ser un girasol del Bien 
en Pires. La plenitud meridiana del 
hombre entero plantado en la vida co
mo un árbol; pero siendo más raigam
bre que raíz; más fruto que esplendor; 
bienhechor con su sombra; hendido por 
la luz y no por el hacha, colmenar y 
refugio en la llanura y expuesto al 
rayo para caer, después de tanto y 
después de todo, dejando sus semi
llas para que el hambre de la tierra 
las coseche.

Y esta imagen de la fecundación de 
la tierra por el árbol es la que dejo 
para Pires. Creo que está en el pen
samiento de todos. Acaso n:nguno se 
lo dijo. Aún estamos a tiempo. De
jemos estas palabras aquí. Segura
mente, en una hora desconocida y que 
nos es ajena, alguien vendrá para lle
várselas.
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PALABRAS DEL Dr. NORBERTO RAS
Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria

Tras escuchar las palabras emoti
vas de los doctores Jorge L. Zanotti 
y Guillermo R. Jáuregui, me toca agre
gar mi propio homenaje a la memoria 
del Dr. Antonio Pires.

Habiendo seguido tras sus huellas 
durante muchos años, imitador de su 
ejemplo, aún en los largos períodos en 
que nos separó una abrumadora dis
tancia física, admirador de sus virtudes 
humanas, me tocó varias veces hacer 
su panegírico.

Lo hice cuando su nombre fue su
gerido como candidato del Gobierno 
Argentino para la Medalla Agrícola In- 
teramericana. Volví a hacerlo cuando 
conquistó el Premio Gaceta Veterina
ria. Repetí mi encendido elogio cuando 
sus muchos amigos celebramos su 
octogésimo cumpleaños. Por fin, en ho
ra amarga, me tocó hablar con voz ve
lada por la emoción, hace un año, 
cuando lo despedimos frente a su últi
ma morada.

Cada vez había encontrado en los 
actos de su vida desde el homenaje 
anterior, nuevos motivos para ensal
zarlo. Cuando festejábamos sus ochen
ta años cumplidos pude decir de él 
que, como para muy pocos hombres 
de esa avanzada edad, se podía apli
carle con exactitud el adjetivo de pro- 
metedor. Y a fe que él se encargó de 
confirmar lo que en mis palabras po
d ía  haber sonado como un temerario 
vaticinio.

No habla aceptado su postulación 
para un quinto período como Presiden
te de nuestra Academia aduciendo su 
urgencia por dedicar energías a los 
libros que, como fantasmas pirande- 
llianos esperaban en las cuartillas en 
blanco, su mano, para darles vida. Y 
en los cuatro años que vivió desde

aquel momento dio a luz uno de sus 
libros largamente proyectados y agre
gó, una prolija historia de la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria.

Alguna vez dije que él era el fénix 
de la profesión veterinaria. No fue aque
llo metáfora de circunstancias sino 
espejo fiel de una existencia.

Antonio Pires era un hombre de cul
tura y era, fundamentalmente, un hom
bre de bien. Convergían en él por una 
de esas coincidencias fortuitas de la 
providencia las virtudes aportadas por 
dos troncos paternos llenos de savia 
vigorosa, pero también se dieron sin 
duda, las combinaciones genéticas del 
azar más fecundas y las experiencias 
vitales más positivas para crear lo que 
él fue.

No era sólo lo cuantitativo de su 
entrega incansable, su perseverancia 
pertinaz. Era su calidad personal y la 
excelencia de sus obras, desde los 
actos más nimios hasta los más enjun- 
diosos.

Cuando escribía era directo y meri
dianamente claro. Los conceptos más 
complejos se simplificaban en él hasta 
parecer obvios. Enseñaba con la ma
yor naturalidad.

Y cuando quería volar alto, cuando 
¿e dirigía a un auditorio selecto y ha
daba pensando en la posteridad su 
estilo se tornaba barroco, usaba giros 
gongorianos, volcaba la experiencia 
de sus mil lecturas en prosa eximia.

Entre su montañas de papeles en
contró una gruesa carpeta rotulada 
poesía y en ella leunidos clásicos y 
modernos, trozos del más diverso ori
gen, algunos de los cuales recordaba 
yo haberle oído convocar en oportu
nas citas.
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Esta ansiedad de perfección no era 
comprendida por todos. Oiría yo más 
tie una vez juzgar como antiguo, o co
mo pretencioso el estilo oratorio de 
Pires, y, sin embargo, contenía siem
pre la idea justa, el adjetivo preciso, 
la sintaxis lúcida, el valor noble.

Diría Pires al ser incorporado como 
académico honorario nacional de la 
Academia Nacional de Medicina de 
Euenos Aires,

“ . . .  Y aquí — por obra y gracia de 
edificantes episodios—  afloró el gesto 
cordial, gernrrnaron sentimientos de 
herm andad... y hoy una voz afable y 
sonora me regala una canción y una 
mano amiga me entiega tributos que 
alientan la jornada cuando ya se cre
ce imperturbable la fuerza de las ho
ras y se afianza la luz del atardecer, 
en ese viaje súbito hacia el silencio 
absoluto y la nada. La unanimidad y 
espontaneidad de vuestra decis ión ... 
me hace fe liz .. .  me dice que tengo 
amigos que quieren mi b ien. . .  y que 
en alguna parte dejé una f lo r . . .

Siempre hay un tiempo nuevo don
de puede soñarse en pleno día. Es 
una cuestión de amor como motor pri
mario del alma y también de humildad. 
Humildad que presupone el aumento 
de la capacidad de aprender, de delei
tarnos y de empeñarnos..

Y continuaba con una cita de Rilke.
Este era Antonio Pires. Nada que yo 

pudiera glosar de su hoja de vida, 
ningún concepto que pudiera agregar
se, diría más a vuestras almas que ha
ber releído éstos, u otros muchos pá
rrafos de su copiosa obra.

Yo me enorgullecí de llamarlo mi 
profesor por antonomasia. Con ese ad
jetivo lo despedí frente a la tumba y

con ese título me place evocarlo hoy 
y siempre.

Creo yo que lo de profesor le cabe 
en su sentido más lato, porque ser un 
profesor de veras, tener, sin arrogan
cias ni mezquindades, la prestancia ne
cesaria para influir en el camino de 
los demás, implica ser un hombre con 
mayúscula y eso era, sin la menor du
da, nuestro homenajeado de hoy el 
profesor emérito y honorario de las 
universidades de Buenos Aires, Mayor 
de San Marcos de Lima y de Chile, el 
miembro de tres academias nacionales 
argentinas y una de Madrid, el Presi
dente Honorario de nuestra Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria, 
cuya figura gigantesca evocamos.

En este acto ha rendido homenaje 
a su memoria lo más granado de la 
intelectualidad de nuestra patria. Hemos 
hablado de él como si su sombra pla
neara sobre nosotros. Como si nos es
cuchara desde esa vida eterna que le 
enseñó el catecismo de sus queridos 
padres salesianos.

Pasarán los años y su memoria que
dará en nuestro recuerdo y en sus 
obras. Figuras como la de Antonio Pires 
trascienden sin duda la frágil esencia 
humana. Su ejemplo seguirá vivo y 
confiado a nuestros esfuerzos para 
edificación de las generaciones veni
deras.

Todos somos un poco los deposita
rios de su mensaje de consagración, 
esfuerzo y talento. Estamos compro
metidos a que la antorcha no caiga 
de nuestras manos y sea transferida a 
las de nuestros sucesores, por los 
años.

¡Qué así seai
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APERTURA DEL ACTO POR EL PRESIDENTE 

Dr. NORBERTO P. RAS

Está abierta la Sesión Pública y nos 
corresponde otorgar por undécima vez 
el Premio Massey Ferguson en la ver
sión correspondiente a 1989.

Este premio ocupa una posición re
levante entre los diez premios perma
nentes y varios más ocasionales, cuya 
responsabilidad es asumida por esta 
Academia. El hecho de haber sido 
concebido como Premio para distin
guir a personas que hayan efectuado 
contribuciones valiosas al desarrollo 
agrícola nacional, nos ha permitido 
explorar en los grupos humanos de 
acción más simpática y encontrar nu
merosos casos de dedicación sincera 
y generosa, con resultados realmente 
significativos y trascendentes. Mucho 
más allá de la acción directa de estas 
personalidades hemos visto revelados 
los efectos indirectos, secundarios e 
inducidos que han transformado posi
tivamente áreas importantes del país 
y sectores vastos de la producción, la 
vida y el comportamiento social y es
piritual de los argentinos.

Ha sido un acierto la delineáción 
del reglamento del premio, cuya con
cesión quedó confiada a jurados acti
vos y lúcidos. Recuerdo la actuación 
inicial del Ing. Agr. Gastón Bordelois 
como Presidente del Jurado, en 1977, 
a quien me tocó suceder durante va
rios años, para finalmente trasladar 
esas funciones a nuestro vicepresi
dente, el Académico Ing. Agr. Diego 
Joaquín Ibarbia, quien las sigue de
sempeñando airosamente.

A iniciativa del jurado, el Premio fue 
reqionalizado, para que su influen
cia se extendiera hacia todas las 
regiones y comarcas y así ha venido 
dispensándose a personalidades que 
han vivido y actuado en todas las la
titudes y climas del país.

A cada nueva entrega del Premio se 
debe agregar un nuevo nombre ilus
tre a un rol ya ilustre. El simple enun
ciado de los recipiendarios del Mas
sey Ferguson a lo largo de los años, 
da una idea cabal del lucimiento que 
ha alcanzado el Premio y del re
lieve de los candidatos que se esco
gieron dentro de la comunidad ar
gentina.

Ganado en 1977 por el Ing. Agr. 
Raúl Firpo Miró por sus distinguidas 
contribuciones a la producción, fue 
seguido en 1978 por el Arq. Pablo 
Hary, cuya paternidad indiscutida del 
movimiento CREA le confiere méritos 
muy altos. En 1979, ganaría el Premio 
Don Víctor Elias Navajas Centeno, ya 
falecido, y los continuadores de su 
obra en el Noreste argentino. En 1980, 
el premiado sería Don Desiderio Eche- 
verz Harriet, pionero de la explotación 
tccnificada l i  pampa subárida. En 
1981, el Dr. H. C. Enrique Klein reci
bió el Premio, como Hombre del Tri
go. En 1982, sería Don José Buck y 
los continuadores de su obra, por la 
excelencia de su contribución a los 
cultivos granarios de una vasta zona 
del país. En 1983, el jurado eligió a 
los miembros de la Congregación Sa- 
lesiana, Obra de Don Bosco en la 
Argentina, distinguiendo su destacada 
contribución a la enseñanza agrope
cuaria, principalmente en áreas remo
tas y deroladas en las que fueron 
avanzada civilizadora.

En 1985, recibiría el premio Massey 
Ferguson el Ing. Herminio Arrieta, ya 
fallecido, y los continuadores de su 
obra, destinada a transformar una vas
ta extensión del noroeste.

En 1987, el premio recaería <tobre 
las personas que crearon, dirigieron, 
trabajaron y colaboraron en la EERA
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del INTA en Pergamino. En 1988, ga
narían el Premio los Ings. Agrs. José 
María y Mario Bustillo y los sucesores 
de su obra en la Cabaña “ La Prima
vera” .

Hoy, se une a esta rutilante conste
lación de figuras el Dr. Rodolfo Reina 
Rutini, merecedor del Premio en su ver
sión 1989. Sólo deseamos decir sobre 
él que sus méritos han sido más que 
suficientes para darle un lugar dentro 
de un grupo tan meritorio y digno de 
alabanza como el de los ganadores de 
años anteriores. Una de las razones 
profundas para la expectativa y reso
nancia que ha adquirido el Premio Mas- 
sey Ferguson es que ha recaído inva
riablemente sobre personas con una 
hoja de servicios de gravitación arro
lladora y a quienes la comunidad ín
tegra reconoce su liderazgo, inspira
ción y apoyo.

No deseo extenderme más. Las ra
zones del jurado para conceder el 
premio serán informadas por su Pre
sidente el Académico Dr. Ibarbia y 
también esperamos las palabras del 
Presidente de Massey Ferguson en la 
Argentina, Sr. Lwoff.

El apoyo de esta firma a una causa 
tan noble y edificante como el Premio 
Massey Ferguson es digno de ser 
destacado. Es ahora también momen
to oportuno para recordar al Dr. So- 
lari, anterior presidente de la firma, 
quien en ceremonias de entrega de 
premios, nos diera una visión generosa 
y lúcida de la filosofía que los anima y 
brindó siempre su fírme apoyo a la ini
ciativa que quedó reflejada en sus su
cesivas ediciones.

Continuemos con esta nueva etapa 
de un Premio que tiene ya una larga 
y proficua existencia.
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PRESENTACION POR EL PRESIDENTE DEL JURADO 

ACADEMICO Ing. Agr. DIEGO J. IBARBIA

Señor Presidente de la Academia 
Nacional de Agronomía y Veterinaria,

Señor Presidente de Massey Fergu- 
son Argentina S.A.,

Autoridades,
Académicos,

Señoras y Señores:

Me cabe hoy el honor y el placer 
de informar al auditorio de las razo
nes que han impulsado al jurado del 
Premio Massey Ferguson a elegir a 
Cuyo como centro de su atención y, 
dentro de Cuyo, al Dr. Rodolfo Reina 
Rutini como destinatario del premio 
en su versión 1988/89.

Este premio se viene adjudicando 
desde el año 1978 y ha sido asignado 
sucesivamente en distintas regiones 
que tiene la República.

Me limitaré a citar al Ing. Raúl Firpo 
en la pampa húmeda, a Navajas Cen
teno en el Noreste, a Herminio Arrieta 
y los continuadores de su obra ^n el 
Norte y a la Congregación Salesiana 
en todo el país.

Por eso el jurado integrado por los 
Académicos Dres. Enrique García Mata, 
Ezequiel Tagle y José María Quevedo y 
luego por el Ing. Agr. Norberto Rei- 
chart, ha entendido que esta vez le co
rrespondía a la pujante zona de Cuyo, 
que hoy, felizmente, integra las Provin
cias Unidas del Rio de la Plata. Dentro 
de Cuyo, encontró un vigoroso propul
sor del progreso agropecuario en la 
persona del Dr. Rodolfo Reina Rutini.

La relación efectuada por la entidad 
instituyente ha adelantado a los pre
sentes los destacados antecedentes 
del Dr. Reina Rutini, mas es tan vasta 
y profunda su hoja de vida que mo 
referiré a algunos otros aspectos de

su dilatada actuación.
Pueden distinguirse en su acción 

cuatro vertientes o si se prefiere tres 
vertientes y media.

La breve y primera es su profesión 
de abogado hasta que avanzada la de
cena de años en su ejercicio se volcó 
por entero a lo que ha constituido su 
pasión: “ la vitivinicultura" y que, desde 
hace cuarenta años, absorbe por en
tero su consagración.

Es evidente que entre la compleji
dad de los hombres y la limpia e in
contrastable acción de la naturaleza 
prefirió entenderse o desentenderse 
con esta última. No tiene apelación.

La acción pionera de sus abuelos, 
Don Antonio Reina Morente, malague
ño, y en especial de Don Felipe Ruti
ni, técnico agrario italiano, fue pro
seguida luego por el grupo familiar 
pudiendo hablarse de una acción con
tinuada del mismo de más de 100 años 
en la vitivinicultura.

En ella, en la vitivinicultura, conti
núa con el perfeccionamiento, iniciado 
por sus progenitores, de cepas finas 
importadas de distintos lugares del 
mundo y que, a través de la tierra cu- 
yana, le han permitido incorporar va
riedades nuevas a la producción na
cional.

Es bien sabido que con el solo 
trasplante de cepas no se logra man
tener sus características originales. El 
clima, la tierra y el sol imponen su 
impronta a las más prestigiosas varie
dades extrañas. Ello ha obligado al 
Dr. Reina Rutini y a su grupo familiar 
a incorporar paulatinamente mejora
mientos que han tenido por resultado 
vinos de altas calidades que la gene
rosidad del recipiendario le ha permi
tido catar al jurado.
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En este momento, está inquieto por 
el empleo de la biogenètica que abre 
a la especialidad las perspectivas de 
un desarrollo imprevisible.

Su afán perfeccionista le ha impul
sado a informar al jurado que cada 
vino tiene su alma y su historia. No 
lo digo en sentido figurado, pues es 
bien sabido que los vinos han dado 
lugar a muchas historias, no siempre 
sobrias.

No me extenderé en el continuado 
esfuerzo que este afán de mejoramien
to le ha exigido al Dr. Reina Rutini y 
que está enraizado con las más pro
fundas investigaciones y conocimien
tos de la agronomía y economía agro- 
industrial vitivinícola. Lo que no ex
cluye la apreciación de los veterina
rios que completan esta Academia, 
si no por la enología al menos por su 
juicio sobre la calidad de los pro
ductos.

Este esfuerzo inquisidor del Dr. Rei
na Rutini lo ha impulsado a la origi
nal creación, al lado de la bodega 
“ La Rural” , de un museo vitivinícola 
en Coquimbito, donde se encuentran 
las más diversas piezas vinculadas 
con las diferentes etapas del cultivo 
de la vid y la elaboración del vino 
desde la época colonial hasta nuestros 
días; complementado con muebles y 
piezas del ámbito desarrolladas por la 
actividad desde los pioneros hasta las 
últimas conquistas de la industria. A llí 
figura registrado el paso de sus an
cestros de las ramas paterna y ma
terna complementándose con una im
portante colección de imágenes reli
giosas, originarias exclusivamente de 
Cuyo, talladas en madera entre el si
glo XVIII y XIX, que sobrepasan las 
doscientas cincuenta y que están con
sideradas como una de las expresiones 
artísticas de la vieja zona de los 
huarpes.

Una tercera vertiente de la inagota
ble actividad de nuestro recipiendario 
de hoy la encuentro en sus esfuerzos 
por ampliar el mercado del vino y la 
uva en América y en el mundo, lo que 
lo ha llevado a “ corretear”  su mercan
cía, además, por Europa, Asia y Aus
tralia.

Son ejemplos de este esfuerzo las 
numerosas conferencias, congresos y 
cursos entre los que podemos citar:

El Congreso Nacional sobre exporta

ciones vitivinícolas realizado en Men
doza, en Octubre de 1973.

El curso que dictara en la Escuela 
de Importaciones del Interior sobre el 
tema: “ Exportaciones Vitivinícolas” .

La colaboración prestada en el curso 
sobre “ El Comercio Exterior en los 
Procesos de Integración” .

En 1982, el seminario organizado por 
la Universidad de Mendoza desarro
llando el tema “ Mercados Vitivinícolas, 
características del Mercado Interna
cional” .

En las jornadas de Comercio Exte
rior del Banco de Italia desarrolló el 
tema: “ Promoción de las exportaciones 
en las economías regionales” .

En la cena foro de A.C.D.E., de Julio 
de 1984, disertó sobre: “ Exportación, 
realidad y futuro para Mendoza” .

Fue el primer presidente de la O.L. 
A.V.U. (Organización Latinoamericana 
del Vino y de la Uva).

Estuvo en las tratativas para la crea
ción de la Confederación Latinoameri
cana de Industrias Vitivinícolas.

Fue Presidente de la Comisión Ase
sora Honoraria para el estudio de las 
exportaciones vitivinícolas.

La exportación de vinos y uvas ar
gentinas y sus derivados han consti
tuido una de sus principales preocupa
ciones e impulsado su actividad. La 
bodega “ La Rural” ha conseguido co
locar su producción en el exterior, y 
en un mercado difícil como el ameri
cano, en franca competencia con los 
más afamados vinos.

El Instituto Nacional de Vitivinicultu
ra en el año 1978 le otorgó a La Rural 
el primer premio como principal expor
tador de vinos finos embotellados en 
el año anterior. Actualmente es un 
fuerte exportador de vinos finos a Bra
sil correspondiéndole el primer lugar 
en el año 1989 al representar sus ex
portaciones el 25 % del total de los 
mismos durante ese año al país herma
no. Actualmente exporta aproximada
mente el 30 % de la producción total 
de la bodega.

Estas experiencias le permitieron ex
pedirse, en Noviembre de 1969, con 
gran solvencia en el Círculo Naval so
bre: “ 400 años de vitivinicultura; la 
lucha contra el desierto y el centralis
mo” , conferencia de la que he extraído 
los siguientes párrafos:
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“ Desde hace tiempo, a pesar de con
tar con gobiernos locales, avanza un 
centralismo absorbente que, con el pa
sar de los años, ha ido transformando 
el federalismo en una simple fórmula 
que tiene como, común denominador 
la preeminencia absoluta del poder 
central” .

“ Es indudable que se produce una 
mayor transferencia de poderes de las 
provincias al gobierno central, el que 
se fortalece a costa de ellas quedando 
éstas y sus habitantes en estado de 
aislación política-económica’’.

"Cuando problemas graves han lle
vado hasta Buenos Aires a dirigentes 
empresarios, han debido generalmente 
deambular por subsecretarías y hasta 
a veces explicar que la vid no se siem
bra anualmente, desistiendo al fin de 
la gestión al quinto o décimo viaje 
frustrado” .

“ Para obtener un mejor equilibrio es 
indispensable darle la intervención que 
le corresponde al hombre del interior, 
restituyéndole a las provincias el dere
cho a gobernarse y planificar, ya que 
los mismos no han sido delegados en 
la Constitución al gobierno nacional” .

"Si en Cuyo nació un ejército que 
aseguró la libertad de tres naciones, 
puede salir de allí la fuerza espiritual 
para que se haga justicia con los de 
su tierra” .

En elja se queja del centralismo que 
agobia a la Federación Argentina, tan 
claramente declarado, estuve por decir 
declamado, en nuestra Constitución. 
Desarrolló en esta conferencia los per
niciosos efectos que el centralismo 
porteño que perpetúa en la República 
un monopolio del poder colonial, ya 
condenado en la representación de los 
hacendados y por la Revolución de 
Mayo.

La defensa de los intereses regiona
les tan postergados por los 1.000 kms. 
de distancia que los separa del cen
tro de poder de la Capital Federal ha 
sido el leit motiv de la lucha de Reina 
Rutini, lo que lo trajo a Buenos Aires 
a peticionar la aplicación del federalis
mo ante presidentes, legisladores, mi
nistros, etc. con suerte varia.

Actuó como director en varias em
presas vitivinícolas y desde 1964 es 
Presidente del Directorio de “ Viñedos 
y Bodegas La Rural’ ’ .

Fue también:

Director de la Bolsa de Comercio de 
Mendoza S.A. desde 1974 hasta 1979.

Vicepresidente de la Unión Comer
cial e Industrial de Mendo/a.

Consejero de la Unión Industrial Ar
gentina.

Vicepresidente segundo y primero y 
luego presidente, del Centro de Bode
gueros de Mendoza actuando en de
fensa de la Economía Vitivinícola.

Presidente de la Cámara de Comer
cio Exterior de Cuyo en 1984 y 1985.

Vicepresidente 1? del Comité Empre
sarial Argentino-Chileno en representa
ción de las economías regionales.

Director titular de la Cámara Argen
tina de Comercio.

En 1989 la Fundación Pioneros le 
otorgó el premio “Gran Pionero” en 
virtud de su labor e impulso de los in
tereses regionales.

Tendrán presente que al principio de 
mi disertación me referí a las tres ver
tientes y media en las cuales el Dr. 
Reina Rutini desarrolló su acción en 
su activa vida. Esta media vertiente la 
asignó a sus inquietudes de historiador 
que lo llevó a pertenecer a la Junta 
de Estudios Históricos de Mendoza de 
la que es miembro de número.

Nunca ocupó cargos políticos prefi
riendo siempre la acción a la decla
mación.

Con ser muchos y más que suficien
tes estos méritos como agricultor, in
dustrial y comerciante, para justificar 
la decisión del distinguido jurado que 
por disposiciones reglamentarias he de
bido presidir, creo interpretarlo si agre
go que por encima de sus acciones se 
destaca la calidad humana de nuestro 
premiado de hoy y las condiciones per
sonales de rectitud e integridad moral 
que en su medio han destacado la 
conducta del Dr. Rodolfo Reina Rutini. 
Todo lo hizo con brillo, distinción y 
discreción.
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PALABRAS DEL PRESIDENTE DE MASSEY FERGUSON 

ARGENTINA S.A., Sr. ADRIAN LWOFF

Si bien en anteriores ocasiones he 
estado presente en este acto, es ésta 
la primera oportunidad en que me co
rresponde representar a Massey-Fergu- 
son Argentina en esta sesión de la 
Academia Nacional de Agronomía y Ve
terinaria, convocada para efectuar la 
entrega del premio instituido por la Em
presa hace ya 13 años.

Cada año el Jurado Académico nos 
ha presentado a una personalidad, o 
a un grupo humano de relevantes mé
ritos cuya contribución al desarrollo de 
nuestro agro ha sido en muchos casos, 
solamente conocida por quienes han 
tenido un contacto directo con su la
bor. El detectarlos y proyectarlos cons
tituye una demostración de la difícil 
tarea que debieron encarar los inte
grantes del Jurado.

En una época en que el ser humano 
— contradictoriamente—  agrede de di
versas maneras a la misma tierra que

le brinda su sustento, talando indiscri
minadamente sus bosques, contaminan
do sus aguas y su atmósfera, o ago
tando el subsuelo de sus campos, es 
alentador saber que también hay seres 
humanos que en la búsqueda de un 
beneficio lícito, encuentran la forma 
de lograrlo desarrollando actividades 
que redundan en el bien común, ense
ñándonos el camino para aplicar técni
cas que permitan obtener más y me
jores frutos de esa tierra, a la vez que 
se la cuida y protege.

Estos hechos meritorios son los que 
nos brindan esperanza y demuestran 
una vez más la relevancia de la tarea 
encarada por los miembros del Jurado.

Sólo nos resta expresar a los señores 
Académicos nuestro sincero reconoci
miento por su meditada elección, y al 
premiado nuestras congratulaciones 
por sus destacados méritos.
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PALABRAS POR EL RECIPIENDARIO DEL PREMIO 

Dr. RODOLFO REINA RUTINI

Señor Presidente de la Academia Na
cional de Agronomía y Veterinaria,

Señor Presidente de Massey Fergu- 
son Argentina S.A.,

Señores Académicos de Número,

Señor Presidente del Jurado,

Señoras y Señores:

Agradezco a la Academia Nacional 
de Agronomía y Veterinaria la distin
ción que me ha concedido al otorgar
me el Premio Massey Ferguson 1969, 
que mucho valoro.

Ello entiendo que trasciende los lí
mites de lo personal; sus destinatarios 
son todos aquellos cuyanos que de al
gún modo aportaron su esfuerzo y es
píritu para que la vitivinicultura argen
tina fuera una realidad a nivel interna
cional y en nombre de ellos recibo el 
premio.

La vid fcrma parte de la historia de 
los pueblos desde las épocas más an
tiguas a las modernas. No se siembra, 
se planta, sus raíces penetran la tierra 
y la arraigan por décadas de vida; sus 
sarmientos luego se extienden para re
c ib ir en sus hojas oliváceas la luz 
y el calor del sol de los cielos límpi
dos del piedemonte, se aterran a sus 
guías y tutores dando idea de un acto 
fraterno de continuidad. Por siempre 
ha acompeñado al hombre en una for
ma singular; el que se dedica a su 
cultivo es prontamente cautivado por 
esa seguridad de permanencia y la no
bleza de la función productora; con el 
pasar del tiempo él también se con
funde con esas raíces y sarmientos, 
formando con la vid un todo no siendo 
fácil distinguir dónde comienza la plan
ta y dónde termina el hombre.

El agua es su amiga, su sustento, la

existencia de la vid depende del agua 
que los ríos traen desde las montañas. 
El viticultor debe trabajar todos los 
días del año para cultivar, regar, po
dar, injertar, desinfectar, por ello debe 
ser un hombre constante, enamorado 
de su trabajo, consustanciado con su 
viñedo al que debe dedicarle además 
de su esfuerzo lo mejor de su inteli
gencia, debe tener paciencia, esperar 
todo un año después de haber sor
teado las inclemencias de heladas tar
días, de granizadas y de plagas a 
veces producidas por la paradoja del 
exceso de humedad en el desierto.

Este esfuerzo constante da sus fru
tos, las uvas y luego el vino, portador 
de alegría y bienestar.

En Cuyo y específicamente en Men
doza, la historia de la vid corre para
lela con la de su pueblo, llegó acom
pañando a los Fundadores con un sa
bor hispánico, permitiendo su vino a 
los sacerdotes poder repetir el sacri
ficio en la Misa. Prontamente se di
fundió a nivel doméstico, pero las dis
tancias y precarios medios de trans
porte adormecieron la actividad vitivi
nícola en una larga siesta provinciana, 
la que despertaba tímidamente a veces 
cuando una recua de muías o tropas 
de pesadas carretas llevaban arrope, 
vino o pasas de uva a Tucumán, Cór
doba o Buenos Aires.

La llegada del ferrocarril en 1894. 
inaugurado por Roca en el 95. y la ges
tión útil de la generación del '80 fo
mentó el arribo de inmigrantes euro
peos portadores de nuevas técnicas y 
a la vez activó a la vitivinicultura con 
obras de irrigación, la que pareciendo 
querer recuperar los años desaprove* 
chados, multiplicó las hectáreas de vi
ñedos y el número de bodegas; el buen
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vino pudo viajar a todo el país, algu
nos usaron las variedades que como 
anticipo había llevado Don Michel Pou- 
get, primer Director de la Quinta Nor
mal de Agricultura de Mendoza, contra
tado por Sarmiento en 1853. Estos eu
ropeos, uniendo sus esfuerzos a los 
de los lugareños, transformaron la eco
nomía agraria de Mendoza dedicada 
preferentemente al cultivo de la alfalfa 
y trigo por la agroindustrial de la vid y 
del vino.

Entre ellos se encontraban mis abue
los paterno y materno, Don Antonio 
Reina, español, y Don Felipe Rutini, 
italiano, quienes antes que finalizara el 
siglo XIX ya cosechaban las uvas de 
los viñedos que habían plantado y ob
tenían vinos en sus bisoñas bodegas, 
actividades que fueron luego continua
das por sus sucesores hasta la fecha.

Don Felipe, hijo de viñateros de Le 
Marche (Italia) obtuvo en 1885 su título 
de técnico agrario en la Real Scuola 
di Ascoli Fisceno, y en 1887, ya en Men
doza, comenzó la plantación de viñe
dos, los que con el pasar del tiempo 
se acercaron a las 1.000 hectáreas 
acompañado con la construcción de 
una bodega en Coquimbito, del Depar
tamento de Maipú, trayendo luego va
riedades finas en un viaje que realizó 
a su país natal en 1896. No se ocupó 
únicamente de la vitivinicultura sino 
que trató de hacer adelantar a la re
gión en la que estaban sus viñedos 
donando a la vez una escuela que hace 
poco cumplió su centenario. El Gobier
no de la Provincia, reconociendo sus 
méritos, le puso su nombre a una pla
zoleta ubicada cerca del establecimien
to vitivinícola que creó. Su lema fami
liar fue “ Labor et Perseverantia” . Al 
morir, su esposa Doña Ernesta conti
nuó su obra ayudada luego por sus 
hijos y algunos de los yernos. A mi 
turno me tocó también colaborar en la 
dirección de la firma familiar.

De niño comencé a tener contacto 
con la vid, acompañando a mis mayo
res: tíos, padre, a recorrer los viñedos 
y participar en lo que para mí era una 
fiesta: la vendimia y la elaboración del 
vino. En algunos momentos pensé es
tudiar ingeniería agronómica mas ter
miné siendo abogado a los 21 años.

Sin saberlo la vid ya formaba parte 
de mi vida, sus sarmientos me rete

nían con afecto recordándome nues
tras raíces comunes. Pausadamente 
fui participando de la conducción de 
temas de la Bodega, llegando final
mente a presidir la Sociedad familiar 
materna colaborando en la búsqueda 
de consolidar sus bases para posibili
tar ,la repetición de otros cien años de 
existencia, con la ayuda de todos, in
cluyendo a la cuarta generación que 
ya se vislumbra.

La problemática del pionero fue cam
biando con el pasar de los años, ya 
no era suficiente la obra, producto de 
la gesta vitivinícola del siglo pasado 
sino luchar para mantenerla y adaptar
la a los requerimientos del mercado, 
aplicando nuevas y técnicas, seleccio
nando variedades finas, modificando 
sistemas de elaboración y fracciona
miento. Al tractor, especialmente a los 
angostos con levante hidráulico, le cu
po un lugar importante en esta etapa 
de transformación ya que al adoptarse 
la mecanización agrícola fue posible 
un cultivo racional de los viñedos y un 
riego más efectivo con terrenos nive
lados y un mejoramiento de la lucha 
contra las plagas por el empleo de pul- 
verizadoras acopladas a las tomas de 
fuerza de los tractores. Es así como 
en asociación con el grupo familiar, 
aprovechando las ventajas ecológicas 
de cada zona de la Provincia, se logró 
plantar o injertar variedades finas traí
das de Europa como Chardonnay, Tra- 
rniner, Pinot, racionalizar el riego, sus
tento vital para la vid, llegándose a 
contar con el paño más extenso de 
Chardonay del país no olvidándose de 
las tintas como Cabernet Sauvignon 
que ya había plantado Don Felipe en 
Maipú. Debo destacar la participación 
activa en esta transformación de los 
agrónomos, enólogos y demás técnicos 
agrarios con lo que se está logrando la 
meta final: mejorar la calidad de los 
vinos con preeminencia de los finos.

Para que esta lucha renovadora tu
viera éxito era necesario defender la 
actividad vitivinícola a nivel público y 
político, por lo que comencé a actuar 
en entidades gremiales empresarias co
mo el Centro de Bodegueros de Men
doza, que tuve el honor de presidir du
rante seis períodos y luego proyectarla 
a otros ámbitos: Unión Comercial e 
Industrial de Mendoza, Unión Industrial
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Argentina, Cámara Argentina de Co
mercio a fin de obtener que las leyes 
nacionales y sus funcionarios también 
contemplaran los intereses regionales; 
entre otros los de la vitivinicultura.

Al detectarse que el mercado interno 
serla rebasado por las posibilidades 
del externo, empezamos a aprender a 
deletrear e! tema de las ventas al mun
do y la forma de hacerlo, había que 
ponerse de acuerdo a nivel interna
cional; ¿qué se entendía por vino ge
nuino? únicamente el proveniente de la 
vitis vinífera, fermentado naturalmente, 
las denominaciones de origen y una 
serie de temas previos a la comercia
lización y bregar por la inclusión de 
los productos vitivinícolas en los con
venios internacionales de comercio.

Comenzamos primero por Latinoa
mérica, nuestro mercado más próximo. 
En el año 1966, en Chile, participamos 
de la creación de la Confederación 
Latinoamericana de la Industria Vitivi
nícola, lo que culminó con la oficiali
zación por parte de la ALALC de la 
Organización Latinoamericana del Vino 
y de la Uva, OLAVU, constituida en la 
Ciudad de México en el año 1968, de la 
cual fui su primer Presidente en repre
sentación de la Argentina. El intento 
de penetración de los productos víni
cos argentinos en el exterior no es ni 
fue tarea fácil; la competencia de paí
ses vitivinícolas milenarios, la falta de 
apoyo estatal en la etapa inicial, las 
retenciones a las exportaciones regio
nales y un sistema cambiario atrasado
o dirigido directa o indirectamente, han 
dificultado la tarea.

Sin embargo las exportaciones de 
productos vitivinícolas: mostos con
centrados, uvas en fresco, además de 
los vinos, aumentan anualmente en 
el país. En nuestra empresa hemos

logrado ya que representen del 25 al
30 % del total de su comercio de 
vinos finos embotellados. La admira
ción por la lucha contra el desierto 
por parte de los vitivinicultores, quie
nes en un esfuerzo ciclópeo consiguie
ron colocar a la Argentina y fundamen
talmente b. Cuyo en el quinto lugar en 
el mundo como productora de uvas 
partiendo del trabajo como principal 
herramienta, me llevó a profundizar su 
historia en nuestro país, lo que me 
permitió incorporarme como miembro 
de número a la Junta de Estudios His
tóricos de Mendoza, dirigida por uno 
de sus hombres más preclaros: el Dr. 
Edmundo Correas, fundador de la Uni
versidad Nacional de Cuyo. A la vez al 
percibir que los testimonios de las pri
meras épocas de la vitivinicultura y su 
evolución tendían a desaparecer con
cebí la idea de reunirlos en el cente
nario maree de la Bodega, formándose 
con el tiempo el Museo del Vino Fran
cisco Rutini en recuerdo de quien fue
ra Presidente de la Sociedad durante 
muchos años, siendo actualmente por
lo menos en América el más impor
tante en su especialidad. A llí se en
cuentran los lagares de cuero, los pan
zudos botijones de barro cocido, ara
dos de palo con cantonera de hierro, 
las primeras bombas francesas Faufer 
para trasegar vino, accionadas a mano, 
carretas y carros que transportaron las 
uvas recién cosechadas y diversos ti
pos de máquinas que recuerdan la 
evolución de la técnica enològica.

Están ustedes invitados a visitarla y 
a descubrir a sus duendes acompaña
dos por el suave perfume de los vinos 
que exhala por los poros del roble de 
Nancy de las vasijas.

En nombre de la vitivinicultura cu- 
yana, muchas gracias.
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Dr. JORGE BORSELLA (’ )
Dr. RAUL BUIDE 
Ing. Agr. JUAN J. BURGOS 
Dr. ANGEL L. CABRERA
Ing. Agr. MILAN J. DIMITRI 
Ing. Agr. EWALD A. FAVRET 
Ing. Agr. MANUEL V. FERNANDEZ 

VALIELA 
Dr. GUILLERMO G. GALLO
Dr. ENRIQUE GARCIA MATA 
Ing. Agr. RAFAEL GARCIA MATA 
Ing. Agr. JUAN H. HUNZIKER 
Ing. Agr. DIEGO J. IBARBIA 
Ing. Agr. WALTER F. KUGLER

Dr. ALFREDO MANZULLO
Ing. Agr. ANGEL MARZOCCA 
Ing. Agr. ICHIRO MIZUNO 
Ing. Agr. EDGARDO R. MONTALDI 
Dr. EMILIO G. MORINI
Dr. RODOLFO M. PEROTTI
Dr. JOSE M. R. QUEVEDO
Ing. Agr. ARTURO E. RAGONESE 
Dr. NORBERTO P. RAS
Dr. NORBERTO A. R. REICHART
Ing. Agr. MANFREDO A. L. REICHART 
Ing. Agr. LUIS DE SANTIS 
!ng. Agr. ALBERTO SORIANO 
Dr. EZEQUIEL C. TAGLE
Ing. Agr. ESTEBAN A. TAKACS 
0) Académicos a Incorporar

P)

ACADEMICO HONORARIO
Ing. Agr. Dr. NORMAN E. BORLAUG 
ACADEMICOS CORRESPONDIENTES

Ing. Agr. RUY BARBOSA (Chile) 
Dr. JOAO BARISSON VILLARES

(Brasil]
Ing. Agr. EDMUNDO A. CERRIZUELA 

(Argentina)
Ing. Agr. GUILLERMO COVAS (Arg.) 
Ing. Agr. JOSE CRNKO (Argentina) 
Dr. CARLOS L. DE CUENCA 

(España)
Dr. LUIS DARLAN (Argentina)
Dr. HORACIO A. DELPIETRO 

(Argentina)
Dra. JOANA DOBEREINER (Brasil) 
Ing. Agr. OSVALDO A. FERNANDEZ 

(Argentina)
Dr. SIR WILLIAM M.

HENDERSON (G. Bretaña) 
Ing. Agr. ARMANDO T. HUNZIKER 

(Argentina)
Dr. LUIS G. R. IWAN (Arg» tina)
Dr. ELLIOT WATANABE

KITAJIMA (Brasil)
mg. Agr. ANTONIO KRAPOVICKAS 

(Argentina)
Ing. Agr. NESTOR R LEDESMA 

(Argentina)
Dr. OSCAR LOMBARDERO

(Argentina)

Ing. Agr. JORGE A. LUQUE 
(Argentina)

Dr. HORACIO F. MAYER
(Argentina)

Ing. Agr. MILTON T. DE MELLO 
(Brasil)

Ing. Agr. ANTONIO M. NASCA (Arg.) 
Ing. Agr. LEON NIJENSOHN (Arg.)
Ing. Agr. SERGIO NOME HUESPE 

(Argentina)
Ing. Agr. JUAN PAPADAKIS (Grecia) 
Ing. Agr. RAFAEL PONTIS VIDELA 

(Argentina)
Dr. CHARLES C. POPPENSIEK

(USA)
Lic. RAMON ROSEI L Aroentinal

Ing. Agr. ARMANDO SAMPER GRECCO 
(Colombia)

Ing. Agr. ALBERTO SANTIAGO 
(Brasil)

Ing. Agr. FRANCO SCARAMUZZ? 
(Italia)

Ing. Agr. JORGE TACCHINI 
(Argentina)

Ing. Agr. RICÀRDO M. TIZZIO (Arg.) 
Ing. Agr. VICTORIO S. TRIPP 

(Argentina)
Ing. Agr. MARINO ZAFFANELLA (Arg.)

DIRECTOR DE PUBLICACIONES
Dr. HECTOR G. ARAMBURU



Artículo N?17 del Estatuto de la Academia

"La Academia no se solidariza con las ideas vertidas por sus 
miembros en los actos que ésta realice salvo pronunciamiento 
expreso al respecto que cuente con el voto unánime de los Aca
démicos presentes en la sesión respectiva".



ACADEMIA NACIONAL 
DE AGRONOMIA Y VETERINARIA

BUENOS AIRES REPUBLICA ARGENTINA

Buenos Aires, 26 de noviembre de 1990

Señor Académico de Número:

Tengo el agrado de dirigirme a Ud. con el objeto de comunicarle que la 

ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA se reunirá en Sesión 

Ordinaria el día 13 de Diciembre próximo, a las 17.30 horas, en su sede de 

Av. Alvear 1711, para tratar el siguiente

O R D E N  D E L  D I A

1?) Lectura y consideración del Acta de la sesión anterior.

2*?) Consideración de la Memoria, Inventario y Balance General del Ejer

cicio N? 32 del 1? de enero de 1990 al 31 de diciembre de 1990.

3*?) Asuntos varios.

Saludo al señor Académico con atenta consideración.

Dr. ALFREDO MANZULLO 
Secretario General

Dr. NORBERTO P. RAS 
Presidente



M E M O R I A  1 9 9 0

SEÑORES ACADEMICOS:

Con el año calendario de 1990 ha 
transcurrido el segundo año del segun
do período en que venimos cumpl endo 
la honrosa tarea de presidir la Acade
mia Nacional de Agronomía y Veterina
ria. por elección de sus miembros. Co
rresponde efectuar el raconto anual de 
las actividades cumplidas para ser so
metidas a la aprobación del cuerpo y 
de las autoridades de fiscalización.

SESIONES DE LA ACADEMIA

La Academia ha cumplido sus tareas 
de rutina con nueve reuniones Or
dinarias desde abril a la presente, a las 
que se sumaron nueve reuniones Es
peciales, dedicadas por disposición es
tatutaria a la elección de académicos 
y al estudio de modificaciones al Es
tatuto. Hubo además cinco Sesiones 
Públicas dedicadas a la incorporación 
de académicos y a la entrega de d's- 
tintos premios.

COMUNICACIONES

El Dr. Alfredo Manzullo disertó so
bre LISTERIOSIS y el Dr. Héctor G. 
Aramburu se refirió a la enfermedad 
que afecta a vacas de Gran Bretaña, 
denominada MAL DE LAS VACAS LO
CAS, una encefalitis espongiforme no 
existente aún en la Argentina.

HOMENAJES

El primer aniversario del deceso del 
Presidente Honorario de la Academia 
Dr. Antonio Pires fue recordado con 
un acto convocado por todas las Aca
demias Nacionales que tuvo lugar en 
el Salón de Actos de esta Academia. 
La ceremonia constituyó una sentida

demostración de afecto y pesar. En su 
transcurso usaron de la palabra los 
Dres. Jorge Luis Zanotti, Guillermo R. 
Jáuregui y Norberto Ras en represen
tación de las Academias de que fuera 
miembro el Dr. Pires. Como parle de 
la ceremonia quedó consagrada la de
nominación de "Presidente Honorario 
Dr. Antonio Pires”  para el Salón de 
Actos de la Academia.

En la sesión Ordinaria del mes de 
agosto se procedió asimismo a evocar 
la personalidad del Dr. Alfredo Ríos 
quien fuera por muchos años un ejem
plar funcionario de la Academia de
jando en ella un recuerdo imborrab’e.

AUSPICIOS

La Academia extendió su auspicio a 
diversas instituciones y acontecimien
tos cuyos objetivos y metodología coin
ciden con los propios. Resultaron así 
auspiciados:

—  QUINTAS JORNADAS DE HISTO
RIA DEL PENSAMIENTO CIENTIFICO 
organizada por FEPAI - del 28 al 30 
de junio de 1990.

—  IX SEMINARIO DE VETERINARIA 
MILITAR, 23 al 25 de octubre de 1990.

—  REUNION ORGANIZADA POR EL 
INSTITUTO NACIONAL DE TECNOLO- 
GA AGROPECUARIA — INTA—  sobre 
DESAFIO A NUESTRA AGRICULTURA,
14 y 15 de noviembre de 1990.

—  REUNION DEL CENTRO DE ES
TUDIOS PARA EL DESARROLLO DE 
LA INDUSTRIA QUIMICO FARMACEU
TICA ARGENTINA CEDIQUIFA, sobre 
EL DESAFIO DE ERRADICAR LA FIE
BRE AFTOSA - 27 de noviembre de 
1990.
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DESIGNACION DE ACADEMICOS

Durante el ejercicio fueron designa
dos los siguientes académicos:

ACADEMICOS DE NUMERO:

Inq. Aqr. Angel Marzocca en el si
tial n? 39
Dr. Jorge Borselia en el sitial n? 4 
Ing. Agr. Esteban Tackacs en el si

tial n? 15

ACADEMICOS CORRESPONDIENTES:

Dr. Roberto M. Caffarena, R. O. del 
Uruguay
Dr. Horacio A. Dslpietro, R. Argentina 
Dra. Johana Dobereiner, Brasil 
Ing. Agr. Armando Samper Gnecco, 
Colombia

Ing. Agr. Marino Zaffanella, R. Argen
tina.

INCORPORACION DE ACADEMICOS

Se realizaron las incorporaciones de 
los Académicos de Número:

Dr. Alberto Cano, presentado por e! 
Académico de Número Dr. Ezequiel C. 
Tagle. Disertación: “ Revitalización por 
celuloterapia en Medicina Veterinaria” .

Dr. Pedro Cattoneo. presentado por 
el Académico de Número Ing. Agr. 
Alberto Soriano. Disertación: “ Acidos 
grasos ciclopropo,ic :ccs y desaturación 
oxidativa” .

Ing. Agr. Angel Marzocca, presenta
do por el Académico de Número Ing. 
Agr. Juan H. Hunziker. Disertación: 
“Agricultura precolombina y colonial en 
Latinoamérica: orígenes y promotores” .

ACADEMICO CORRESPONDIENTE:

Dr. Bruce Daniel Murphy, Cana
dá, presentado por el Académico de 
Número Ing. Agr. Rafael García Mata. 
Disertación: “ Efeclos de la prolactina 
sobre la reproducción animal” .

FUNDACIONES

Durante el ejercicio se adelantaron 
gestiones para la creación de la Fun
dación José María Bustillo y de la 
Fundación Antonio Pires.

DISTINCIONES

El Secretario Académico, Dr. Alfre
do Manzullo, fue honrado con el título

de Ciudadano Ilustre de la Ciudad de 
Buenos Aires.

El Presidente de la Academia, Dr. 
Norberto Ras, fue designado Miembro 
Honorario do la Academia Nacional de 
Medicina de Buenos Aires.

El Académico Correspondiente, Ing. 
Agr. Antonio Krapovickas, recibió el 
Premio Bunge y Born en Agronomía.

El Académico Ing. Agr. Milán Dimitri, 
recibió el Premio Fundación Vida Sil
vestre.

El Académico Ing. Agr. Alberto So
riano, recibió la Medalla Agrícola In- 
teramericana.

El Académico Ramón Rosell, asistió 
sucesivamente al Congreso Internacio
nal de Sustancias Húmicas, Nagoya, 
Japón, 5 al 10 de agosto; al Congreso 
Internacional de Ií; Ciencia del Suelo, 
Kioto, Japón, 13 al 19 de agosto; y al 
VI Congreso Nacional de la Ciencia del 
Suelo, Temuco, Chile, 14 al 16 de no
viembre.

Todos ellos recibieron los plácemes 
de la Academia y la fe lic ita ron  de sus 
pares.

ENCUENTRO ARGENTINO - FINES 
SOBRE ECOLOGIA Y DESARROLLO 

FORESTAL

La celebración de la actuación en 
la Argentina del científico finlandés 
Váino Auer provocó la formación de 
un Comité Argentino con el nombre 
del distinguido investigador, integrado 
por las Academias Nacionales de Cien
cias Exactas, Físicas y Naturales y la 
de Geografía, el INTA, el IFONA, el 
CONICET, la Sociedad Científica Ar
gentina y nuestra propia Academia, 
que asumió una función de liderazgo 
en la programación de la gira por los 
bosques fueguinos y patagónicos efec
tuada coniuntamente por los profeso
res SAKARI TUHKANEN y AARNE NY- 
YSSÓNEN y un grupo de profesionales 
argentinos, y en la realización de dos 
reuniones efectuadas en Ushuaia y en 
Buenos Aires, respectivamente.

El Encuentro significó un acercamien
to cordial con los científicos de la Aca
demia Nacional de Ciencias de Finlan
dia y un interesante ejercicio de cola
boración entre instituciones argentinas 
con objetivos coincidentes.

El feliz resultado de la empresa y
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sus promisorias derivaciones motivaron 
comentarios favorables de la cancillería 
argentina y de las embajadas argentina 
en Helsinki y finesa en Buenos Aires.

Existe el prepósito de ediiar los ma
teriales resultantes del encuentro.

INVITACION

Se recibió una invitación de la Comi
sión de Medicina y Veterinaria, para 
concurrir al Congreso Iberoamericano 
de Academias, a celebrarse en España, 
en 1992, solicitando la propuesta de 
un representante de nuestra Academia. 
Fue designado el Presidente Dr. Nor- 
berto Ras.

MODIFICACION DEL ESTATUTO

La Comisión integrada por les Aca
démicos Diego J. Ibarbia (Presidente), 
José M. Quevedo, Enrique García Mata 
y Manuel V. Fernández Valiela recibió el 
encargo de la Corporación de revisar 
algunos artículos del Estatuto. Tras 
prolongadas deliberaciones, por el con
ducto prescripto reglamentariamente, se 
propusieron y aprobaron modificaciones 
en dos artículos Nos. 13 y 23 (Elec
ción de Académicos y Reelección del 
Presidente) las que fueron oportuna
mente elevadas a la Inspección General 
de Justicia para su homologación.

COLABORACION CON LA SECRETARIA 
DE CIENCIA Y TECNICA

La invitación surgida de esta Secre
taría para los presidentes de las Aca
demias Nacionales suscitó un intercam
bio cordial. El Secretario propuso cana
lizar las colaboraciones solicitadas y 
aceptadas en principo por las Acade
mias Nacionales a través de tres co
misiones.

I - Jurados y Premios
II - Publicaciones

III - Relaciones y reuniones interna
cionales

Se propuso también que la acción de 
las Academias fuera coordinada me
diante un Foro de Academias. Sin em
bargo, la constitución de cua'quier ins
tancia institucional supraacadémica ha 
sido tradicionalmente resistida por di
versas academias, por lo cual no con
tinuó avanzando la colaboración esbo
zada.

CONTRATO EN COMODATO PARA LA 
SEDE DE LA ACADEMIA

Como resultado d n  versa-. gestio
nen cumplidas por ■ v; ’ ’ residenles de 
las Academias Nac.onui 3 establecidas 
en la Casa de las A c . im iia s  se obtuvo 
la comprensión por n a i'i  del Ministro 
Prof. Antonio Saloma eje las dificulta
des qus s g n ifica b i ¡3 precario.ad de 
tenencia de dichas sedes. Como resul
tado se firmó un contrato de comodato 
que consolida esa ocupación, esperán
dose que sea firmado un decreto presi
dencial perfeccionando ol citado con
trato.

COLABORACION CON EL MINISTRO 
DE EDUCACION Y JUSTICIA

Convocados los Presidentes de las 
Academias Nacionales por el Prof. An
tonio Salonia. éste les explicó los l¡- 
neamientos generales de su po ítica 
tendiente a modificar el sistema educa
tivo nacional en forma profunda y am
plia. El Ministro solicitó la colaboración 
de las Academias Nacionales en la re
visión de los documentos sucesivos 
que conduzcan a diversas decisiones. 
Los Presidentes, tras efectuar las nece
sarias consultas con sus respectivos 
plenarios, confirmaron su colaboración.

El primero de los documentos citados 
fue recibido en la Academia en noviem 
bro y girado de inmediato a una Comi
sión ad-hoc integrada por los Académi
cos Burgos, Cattaneo y Gallo para su 
anál sis e informe.

REUNIONES DE PRESIDENTES

En la forma que ya se ha hecho ha
bitual continuaron mensualmente en su 
carácter de ‘reuniones de amigos" para 
considerar asuntos de interés común.

El tema que suscitó mayores comen
tarios fue el de la política de incorpo
ración de entidades al régimen de 
Academias Nacionales. La incorpora
ción de la Academia Nacional del Tan
go fue mal recibida por todas Acade
mias Nacionales, que consideraron es
ta decisión como lesiva del prestigio 
del sistema de Academias Nacionales 
y de la misma cultura nacional. Del 
mismo modo, se manifestó preocupa
ción por la posibilidad do incorpora
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ción de otras muchas entidades que, 
por diversas causas, no responden al 
modelo institucional de las Academias 
Nacionales. Está pendiente una audien
cia solicitada al Sr. Presidente de la 
República para tratar estos puntos.

DESARROLLO DEL SISTEMA DE CAPI
TULOS ACADEMICOS REGIONALES DE 

AGRONOMIA Y VETERINARIA

El propósito de ampliar la presencia 
de la Academia hacia todos los centros 
culturales de la República se ha visto 
reforzado con la designación de nue
vos académicos correspondientes. Exis
ten en la actualidad los gérmenes de 
cinco capítulos regionales:

AUSTRAL con seis académicos co
rrespondientes en Bahía Blanca, Mar 
del Plata, Santa Rosa y Bariloche.

CUYO con cinco académicos corres
pondientes en Mendoza.

NOROESTE con cuatro académicos 
correspondientes en Tucumán y San
tiago del Estero.

NORESTE con cuatro académicos co
rrespondientes en Corrientes, Resisten
cia y Posadas.

CENTRO con tres académ'cos co
rrespondientes en Córdoba.

Se aproxima la posibilidad de dar 
forma a núcleos o capítulos académi
cos regionales, para lo cual se ha pro
puesto la instalación de un grupo de 
trabajo integrado por el Presidente, Dr. 
Ras, el Secretario Académico, Dr. Al
fredo Manzullo y los Académicos Nor- 
berto Reichart y Héctor G. Aramburu, 
a quienes se ha encomendado la ele
vación de una propuesta de reglamen
tación para el funcionam ento del sis
tema regional.

FRATERNIDAD ACADEMICA 
RIOPLATENSE

Han continuado las gestiones tendien
tes a lograr la integración de acade
mias de Agronomía y de Veterinaria en 
la República Oriental del Uruguay. Una 
deleaación integrada por el Presidente 
Dr. Ras, Secretario General Dr. Manzu
llo y el Académico Ing. Agr. Ichiro Mizu- 
no viajó a Montevideo donde mantuvo 
una cordial reunión con un grupo de 
distinguidos profesionales uruguayos de 
quienes surgió la idea de considerar

a la Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria de la República Argentina 
como madrina de sus futuras institu
ciones. Se informó en esa oportunidad 
que está en avanzado punto de con
creción la Academia Nacional de Vete
rinaria de la República Oriental del 
Uruguay y quedó sembrada la semilla 
para la similar de Agronomía.

PARTICIPACION EN JURADOS

La Asociación Argentina de Parasi
tología solicitó colaboración para in
tegrar el Jurado del Premio Román Niec. 
El Académico Héctor G. Aramburu fue 
comisionado para ello completando efi
cazmente la tarea.

La empresa Dinámica Rural solicitó 
colaboración para la adjudicación de 
los premios EMECA 91, durante la Ex- 
podinámica correspondiente. La Aca
demia colaboró en el diseño del con
curso que se producirá en varias eta
pas. En la final de ellas participará un 
jurado de académicos designados a tí
tulo personal.

INVESTIGACIONES

La Academia Nacional de Agrono
mía y Veterinaria ha logrado dar los 
primeros pasos tendientes a concretar 
la vieja aspiración de manejar un pro
grama de investigaciones en ciencias 
agronómicas y veterinarias.

La primera preocupación fue la de 
redactar un Reglamento de Investiga
ción que diera transparencia al manejo 
de los fondos para investigaciones rea
lizadas por los propios académicos 
por sí mismos o en colaboración con 
instituciones de objetivos similares. El 
texto quedó aprobado por el plenario.

En segundo lugar, entró en funcio
namiento una Comisión de Investigación 
en la que participan los académicos 
José M. Quevedo (después Guillermo 
Gallo) Dr. Luis de Santis (después An
gel Marzocca - Presidente) e Ing. Agr. 
Manuel V. Fernández Valiela.

Este grupo tiene a su cargo la re
visión de los proyectos presentados 
por los Comités de Plan de académicos 
y su elevación al plenario con las re
comendaciones del caso.

Según este procedimiento fueron 
aprobados y se encuentran en ejecu
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ción los siguientes proyectos de inves
tigación:

1 . Escenarios del Impacto del efecto 
invernáculo sobre las costas, deltas y 
estuarios argentinos.

Comité <1e plan: Juan J. Burgos 
Walter F. Kugler 
Ichiro Mizuno

El proyecto ha comenzado a reco
ger información como iniciador de un 
proyecto mayor, para lo cual cuenta 
con un investigador. Se ha producido 
ya la presentación de un desarrollo de 
mayor profundidad.

Entidad colaboradora: Servicio de 
Hidrografía Naval - Armada Argentina.

2. Investigación de potasio en suelos 
agrícolas

Comité de plan: Ichiro Mizuno
Norberto Reichart 
Enrique García Mata

La Ing. Agr. Marta Conti ha iniciado 
las tareas.

Entidad colaboradora: Cátedra de
Edafología, Facultad de Agronomía, 
UBA.

3. Estudio de los parasitoides tucu- 
ricias de género SCELIO con miras 
al control biológico de las tucuras de 
la Pcia. de Buenos Aires (1a. etapa).

Comité de plan: Luis De Santis 
Emilio G. Morini 
Héctor Arriaga

Las tareas están en marcha.
Entidad colaboradora: Museo de His

toria Natural de La Plata.

4. Estructuras productivas en ios 
orígenes de la explotación de las pam
pas.

Comité de plan: Norberto Ras
Norberto Reichart 
Jorge Tacchini

El equipo de tareas ha cumplido una 
gran recopilación de información bá
sica sobre la producción ganadera va
cuna y triguera colonial en los pagos 
próximos a Buenos Aires. Se requiere 
una profusa tarea de homologación y 
cotejo estadístico para contar con se
ries históricas válidas de precios e In
formación sobre los sistemas reales de 
producción.

Paralelamente, se han comenzado a 
confeccionar los modelos de produc

ción que se correrán con diversos va
lores y alternativas para extraer con
clusiones.

En fecha próxima se estará en con
diciones de elevar un informe con 
conclusiones preliminares.

Entidad colaboradora: no hay.
5. Sondas moleculares para el diag

nóstico de brúcelo sis y leptospirosls
Comité de Plan: Alfredo Manzullo

Héctor G. Aramburu 
Ewald Favret

El trabajo ha tenido cierto grado de 
progreso previo en los Institutos de Bac 
teriología. Ingeniería Genética y Bio 
logia Molecular del Centro de Inves
tigaciones en Ciencias Veterinarias 
CIV, del INTA, en Castelar. La cola
boración de la Academia y el CICV se 
prolongará durante dos períodos anua
les estimados, para completar los ob
jetivos previstos.

6 . Plan experimental de control y 
erradicación de la brucelosis bovina.

Comité de Plan: Alfredo Manzullo
Héctor G. Aramburu 
Emilio G. Morini

Se han iniciado los desembolsos des
tinados a poner en marcha las accio
nes del proyecto.

Entidad colaboradora: Instituto de 
Bacteriología, CICV - INTA.

7. Caracterización por anticuerpos 
monocionales de virus rábico en la 
Cuenca del Plata.

Comité de Plan: Héctor G. Aramburu 
Alfredo Manzullo 
Guillermo Gallo

No se han iniciado los desembolsos 
para adquisición de equipo y material 
destinados a los laboratorios en Misio
nes (SELSA, Direccón de Zoonosis de 
la Provincia de Buenos Aires y el la
boratorio Rosenbusch).

Han sido presentados a la Comisión 
de Investigación, además de los pro
yectos aprobados reseñados ut supra, 
que están siendo analizados.

a) Seis anteproyectos enviados por 
el Académico Correspondiente Juan 
Papadakis.

b) Proyecto de apoyo a la Bibliote
ca Arata, de la Facultad de Agronomía. 
UBA. Académico Correspondiente Ar
mando Hunziker.
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c) Edición de resúmenes de Tesis de 
Doctorado auspiciada por el FECIC. 
Académico Angel Marzocca.

d) Estudio longitudinal de la No- 
fuesta inmune celular al virus de la 
fiebre aftosa en el bovino.

Comité de Plan: Héctor G. Aramburu 
Alfredo Manzullo 
Raúl Buide

El proyecto ha sido girado a la Co
misión de Investigación en fecha muy 
rec ente.

Entidad colaboradora: Facultad de
Ciencias Veterinarias - UBA.

PREMIOS

Premio OSVALDO ECKELL. Vence el
31 de mayo de 1991, el jurado no se 
expidió.

Premio BUSTILLO. El jurado no se 
expidió.

Premio ROSENBUSCH. El jurado no 
se expidió.

Premio FUNDACION MANZULLO. Pa
ra llamar en 1991.

Premio BAYER. El jurado no se ex
pidió.

Premio MASSEY FERGUSON. Para 
llamar en 1990.

Premio BOLSA DE CEREALES. Para 
llamar en 1990. Estudiar antecedentes.

Premio VILFRID BARON. Se llamó a 
concurso.

Premio ACADEMIA NACIONAL DE 
AGRONIMIA Y VETERINARIA. Para lla
mar en 1991.

PUBLICACIONES

Durante el ejercicio prosiguió normal
mente la publicación de las actividades 
académicas estando en preparación los 
Tomos XLIII y XLIV de Anales corres
pondientes a los años 1989 y 1990. 
Adicionalmente, la Academia elevó a la 
Secretaría de Ciencia y Técnica en 
abril una propuesta de publicaciones 
para recibir financiamiento adicional de 
ese organismo, lo que no se concretó 
por las conocidas dificultades financie
ras del sector público.

Dentro de dicho plan el plenario 
aprobó la impresión del trabajo del fa-
I ecido Ing. Agr. Armando De Fina ti- 
tu'ado Regiones Agrometeorológicas Ar

gentinas cuyo manuscrito original fue 
puesto a disposición al efecto por el 
INTA. Se procedió de inmediato a re
cabar dichos originales y llamar a la 
correspondiente licitación de talleres de 
imprenta.

Dentro de la misma orientación, la 
Comisión Directiva analiza la posibili
dad de efectuar la traducción y actua
lización del libro Rural Life in Argenti
na, de Cari C. Taylor, para su eventual 
publicación por el cuerpo. Para definir 
los términos del convenio necesario se 
propuso la actuación de una comisión 
integrada por el Presidente Dr. Ras, el 
Vicepresidente Ing. Agr. Ibarbia, el Di 
rector de Publicaciones Dr. Aramburu 
y el Ing. Agr. García Mata.

LICENCIAS

Se han concedido licencias por d i
versas razones a los académicos Ings. 
Agrs. Arturo Ragonese. Juan Hunziker, 
Aloerto Soriano y Milán Dimitri y al 
Dr. José M. Quevedo.

FALLECIMIENTO

Durante el período hubo que lamen
tar la muerte del Académico de Nú
mero Ing. Agr. Juan C. Lindquist, lo que 
motivo las expresiones de pesar de la 
institución.

APORTES RECIBIDOS

Se recibieron subsidios que importa
ron un total A  677.044.526.-, los que 
bajo la admin;stración del Tesorero Dr. 
Enrique García Mata, permitieron de
sarrollar nuestras actividades.

INVENTARIO

Durante el ejercicio se completó el 
inventario de los bienes de la Acade
mia, figurado como anexos las adqui
siciones del año.

CONSIDERACIONES FINALES

A! término del ejercicio agradezco la 
abnegación y diligencia demostrada por 
los académicos integrantes de la Co
misión Directiva y de las diversas co
misiones de Premios, de Investigación 
de Estatutos y las que actuaron sobre 
temas especiales, así como por los
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presidentes y miembros de los diver
sos jurados y por el Director de Publi
caciones. Este agradecimiento se ex
tiende en forma particular al señor Te
jas Salvatierra quien tras una prolon
gada y acertada actuación ha elevado 
su renuncia indeclinable al cargo de 
Societario AdmnistrativO' fundada en 
a'rndibles motivos familiares, aunque 
!a Comisión Directiva ha decidido pos
tergar su consideración.

Del mismo modo, nos complace des
tacar la correcta actuación del con
tador Alberico Petrasso, de los emplea
dos administrativos y de los investiga
dores que actuaron en diversos pro
gramas. La acción institucional de la 
Academia ha respondido al concepto 
de fortalecer las actividades nuevas 
que han sido elaboradas y aprobadas 
tras la debida consideración y para las 
que se han obtenido los aportes ne
cesarios de organización y recursos.

Nos complace que la Academia haya 
logrado elevar a treinta y tres sus 
miembros de Número y a treinta y cua
tro los Correspondientes, cifras no a l
canzadas en el pasado, además de un 
Miembro Honorario. También es motivo 
de congratulación la iniciación de ac
tividades de investigación con un gru
po de proyectos de interés y los avan
ces realizados en la estructuración de 
una cobertura y presencia realmente 
nacional para la Academia, todos te
mas en los que se podrán dar pasos 
decisivos durante el próximo ejercicio, 
continuando con una realización a lar 
go plazo.

Agradecemos al cuerpo finalmente, 
en nombre de la Comisión Directiva, 
la confianza demostrada para conducir 
la institución durante este periodo, ta
rea que hemos realizado con la me
jor voluntad.

EL PRESIDENTE
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DICTAMEN DEL AUDITOR

Al Señor Presidente
de la Academia Nacional de Agronomía 
y Veterinaria 
Dr. Norberto Ras 
PRESENTE

Certifico haber examinado el Balance General y el Cuadro de Gastos y 
Recursos de la Academia Nacional de Agronomía y Veterinaria correspondiente 
al Ejercicio N? 32 del 1 de enero de 1990 al 31 de diciembre de 1990. Mi 
examen fue practicado de acuerdo a normas de auditoría generalmente acep
tadas, aprobadas por el Consejo Profesional de Ciencias Económicas de la 
Capital Federal.

En mi opinión, los estados contables mencionados reflejan razonablemente 
la situación patrimonial al 31 de diciembre de 1990 y los resultados de sus 
operaciones por el ejercicio terminado en esa fecha, de acuerdo con princi
pios de contabilidad generalmente aceptados, aplicados sobre bases uniformes 
respecto del ejercicio anterior.

A efectos de dar cumplimiento a disposiciones vigentes informo que:

a) No se exponen los saldos ajustados por inflación que exige la Resolu
ción 183/79 C.P.C.E.C.F. De haberse contemplado dicho ajuste el pa
trimonio neto de la Academia hubiera aumentado a A 555 687.752,11 y 
una amortización anual (Déficit del Ejercicio) de A  56.971.807,54 con 
una amortización total acumulada de A 341.012.349,— .

b) Al 31 de diciembre de 1990 la Institución se encuentra al día con sus 
obligaciones previsionales, Art. 10 Ley 17250, no existiendo deuda alguna.

Buenos Aires, 25 de abril de 1991.

ALBERICO PETRASS
Contador Publico Nacional 

T9 50 - P? 187 . C.P.C.E.C.F
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ACADEMIA NACIONAL DE AGRONOMIA Y VETERINARIA
INVENTARIO AL 31 DE DICIEMBRE DE 1990

Domicilio: Avda. Alvear 1711 - 2do. Piso - Cap. Federai

MU E BLES E INM UEBLES A A A

valor de origen de los bienes existentes al 31 de di
ciembre de 1989, según detalle de los folios nú
meros 138, 139, 154, 156, 162, 166, 167, 177, 184,
188, 192, 195, 197 del libro Inventario N° 1 y folios
Nos. 2, 6, 14 y 16 del Libro N° 2 ............................. 210.759,96

Más: Altas del año 1990

Ventilador de techo, dos .....................
Computer PC, Samsung .........................
Máquina de escribir
Procesador de palabras .......................

Menos:

Amortizaciones anteriores ..........................................
Amortización del Ejercicio ........................................

MAQUINAS Y HERRAM IENTAS

Valor de origen de los bienes existentes al 31 de 
diciembre de 1989, según detalle folio 139, 140, 162,
163, 177 del Libro Inventario N° 1 y folios 2 y 6
del Libro N° 2 ........................................................... 0,02

Menos:

Amortizaciones anteriores ..........................................
Amortización del Ejercicio ........................................

BIBLIO TECA, LIBROS Y  REVISTAS

Valor de origen de los bienes existentes al 31 de 
diciembre de 1989, folios 150, 177 del respectivo 
Libro de Inventario ...................................................

TROFEOS, CUADROS Y B U STO S R ECO R D ATO R IO S

Valor de origen de los bienes existentes al 31 de 
diciembre de 1989, folios 150, 177, 196 del Libro 
Inventario ....................................................................

Asciende el presente inventario a la cantidad de aus
trales diecisiete millones cuatrocientos noventa y cua
tro mil cuatrocientos treinta y cinco con 67/100.

0,01
0,01

56.463,07 
2.960.976,73 3.017.439,80

1.800.000
7.202.000

11.262.540 20.264.540,—  20.475.299,96

17.457.860,16

0,01

36.575,01

17.494.435,67

Dr. ALFREDO MANZULLO 
Secretario General

ALBERICO PETRASSO 
Contador Público Nacional 

T° 50 - F° 187 - C.P.C.E.C.F.

Dr. NORBERTO RAS
Presidente




